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J^Ij IjÉOTOK.. 



Está muy arraigada la predcupacioii de que 
debe dejarse á la posteridad la tarea de es* 
oribir las vidas dé los hombres eminentes, ó 
cuando menos distinguidos; porque se supo* 
ne que en los juicios de los coetáneos ,no pue- 
de resplandecer la verdad con luz serena, des- 
de el moti^nto en. que entra» y por mucho, la 
pasioui f afvorable q ^yersa^ á ellqs^ qu esoc^ 
juicos. L^$». ideas pplítiQfks, l^s creencias re- 
ligiosa^, y.bA^]as eiso^pla^ literarias, divi- 
dan i IqBi hombres de una épooa, no menos 
quéjioSrdivepsod^ m<SvileQ quer determjjian sus 
acciones en la vida social, en la lucha por ^ 
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existencia. Nd será, cieriamente, el autor de 
este libro quien lo desconozca; pera aun asi, 
abriga el intimo convencimiento de que con 
la biografía contemporánea se presta nn ser- 
vicio importante á las naciones, por graves 
que quieran suponerse los* defectos de que 
los trabajos de esta especie adolezcan. Sin 
los datos que pueden adquirirse viviendo los 
personajes que en un período determinado 
se elevan sobre el eomun nivel, no es fácil 
que al historiador, ó al biógrafo sea dado en 
épocas posteriores» presentar bajo todas sus 
fases los fbcbntei^iiiiíentos, ni mucho menos 
Retratar ton perfección á los hombres que 
influyeron en esos acóntebimientoíi. . 

Ptá^idaiménte hh coitocido el atte^t d» es* 
te Hhto, al f&rttnar^l qué «é iíititola BíOG^- 
tíAB D& wmoéSoBi>mmmí&ba, las diflculi^ 
des ^G^'qile lueiA y qué tote vez togrlb veb- 
oér por cóffipléte qttfeninleüift^ revivir 'Ia..$ie-- 
mori& de mueíios d& los tn^ls esclarecidos 
metioan^; ^^é stid ccütem^áfieo^i no 
cuidaron siempre, á pesar de fiüd notorios 
merecimientos, de narrar sus acciones ó de 
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a&aUzar sus obr<as. De aquí tomaron origen 
los. aptcuitamiejitiQ^ qu0 parcialmente faeron 
viendo la luz publica en l^s columnfvs del 
Nofiional en una^seocion al efecto eettablecida 
bajo el título de "Lpg Contemporáneos" y. 
qoe reunidas m ^n yjqiúm^ parc^ hacer ficil 
su adquisición y. cómoda su lectara, ofrece- 
mos hoy á los amantes de este gao ero de es^ 

tudios. 

• 

La ciencia, el arte y las letras, están re^ 
preaentiidaB en las páginas que va á recorrer 
el lector. Ni de hombres de Estado ni de mi- 
litares nos ocupamos; no porque falten ilus- 
tres ^per^o^alidades que merezban los hono- 
res de la biografía, sino porqué np queremos 
expouernos á que se atribuyan á bastardas mi- 
ras nu^stroaluicios, por imparciales que pro- 
cur4^9,mo0 :8^r. Pobres generalmente los sa- 
bios, loS;|irtíst^s y Ips literatos, y ^in influen- 
cia en 1^ política, quien de enaltecerlos trata 
np pueddder tachado de adulador, ni de ir en 
pos de medro,^ ni de mendigar la protección 
de aquellds de quienes «e ocupa. Quédese 
para aquellos que nacierí)n con especial con- 
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formación ó^aptitud para el caso, la tarea de 
loar al poderoso porque lo es, no porque con 
sus hechos contribuya al engrandecimiento 
moral y material de la patria; que para nos. 
t)tros es más grato penetrar á la humilde 
bohardilla del artista que solo posee la ins- 
pií'acion, que no al suntuoso palacio del mag- 
nate para quien solo son comprensibles las 
fiases de la lisonja vil y rastrera. 

Debemos advertir que, como en la portada 
se indica, no se encierra en este libro sino la 
primera parte de los apuntamientos que te- 
nemos formados. En la segunda, que apare- 
cerá dentro de poco, si invencibles obstáou- 
no lo impiden, puesto que está muy adelan- 
tada, figurarán las biografías de escritores 
tan renombrados como Boa Barcena, García 
Icazbaloeta, Ki va Palacio, Altamirano y otros; 
de artistas como KebuU y Velasco; de varias 
de nuestras más inspiradas poetisas; de mé- 
dicos como Liceaga, Lavista y Oarmona; de 
naturalistas como Herrera; de algunos músi- 
cos notables, etc., etc. 

También cumple á nuestro deber manifes- 



vGooQle 



IX 



tar qne en la colocación de los nombres en 
este libro y en el que le seguirá, no hemos 
observado ni el orden cronológico ni el alfa- 
bético tan apropiados á este género de tra- 
bajos, sino que conforme hemos ido adqui- 
riendo datos para cada biografía, la hemos 

i escrito é incluido en la colección. Lo hace- 
mos constar para que no se crea que damos 

f preferencia á uno con mengua de otros. 

Méxica, 1884. 

Fbanoisoo Sosa. 
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JÜUOiTUAífrE 



BatediBtiBgniída coneertíata depianoi vid la 
lux* JOB J«. ciudaíáde^Médco el'dia 15 dé Mayo de 
184fi^ fa^p 'de Di Manwl Itoarte y de D «9 Ma- 
riantk BAeva> quienes le dedieuron á la ca** 
rr^N^'dé^abogadd. Otra era la voeax¡í<m del j6- 
yeorlteafte^ y grande stt repagnaneiá por^ 
íditfHttMlatíiid que figuraba^ cómo al présbite, 
enM|4a9^tEfcate14áe^:qHe debíia cursar. Oonren^ 
cid(K^*m^^padté d^^mbas cosas, y notando sn dé- * 
ddida indinacion por la música, púsole bajó la 
dii^^á^^-profesóres afamados, como José M. 
O w i i iij ,<B¿ AgtMtiñ-Bálderas B; Tomás- León, . 
an oéai^Wit iárte, eondtiyendo con el Mtre. Mora- 
leer ^e Weiteargóde lat>arte relativa á ja bptn- 
posidon* ' ^ 
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Contaba Ituarte doce años cuando debutó 
con éxito completo, tocando la difícil fantasía 
8afio, de Doheller, en un concierta lAwiicado al 
Provisor Covarrubias. En 1860 confióle el Sr. 
Balderas la dirección de otro concierto^ que tu* 
vo lugar en el salón de actos de la Escuela Na- 
cional de Medicina con motivo de la colocación 
en dicha sala de una ^tatua con que la Acade- 
mias de Bellas Artes obsequió á la referida Es- 
cuela. 

En 1867 fué nombrado Director de los con- 
ciertos que organizaba la Sociedad Filarmónica 
MexioauA, encargo que desempeñó con acierto 
durante toes años, estableciendo en ese períqdp 
loa Orfeones que llevaron los nombres de '^Or- 
feon del Águila" y ''Orfeón popular." El pxi- 
meco llegó ^ reunir en su seno seiscientos setena 
ta artesanos, de los cuales trescientos cantaros, 
el 5 dQ Mayo de 1868, en la ópera Norma que 
la .Sociedad Filarmónica hizo repre9entar«por 
individuos de la misma Sociedad. 

Defi^gradadameñte, una efuf ermedad obligó A 
Ituaxte iitbandoiiaar no solo sus tareaa sina im* 
bieu la capital» y aqu^ comenzó ladesoij^aiuza? 
clon de los Orfeones que con tan feliz ézi^ ha- 
bía imeiado. 
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Itoarte, á pesar de su carácter tímido, halle* 
vado á cabo empresas que no por ser de escasa 
magnitud, carecen de importancia. Brillantes 
conciertos ha dado, en los queno solo éí como Di-» 
rector, sino los que han tomado parte en ellos, 
han revelado la cultura mexicana en punto al 
arte de Mozart y Rossini Hombre de corazoxí, 
sin tomar en cuenta las decepciones que ha su- 
frido en su carrera, se ha'prestado y se presta 
con deferencia extraordinaria á contribuir á li^ 
funciones que reconocen un móvil humanitario 
ó un fin patriótico. 

Merced á su reconocuda aptitud, ha ocupado 
varias veces la plaza de Mtro, de Coros en la 
ópera italiana y desempeñado por algunos años 
la dirección del grupo filarmónico en la Socie- 
dad Netzahualcóyotl. Fué profesor de piano en 
el Conservatorio de la Sociedad filarmónica Me- 
xicana; ha viajado dando conciertos en varios 
puntos de la República y en la Habana, y ha 
conquistado los nombramientos de Socio hono- 
rario de la "Sociedad Balderas López y Villa- 
nueva,'' de la "Sociedad Alard" de la "Melesio 
Morales'' (de la Capital de México), de la "Só- 
•ie^ Filarmómc^" (de Yeracruz), de la Parí- 
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9Í»»li^a^jHftí4fi^iCÍáifl(^^ "EOw" (de Jalapa). 

ralr(tel.po5§8íagí«rk!Í^^ Ueyaud^ al^-. 
naf v©c§g.J%j3^i;^©gk ;lo& ooi«áertoíi que atbde:. 

La#,íEkfliQ§yp§§^jf^í^ de^adistÍBá 

guiólo M^^ ^Mmomm^m p^ro. jeolm laa. 

y dos conciertos sobre temas del. Pro/efx^y d§ 
la 4ida, dispuestos para cuatro piarlos y ojC' 
questa. 

Julio Ituarte, ora ejecutando las conxposicio- 
nes debidas i su propia inspiración^ ora inteir- 
pretftñtdolas de autores extraiíjeros; ha mereci- 
do siesápre los aplausos de los inteligentes. Nt) 
es d¿l nÓBiero-de aquellos pianistas que podría- 
mos 41amc^ mecánicos: es un verdadero artista 
biye^cuyos-dedos el teclado produce scmidos que 
coxanueven las más delicadas fibras del corazón. 
Si su fama es mayor por lo que ha ejecutado que 
por^^úe ha e8Órito> ncK se^ebe est^á la falta 
de inspbaeioxi, de ixmocímiemlios, ni de alien- 
to ^ntílik^ar 4 cabo* otiiiA/di»ádei?asde^iq;«^ 
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rilas ^que ooaquistan al auior la inmortelidad. 
ttuaxte vive consagrado á la enseñanza d$I di* 
vino arte, jorque dehesa em^iaazB, dependa mi 
subsisteaciai y en sus horas de descanso no es-* 
cribe -iSperaS) cerno bien? podría hacerlo^p^qne 
una experiencia bien triste ha enseñadcrcuán es- 
tériles son entre nosotros losesfuerzoa del ^artista. 
No itiene ítuart^ coma el Mtra KoraleSi esa vo- 
luntad de acero que se necesita para trabajar 
día y noche en obras que no se representarán 
tal vez "en vida del autor, dada la oposáeíon te- 
naz de los empresarios y la indiferencia del pú- 
blico. Sí'éste, en bien del arte nacional, no de 
la personalidad de los compositores, manifesta- 
se de una íÉnanera okrá deseos de ver puestas 
en esceka algunas óperas mexicanas, los empre- 
saiaos por propia ccmvenieñcia k) complacerían, 
y'de aqttí habría de originarse el estímulo^ de 
aquí el progreso del arte. Con peita reconoce- 
mos que está muy lejano ese día.- Son los me- 
xicanos, con muy contadas excepciones, poco 
amantes de enaltecer á sus compatriotas, más 
bien quieren rebajar el méritode aquel á quien 
no es posible negárselo del todo. Lo extraño 
les seduce; disimulan más fácilmente los erro- 
res y defectos del que nació en otro país, que 
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los del hermano ó del amigo. ¡Cuántas veces al 
encontrar, como hoy, al frente de uno de nues- 
tros estudios biográficos el nombre de un artis- 
ta contemporáneo, ó antiguo, por el sólo hecho 
de tratarse de uu mexicano, habrán arrojado el 
libro, dejando para más tarde ó para nun- 
ca su lectura, muchos de los que devoran cuan- 
to de allende los mares llega á nuestro suelo! T 
á pesar de que no se nos oculta esta verdad tris- 
tísima, proseguimos nuestra tarea, porque no es 
la utilidad del momento la que buscamos; por- 
que nuestras miradas están fijas en el porvenir 
y sabemos que al acumular hoy datos y noticias, 
allanamos el camino que tienen que recorrer 
nuestros pósteros. Estos, libres de las pasiones, 
grandes ó ruines, que dividen á los hombres que 
viven en una misma época, harán cumplida jus- 
ticia á aquellos cuyos nombres queremos salvar 
nosotros del olvido. 
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LUIS G. ORTIZ 



Nació en la ciudad de México el dia 14 de 
Abril de 1832; hijo de D. José María Ortiz y 
de ia Sra. Guadaltípe Encijso. Estos mismos di* 
rigieron personalmente y en su propia casa la 
instrucción primaria y secundaria de sü hijo, 
qtden más tarde pasó al colegio de Minería, y 
después al de San Juan de Letran, á cuya Acá* 
demia de Bellas letras perteneció hasta la ex* 
tinción de aquel instituto. 

Muy joven era Ortíz cuando entró á desem* 
pe&ar un empleo en el ramo de Hacienda, hasta 
•I afio de 1865 en que hizo un viaje á Europa, 
de la que recorrió las principales ciudades y los 
lugares más célebres é importantes. 
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A su retomo á la patria en 1868, después de 
la guerra de los franceses, volvió á ocupar un 
puesto en la administración pública, y fué nom- 
brado por el Sr. Juárez redactor en jefe del 
Diario Oficial, en cuyas labores se ocupó algún 
tiempo, 7 una vez separado de ellas, tornó á sus 
antiguas ocupaciones en las oficinas de Hacien- 
da. En ellas continúa hasta el presente, no mer^ 
ced al favoritismo, sino á la inteligencia é in- 
quebrantable honradez com que se ha conducido 
siempre. 

Las horas que le han dejado libres los puestos 
que ha desempeñado, han sido consagradas siem- 
pre por Ortíz al cultivo de lalit¿atiura,|^ miQr 
particularmente á la poesí», deBiendo á éste 
una reputación no común. 

Entre los poetas melxicanos, quy o nombre es 
conocido en el .extra»^jero,pQ?r,^bér figura^^ 
varias obras allí publicada^ Órtíz es Uíio.de los 
primeros. ÍHhá sido antes ¿e Manuel ÍTór es, él 
que ha consagrado sus prcKlucoiones íja^i. ^cju- 
sivamente & la poesía erótica,. y puede ^decirse 
que en sus obyas ha bebido la iníijpiríjcióu í^-^Vi' 
ventud literaria que cultiva ese^gÁiero^j^ti^ 
nosotros. Sus sonetos puedan citarle como .mo- 
delos, compitiendo con los mejor acabados de 
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Qf^%y de F^^ado; stts>|ejeadiM^,ooiao la intí- 
\^sjáa4^Mj¿berto, son digaaa de los buenos iiem- 
j^s xk^^rnlla. 'En todos sus vexsoshay ñoidez 
jf«>uoridad^ y lebosan ternura exquisita; mu- 
chos son ardientes como si hubieran sido escritos 
bflJQ e^sol de los trópicos, que bo e^ por oicarto el 
^ue^íJluip^ cuna del "bardo de los amores," 
cgtgaa bjav puede llamarse á Ortíz. 
, ^Haíílwdo de él, dice un libro. publicado en 
iSapauá: "Luis Gonzaga Ortíz es uno de los poe- 
^3 líricos mexicanos qyae rnás. justa nombradia 
consiguió como trovador del Ibello sexo,, para el 
quei ha tenido ea su lira un altar de plata^ y en 
su. cQjiazQU. un templo de flores. Sus verso» son 
ariopniosos y dulcísimos, eom« conviene á la de- 
Uc^ideza de imágenes i^ue en ellos abundací^ y 
no deja algunas veces de encontjrarse grande 
eleYacio9 ^n los pasajes dramáticos que .suele 



'jWuí^asry ijipy felices traducciones ha hei^dio 
dírfcíz de los poetas italianos., ÍSti, podía ser de 
QÍtea: ma»4ra^. porque sus cantos, piopios» son dul- 
cél.í^mo el idioma del Tasso,, y porque lél. es 
9Jg¿¿iánadQ tomo lo-fu¿ el Petrarca. 

J^i^jaovelas oxj^iíiaíes.que Óxtiíba.pubíi- 
iíjápr^l! Wiorjuqga m papel pxinigpal; el ^tilo 
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es galano, y poético el lenguaje. SUs artículos 
literarias revelan al punto que el autor es un 
poeta, y tan marcado es el estilo de Ortíz, que 
no han menester sus obras su firma, pata saber- 
se á quién pertenecen. 

Ortíz ha escrito mucho. Lleva publicados dos 
iomos de poesías y varias novelas: ha colabora- 
do en todas las publicaciones acreditadas, y con- 
serva inéditos multitud de escritos en prosa y 
en verso. También ha traducido varias novelas 
francesas y piezas dramáticas, representándose 
algunas de éstas con muy buen éxito. 

La Sociedad Mexicana de Geografía y Esta- 
dística, el Liceo Hidalgo y las principales cor- 
poraciones de la Capital y de los Estados, cu^i- 
tan á Ortíz en el número de sus socios más 
^distinguidos. 

En estos últimos años, Ortíz, no sin pesur de 
los amantes de lo bello, ha permanecido casi 
ajeno á los esfuerzos de los que en México man- 
tienen vivo el amor á las letras. En una que 
otra publicación aparece de tarde en tarde algu- 
no de sus bellos cantos; pero el poeta parece 
querer vivir alejado del bullicio de las reuniones 
de sus hermanos en literatura. Acaso han con- 
tribuido á esa actitud los pesares de familia 
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que le han atribulado. Ortíz ha sido el hijo más 
amante y cariñoso, y al morir su anciano y res- 
petable padre, se ha llevado, puede decirse, las 
alegrías del poeta 

Aunque, como ya digimos, Ortíz ha estado 
ocupado con cortos intervalos en las oficinas de 
EbcienfU^, es preciso confesar que nuestros Go- 
biernos no han sido tan justos como debieran, 
con éL Q^en trabaja con inteligencia, constan- 
cia y honradez; quien procura el aumento de 
las rentas públicas lejos de procurar enrique- 
cerse con ellas; quien bajo cualquier punto de 
vista que se le considere, sabe honrar ala patria 
y ¿ la Administración púbUca, no debe perma- 
necer largos años sin ver recompensados sus 
afanes con mejores puestos de los que Ortíz ha 
llegado á desempeñar. Pero Ortíz tiene una 
buena cualidad que casi siempre es causa de la 
ruina de los hcnnbres de valer entre nosotros: 
no sabe intrigar, ni sabe pedir. ¿Quién se acuer- 
da de un hombre así cuando hay tantos que os- 
tigan á los gobernantes? 
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DR. FBMGISCO MONTES DE OCA 



Nació en la ciudad de México el dia 29^ de* 
Enero jde 1837, hijo de padres pobres y honra- 
dos. Desde niño sufrió las penalidades de lá 
miseim y la falta de elementos parn -su eduéa- 
cioik Contaba diez años cuando su padre su^ 
cuml^ió «n defensa de lip, .patria) combaiien^o • á * ^ 
los iBv^asoces ame^canos* 

EsL el^eoiegio de ^a» Juan de Letran «studió 
latín yéIos(tfía> revelando desdé el prinei^fé 
una inteligencia privilegiad». 

Uüi^ estre^hiam^te por esa amistad áe eo^ 
legio q«e eéhar profundas raíces en el corazón, 
á ungi^ipoile tóSos ^ma Juan Diáz OÓVarrú- ^ 
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bias y Luía Poncei su gran placer, su gran ilu- 
sión se reducía á sentarse siempre en la misma 
cátedra á que ellos %sistian. Sucedió, pues, que 
al llegar el tiempo en que los estudiantes de- 
bían sustentar su examen de lógica, Montes de 
Oca, á pesar de que no habia estudiado, por no 
separarse de sus amigos abrió el libro por ptí- 
mera vez, ocho dias antes del dia señalado para 
el ex^en y salió victorioso de él. Inscrito más 
tarde en la Escuela de Medicina, coiSenzó, en 
unión siempre de su pequeño grupo de amigos^ 
los estudios preparatorios. Siendo cursante de 
segundo año, en 1857, obtuvo la plaza de prac- 
t\oante en el hospital de San Pablo. 

Desde esa época dejó conocer claramente su 
libertad de pensar, pues fué el único entre to- 
dos los practicantes que juró la obediencia á 
nuestro Código fundamental. Desde el momen- 
to en que Montes dé Oca pudo disponer del pe- 
queño sueldo que por sus trabajos en el hospi* 
tal se le j)agaba, destinó una partede él ácom. 
prat cadáveres para hacer estudios anatómicos. 
Inútil es referir los disgustos que^tift práctica 
le atrajo con su señora madre; pero él, ocupado 
enieramenie en sus estudios» no tenía tiempo 
{wa Qis.la9 oboervaQiones que se le hacían. No 
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por (Mto se crea que dejaba de dar rienda suel- 
ta á los impulsos de su alma. Eutre los ami- 
gos que más estimaba, Luis Fouee era para él 
casi su hermano; sólo por oirle leer sus versos 
habría dejado toda Amaba la poesía y ama* 
ba al poeta. Le animaba, le entusiasmaba, le 
aplaudía. Sin Montes de Oca^ Luis Ponce no 
ae hubiera ai|revido á entregar al público sus 
balHsimos versos. Era jovial; le agradábanlas 
reuniones en que aprendices de poeta y de ar- 
tista hacian el juicio critico de las obriza de Víc- 
tor Hugo y Espronoeda, de Bafael y de Schia- 
voni, el que retrató & su novia comiendo flores, 
«-^fiu últimaoomida. Parecía imposible que aquel 
joven tan apasionado por las artes pudiera Ue- 
^ A ser un gran médica No supo lo que era 
comprar un libro; este era un liyo que solo se 
podían dar los ricos; y los de Boman García le 
airyierou perfectamente casi siempre. 

En Enero de 1858 pasó al hospital de San 
Andxés, De ahí era^ también practicantes Díaz 
Cov4i;rnbias, Ponce y García» Montes de Oo^ 
n Usdk iioás que desear* 

Bu Abril de 1859 estuvo en el hospital mili- 
tad 9ue fMAbledd ea Tacubaya el beMmérito 
fh^ilMi 7 f Acap<$ d^ la tr«e^ mv^fHipnraíl^ 
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cauasó DkA Govaimibiasi debido úideaaiMie. á 
su perspiéadft. 

Poír 6ata époea entró Á despachar el ministe- 
rio de JustfcíadeigobienK). de MirasnonD: F 
ciseo^J. MilíMida;» quien tomó it^ovmes aoeróá- 
de loBataffimos de la Escuela de Medléiíia que 
marntestaban ideas liberales. Oémo es dé supe>*. 
nénse, líóntea de O^Mé une de Iqp señal¿¿dós 
como más exaltado, y el -ministro dio óMen-dé 
que «e le expiara de la Escuela, Indignado» 
los alxmmos por este hecbo, acordaron declarar- 
se en huelga; pero el director de! Eátablecittñen- 
to> concuna sabia prudencia, se dirigió á la casa 
del que hoy ya-es teédico, y * entonces alttmno' * 
expídsado, D. Francisco Larrea, con qixíenMéh- 
tes de Oda estudiaba diariamente, y por medio 
de promesas benévülasqué cuiaplié, hizo que 
los dos jóvenes disuadieran -é sus condSscíptáos 
de BU proyeeto. Las promesas^ á que no* refe- 
rimos fueron, que alxonckiir eí año se les ád* 
mitfaría^ á examen como si-'-húbiesen asistido á^- 
latr^áses ef& la Escuela; y que no ^elespctícEÉbl,' 
obstáculo ninguno para que continuaran ái^Mi- - 
rrerai" Génri^Éamos este^heelíO'parárhaee^í^ 
pab^s los fcopíezoaqueííéntes deOca-*rt^ó'qtí#- ' 
veft(*F'Aísti cawera^y cómo - desdé éátktÓ^í-^^* 
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te ha tenido que lachar contra las preocupacio- 
nes de que él está muy lejos y que hoy todavía 
le asedian entre algunos de sus compañeros. 

Por fin, en 24 de Noviembre de 1860 susten- 
tó su eximen profesional, en el que salió apro- 
bado por tmanimidad de votos. Habia alcanza- 
do su sueño dorado, tener el título; pero estaba 
tan pobre como cuando estudiaba anatomía. 

En Diciembre de 1860, se presentó el tifo en 
Mádco con el carácter epidémico, y faltaron 
médicos para atender los hospitales, en parti- 
cular ¿L Militar que se habia establecido en el 
ex-conv^ito de San Bernardo. Montes de Oca 
fué á prestar ahí sus servicios sin remuneración 
alguna. Pocos dias después, en el mes de Ene^^ 
ro de 1861, caía enfermo, á causa del contagio, 
á la sazón que se había inscrito en la Escuela 
de Medicina para la oposición á la plaza de pre- 
ceptor y jefe de trabajos anatómicos; es decir, 
cuando más necesitaba de la salud para poder 

dedicarse al estudio. 

En el año de 1860 fundó con Luis Ponce la 
asodadon de la Bohemia, reunión de jóvenes 
amantes de lo bello: la poesía, la música, las ar- 
tes; pero pobres, muy pobres, tanto que algunas 

veces los pequeños ahorros de Montes de Oca 

2 . 
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servían para que comiera alguno de ellos. IJa 
Bohemia era un núcleo de íliisiories y de deseos; 
de esperanzas y sueños; ahí sólo se fhablaíwt dé 
amor y de goesía, y se tomabjt la vida comp ^na 
mujer flaca á quien er?. preciso yestir.de bjsiila- 
rina. Cuando pcHr casualidad ¿láa en ^bqjielí^. 
reunión una jpoesia de, Lamartine 6 un libro 
cualquiera, estaban de fiesta. Y aJgunjc^ £^' 
ban el dia ley<pndo, sin saber dónde (Jojrmirian 
en la noche. Montes de Oca llegó á hacer ver- 
sos, y versos bue9<>s; pero que procuj:aba siem- 
pre destruir después de leidos en aquella reu- 
nión. 

Durante «uenfernaj^dad fué asistió gratui- 
tamente por el Dr,, Barreda, á elección suya. 
Luis Pottcey otro amigo suyo, bohemio títjnbien, 
no se separaron de su lado hasta que entró en 
la convalecencia. 

En 13 de Mayo de 1861 fuó nombrado pre- 
ceptor y jefe de trabajos anatómicos en lá EIs- 
cuela de Medicina de México, cuyo rioüitra- 
miento obtuvo, como hemos indicado, por opo- 
sición. Én el mismo año salió electo regíüor y 
practicó las exjiumaciones. que fué preciso íiacer 
en I9S ex-conventos de la Merced y Sán^ír- 
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ixí^, dó^de iúás de una vez corti¿ ^1 iDtt^itféói- 
Wñéágoáé pérdeír k'VÍda. Éb ^é ^fSébi^ ^ 
^|>ldái6 %n lieiil») del f^Hñiéóh db-Btote Rtu- 
% f¡A veiificó kús ekKuttíicitó^, y tfojo «& vi- 
gilancia se remedió el mal, ccMditiQréfido lo^qúe 
era necesario y hasta hoy existe. 

Embalsamó el ^cadáver de D. Santos Degolla- 
do en unión del Dr. Bamon García. 

En él mes de Ííajo de 1862, deseando pres- 
tar síís servicios á la patria en la guerht de la 
intervención francesa/ se presentó al gol:>Í^rno 
y fué nombrado módico del Cuerpo Médico- 
Militar. 

Conocidos perfectamente los tristes aconteci- 
mientos de aquella ópoca luctuosa, nos limita- 
remo» é±¿}iiáiVé¿mént6 'á ifélé^ásír io (jfa&bóncierne 
imeSSíé é)j^. lyio^tés de Ó(^ áíñábá^y^ éñ- 
tóníéa*la'^tli3"ftíó'éü''i*pósa;^^W^ ifeííriíÉiós pe- 
ctttíS^ós llSiihén)^ á 

sérMdlic^taaó en su-fíW^^ y tel porvenir pa- 
rééía íífcí¿failé'ya^Ató'f riíífe ^ájrfés 

(jíié' éSÍ6 'í)&r*a¿^^ ébn Ta^'ííáÉii^feJ pbt V!fl)fed€icer 
álfi refitMtfy'toét^ade^ué^attptiés Ka dado 

t^íít^ ^mm^mñm &' ck^. 
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mañana, se tuda en matrimonio con la Señorita 
Luda Marín, y á las seis salía, solo, para Puebla, 
á cumplir con los impulsos nobles de su gran 
corazón, encargándose del Hospital Militar de 
San Juan de Dios. 

Una vez hecha la capitulación en aquella 
ciudad, Montes de Oca no quiso entregarse pri- 
sionero, ni mucho menos empeñar su palabra; 
así es que sin presentarse al enemigo, logró sa- 
lir pié á tierra hasta el pueblo de San Martin, 
de cuyo punto se dirigió á la capital, creyendo, 
como todos, que ésta se iba á defender hasta el 
último esfuerzo, y que sus servicios podrían uti- 
lizarse* 

Aquí creemos deber revelar un bello episodio. 
Al salir Montes de Oca de Puel^a, lo tizo acom- 
pañado de dos ó tres compañeros ó amigos. Se 
les reunió un italiano que había prestado ser- 
vicios á México batiéndose contra el ejército 
invasor. Después de andar más de una hora 
aquel pobre extranjero, no pudo ya caminar, por 
causas que no nos es permitido referir. Vién- 
dolo Montes de Oca imposibilitado para alejarse 
del enemigo, con el que indudablemente encon- 
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traría la muerte, lo levantó y cargó con él á la 
espalda hasta el pueblo de San Martin. 

En Mayo de 1863 salió de la capital de la 
República, rumbo al interior, siguiendo al ejér- 
cito y llevando consigo á su señora. Muy largo 
sería referir las privaciones y los padecimientos 
que tuvo qué sufrir en la larga peregrinación 
que al lado del general Berríozábal emprendió 
desde el Estado de Michoacan hasta el de Coa- 
huila, donde el Sr. D. Juan Antonio de la Fuen- 
te le confirió la comisión de asistir á los enfer- 
mos de tifo, que en el Saltillo hacia extragos, y 
por cuyo trabajo no quiso recibir remuneración 
alguna. 

Después pasó á Parras con intención de diri- 
girse á Chihuahua, donde residía el Gobierno; 
pero ahí, á solicitud de la población, se vio pre- 
cisado á permanecer hasta que á causa de una 
terrible nostalgia que atacó á su señora, se vio 
obligado á regresar á México, como único reme- 
dio para esa enfermedad, á donde llegó en Abril 
de 1866. 

Terrible golpe fué para Montes de Oca el 
verse precisado á vivir en la capital de la Re- 
pública, cuando la invasión había establecido 
en ella su trono; pero su gran corazón ha sabido 
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de durar 8(^13,01 egi^o. <J9, cesa^. 

Eq^efecto, $n, Abri^l de 1847 vojvi^ áf saljy de 
México pi^íi; iiwprporws^ eu 1% YÚla^ dlíí. ^^4?r 
lupfí. al cuerpo. 4^ ejerció la^ órr 

denles depigea^rfíf í)íftz, ^n tf que {{reató imínq^ 
^irfij^aeryicjfs,^dWiauie el sí|/Íq quft sufrió la 
capital, atj^ndiei^Ldo el hoi^pital que esj^b|efii<$ w, 
Ip^ Villa, con e^ abaegaoiQU, cpu es» eeiR^Q, 
con. e^a pi^ft4 9.S? Pí?^?,?' ^^ 'l^^ ^^í?^? '^^^B^r 



iU ocugi^rs^ Ifi| 9ÍH<^iu^ uoml^^dí; inme^in 
tameai^ xolmbfio d^ Ayuniun^ e^ S§ d«^ 
junio, director del hospital de mujeres demien- 
tes y e?^ NoYiembre subrinapeptor del Cu^po 
Ifiédicp. 

Este últimp n<a^«^brft|!).ií^iito víaq i. ^hm 4 
Montes de Qca v^ aneldo campa dpiid^ po,d^r 
desarrollar sij ipt^genc^t ob^Q^yatiyí!., ejstwtto- 
s^ y Qrganizftdora. Desd^ ¿ppQft inpiemQ.rial el 
Cuerpo Médico-Militar no gozaba de prestigio 
entre nosotros, y los facultativos que ingresa- 
ban ék él eran víctúnas de esta creencia. Montes 
de Ocft, cpniQ, todojs, sabíffc esto, y síq embargo 
aceptó el nombraimieuto, y lo aceptó con el ex:- 
c)fei;^áYo objeto de elevar el cueypQ & la ^Uto en 
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que se encuentra el de las naciones europeas 
más ilustradas. Largo sería enumerar las difi- 
cultades qué tuvo que vencer, las enemistades 
gratuitas que lo asediaron, la lucha, en íin, que 
sostuvo áuñ'coh personas que podían y debían 
haberle ayudado para conseguir su objeto; pero 
vio realizada su idea, y llegó á ser el Cuerpo 
'ííédico un níicleo de facultativos sabios y res- 
peta]bléS; qué haciendo de sú profesión un sa- 
cerdpqio y del estudio un deber, han sido honra 
de la patria. 

En et año de 1868 Montes de Oca fué nom- 
brado secretario del Consejo Superior de salu- 
bridad de México. 

En Noviembre de 1871 marchó, á solicitud 
suya, á la catnjpañá que se emprendió contra 
los'f^voliicíonários'deOaxaca, y regresó en Fe- 
brero de 1872. 

En Febrero de 1874 se convocó en la Escuela 
de Medicina una oposición para la cátedra de 
cljimca. Obligado por sus compañeros y amigos» 
Montes de Oca íué á inscribirse para oponerse; 
pero desde el momento en que su nombre apa- 
reció én el registro, los que constaban en él re- 
tmtron los suyo's y ninguno después quiso venir 
¿disputarle ló qué en lá conciencia de todos 
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estaba que le pertenecía por su saber. Ignora- 
mos qué nueva intriga le preparaban sus ene- 
migos g)ratuitos esta vez; pero sí podemos ase- 
gurar que fué precisa la intervención del Mi- 
nistro de Justicia para que no se privara á 
Montes dé Oca del derecho que tenia como 
cualquiera otro á oponerse^ y á que se le diera 
la cátedrá^ puesto que no tenia competidores y 
había la convicción de su aptitud para desem- 
peñarla. Jódavía en esta vez le hicieron mal 
sus ideas políticas, á pesar de la época y de las 
instituciones que regían al país. 

El 31 de Marzo recibió el nombramiento de 
profesor adjunto de la cátedra de clínica. 

En el mes de Agosto, cuatro jóvenes estu- 
diantes de medicina y que hacían su práctica 
en el Hospital Militaar, concibieron la idea de 
formar una asociación científica que llevara el 
nombre del inmortal Barón Larrey. Estos jóve- 
nes fueron los aspirantes Bafael Caraza, Manuel 
Bocha, Prisciliano Figueroa y N. Labastida: 
animados de los más bellos deseos por él pro- 
greso del cuerpo á que pertenecían, comunica- 
ron su idea á Montes de Oca, quien no sólo 
cooperó á la realización, sino que le dio tal im- 
pulso, que el dia 9 de Setiembre de ese mismo 



vGooQle 



25 



afto de 1874 quedó instalada la asociación, ha- 
biendo sido electo presidente de ella; y el 1? de 
Enero del año siguiente revelaba su existencia 
por medio de ün periódico que dio cuenta, du- 
rante dos a&os, de todos los trabajos empren- 
didos por los socios. Este órgano hizo conocer, 
no solo en el país, sino en el extranjero, la al- 
tura á que el Cuerpo Médico militar se colocó 
bajo la hábil dirección de Montes de Oca. A 
los "Anales de la Asociación Larrey" se debe 
el conocer un nuevo tratamiento inventado por 
nuestro gran módico, para la albuminuria, y 
escrito por el Dr. Malanco, así como el que es 
conveniente emplear para la curación de la eri- 
sipela, descubrimiento debido también á Montes 
de Oca. 

En Móxico, antes los tratamientos encerrados 
en las clínicas que nos llegaban dol extranjero, 
era lo único que se ponía en planta, tanto en 
loa hospitales como en la práctica civil; ahora 
Montes de Oca, el primero, ha mostrado el ca- 
mino que debe seguirse para elevar la medici- 
na en nuestra patria al nivel de las clínicas ale- 
manas, inglesas y francesas. 

Como cirujano se 1© concede el primer lugar 
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en el j^aís* Las operaciones que ha practicado 
se cil^ como modj^lo. 

£[!emos ref éridp á graiides rasgos la vida de 
una de nuestras notal)ilidad€;s científicas; solo 
nos resta levantar u]j poco el velo que cubre al 
hombre privado, á pesar de la mortificación que 
esto pueda causarle. Es uñ deber para nosotros. 
Jamás el pobre^ el desvalido, se ha acercado en 
vano al Dr. Montes de Oca; ese sal?io es todo 
corazón; la desgracia ajena le áfi,i^e, lá toma 
sot)fe sí y procura disminuirla. Exento de in- 
terés, naturalmente caritativo, cuando ha esta- 
¿k^ ocupado por ei Gobierno, sus horas libréis las 
ha dedicado á asistir á los enfermos pobres que 
lo solicitan, sin exigir reriiünerakjion alguna. 
Amigo sincero y leal, no conoce el disimulo ni el 
dolo. Más tarde, cuando la posteridad le juzgue, 
México tendrá que levantarle una estatua, como 
Trancia al "Bfá^oa Larrey. 

En premio de sus servicios se le concedió por 
el Gobierno acttüal el grado y sueldo dé general 
de brigada; representa aun Distrito de Miohoa- 
can en el Congreso de la Union, 3^ es Interven- 
tor del Banco Hipotecario. 
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les que al oir el íipnOs^Q de \m íi^eEa^, de uu 
sa1;>lo, d^ un ppe^ <^ d^ T;in ipa^tist^ c^ya yld^ se 
ha deslizado en un^ prpyUípa. 6 E!£|ta4p> lo. d^B- 
¿U^&!^ l9| IfictoJcé» d^ pexiódiGO?^ cpWP si fuera 
g^á^il^^p ea:cli3pÍYp de las cmd^ en (jue re- 
¿4e?f íc% gobieTOOs, aWg^ ^a su seno á los 
Y4^op,^es distinguidos eu las cien^as, las letras 
y el ft^> y como si aquellos á quienes no ha 
^do dado £ígpra;r en íaa capitales» no pudiesen 
^fiaa:^> ppr esta circunstancia, g?an renppihre. 
4¿jjjat greocupacion es esta que habría d^sapa- 
y<e90o ya en México, si aquellos ú, quie^esha 
to^aá? ^?PPAt puestos emiuentes 6 tP^la]^; parte 
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en las publicaciones de la metrópoli, hubiesen 
consagrado algunas horas á la tarea de dar á 
conocer las producciones de los que nacieron 
bajo el mismo cielo que ellos. Convencidos de 
esta verdad, y sin que el espíritu de provincia- 
lismo hubiese llegado jamás á cegamos, repeti- 
das veces hemos acometido la empresa de di- 
vulgar los nombres de los literatos yucatecos y 
campechanos, sin olvidar por eso á los que han 
nacido en otros Estados, ni mucho menos á los 
que han tenido la fortuna de brillar en más ele- 
vados espacios. Hoy continuamos esta empresa> 
inscribiendo en nuestra galería de Contempo- 
ráneos al Dr. D. Joaquin Blengio. 

Nació en la ciudad y puerto de Campeche el 
dia 16 de Noviembre de 1834. 

• Las buenas disposiciones del niño y los deseos 
de sus padres, tropezaron, como sucede general- 
mente, con el escollo de la pobreza. La voluntad 
y el concurso de personas generosas, que por 
fortuna no faltan, vencieron ese escollo, y Blen- 
gio pudo entrar en 1846 al colegio de San Mi- 
guel de Estrada; inolvidable instituto que ponía 
al alcance de todos la educación secundaria en 
aquellos tiempos. Estudió latinidad y filosofía, 
habiéndose hecho notable por su aplicación y 
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ial^to, á los que debió haber conquisiado uno 
de los lugares más distinguidos del curso á que 
perteneció. 

Focas carreras ofrecían porvenir á la juven- 
tud inteligente de Campeche; Blengio dudó á 
cuál de ellas debía dedicarse, y al fin, estudian- 
do sus naturales inclinaciones, optó por la de la 
medicina» á cuyo estudio se dedicó con notable 
consagración. Hizo en Campeche el curso teó- 
rico que inició en 1854, y concluido satisfacto- 
riamente, pasó á Francia, donde lo repitió, y en 
donde, después de la práctica necesaria, se reci- 
bió de doctor en la facultad de Faris, en 1862. 

Cuando Blengio se dirigió á Europa, sus com- 
patriotas cifraban en él una esperanza; le siguie- 
ron durante su permanencia en el extranjero, y 
después de terminada su carrera de una manera 
taQ brillante, le han considerado como una in- 
dividualidad que por su inteligencia y por sus 
conocimientos honra y enaltece al Estado en 
que nació. 

Blengio desde muy joven fué aficionado á la 
poesía. Escribió algimas composiciones bajo la 
inspiración fecuiida de los sueños juveniles, que 
tan grata é inolvidable influencia ejercen en el 
corazón humano. La profesioh méáica parece 
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ineodipatlble con el culto poético que los íisj^i- 
rados tributan álás inusás; y sin einbargo, B&éñ- 
gio, como Peón Contreras, es un meditó -tOTi- 
eienzudo y alánósó, y un poeta fácil j^ cÓftSebto. 
Las Sf id&s Scttpaéióñés •de 'sü prbfeáíon, c 
áHélfítíeofe si^édiá á^d&/¿^ le han Mj^eysaó 
t(dr ÍÓnna'á sus mSiaífUnónéís, ni le lían BScflhíó 
abá¿aóri£íx otros estudios, ^ieSélféntemente lofe 
íitérfüídB; aísí, sü IftStruccidn es ^prtóftíüaá;^ W- 
rtáida. 

Cotóó' tmo de l<te ca¿áctéres qué 'dísKñgtíéíi 
iás iiíteltgéñcí&s privilegiada^; Bléngio Ka d§s- 
agfíádo lo íádl paró, étopé^aÉree en ló^ífeil,Üa- 
lá^liofiíáslffitíóiynte&éusMt^ liáfdifiííul. 
«a^és éi páh é^tfíhülo'del géüid. EI^ soneto "es 
^écSMaérMo ¿9ríió lá é(Mpbsícibñ más/^cil'^^ 
Ta'poéM''<fiáteIBífia y -pbx eso Blei%ío lo fiff ele- 
gidb peá^ ddiáinár con sus üspliraáíiiííés íifiHh- 
convenientes 'qtie bfr^e. Ha esiriió Srlgfiiíás 
odas y ótiras poesías db varias géiíéi*ós/'^ef o Tas 
conserva inéditas; aunque si vieran la Itüs éon- 
firínaicíiEm su ya bien sentada reptltóéibnlftéra- 
'ria. éus stíñetbs, hgos 'de su génib -y dé'áus 
esfuerzos, s6ii los únicos ijüé püeden'dár £ boiió- 
cer á'feste^poéla qtíe Ka coñqiáiskdo sus HMlfe 
en 'tiñá léfeKa dí^a y gloribsa. Xos s6iíetds 'iJe 
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Bléñgío son acabados y algunos de ellos pueden 
sierfirdé iñódélb. El inarqués de SántiBíüíá, si 
¿ti(Set^TébHdá/^ri^ se árrepeiitíríá de íáfcer ín- 
ttódÁcido eñ ^afió. la c6iñb5naéi($íi Métrica 
ái que Sáhtó bnQó él géíuo éxtrítoi^ñario del 
Féte&ca. -NcríábW peñsaiméñtos, áeárittrollados 
céhíi^úrñMéúd'yM^ hbtí^St&, cOíis- 

tiitóyeii íós sónefea de Bléngio, qttííflti 11^^ su 
e^füt>dtdsidkd hitsta los detalles, ^leogicbdo 
las^áhifái, Combindádo los sonidos y hasta 
iiiterviidéíidb en la paste tipográfica. Lapíatria, 
la glom, el an^or, la famUia, todos los Senti- 
mientos han inspirado á BléngiO; la muerte Hus- 
ma ba sido cantada por él. Los peri^Sdiebs polí- 
ticos de Campeche, el Espíritu Público j Lá 
Discusión, han engalanado sus columnas con los 
sonetos de Blengio, así como La Alborada, ór- 
gano de la Sociedad Científica y literaria de 
Campeche; el Semanario Rusírado, de México,^ 
El Federalista y otros en que han sido repro- 
ducidos. 

Algún discurso suyo conocemos, notable por 
su fondo y bello por su forma, como el que se 
intitula Las Bibliotecas. 

Blengío, si no recordamos mal, ha desempe- 
ñado la dirección del Instituto Literario de 
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Campeche y ha ejercido cierta influencia mere- 
cida en los asuntos públicos. La ciencia y la 
literatura tienen todavía mucho que esperar del 
doctor y poeta campechano, que en medio de 
las frecuentes convulsiones políticas que agita- 
ban hasta hace pocos años á nuestra padtria, 
permaneció ajeno á los odios y rencores de par* 
tido, procurando únicamente ser útil á la socie- 
dad en que vive, y fiel á los principios que pro- 
fesa. Blengio no ha agotado infructuosamente 
la savia de su talento en las labores del pe- 
riodismo político que, por desgracia, sirve en 
nuestro país más bien para abrir un abismo en- 
tre cada ciudadano, que para la propaganda de 
las grandes ideas. 
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D. JOSÉ MARÍA RAMÍREZ 



El distinguido escritor satírico y norelista de 
quien vamos á hablar» nació en la ciudad de 
México el dia 24 de Abrü de 1834, hijo del Sr. D. 
Ignacio Bamitez y de la Sra. Doña María Ana 
Pérez de León. Hizo sus primeros estudios en 
la ciudad de su nacimiento y comenzó en ella 
los secundarios en el Seminario de San Dde- 
f onso, mas tuvo que pasar á la de Puebla y en 
el Seminario de esa ciudad los continuó. Más 
tarde volvió á México y aquí bajo la dirección 
de los Sres. Lies. Tomás Sierra y Rosso y Mi- 
guel Rendon Peniche terminó el curso de artes 
cbn' tíot»ble aprovechamiento, en premio del 
entí, le fué xonoedida una beca de gracia. Estu- 

8 
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dio teología, jurisprudencia teórica, derechos 
civil, canónico, romano, patrio, etc., teniendo por 
maestros á abogados tan distinguidos como D. 
Ezequiel Montes y D. Juan B. Morales (OaUo 
Pitagórico), "Por el afán con que se entregaba 
al estudio y por los rasgos excepcionales de su 
carácter, dice uno de sus biógrafos, mereció el 
joven Ramírez que sus condiscípulos le bauti- 
zaran con el nombre del Viejo. Desde entonces 
comenzó á adquirir celebridad entre sus amigos, 
pues todos reconocían sus facultades notables." 
En 1861 fué electo diputado por Chilapa (Gue- 
rrero) y á causa de esta elección y cuando iba 
ya á obtener el título profesional, abandonó la 
carrera de la abogacía. Dedicóse entonces á la 
bella literatura con el mismo ahinco y á ella ha 
vivido consagrado hasta el presente. Ha toma- 
do parte en gran número de publicaciones. 
Gra todavía estudiante cuando escribió en EL 
CrepúscvZo, El Horóscopo y otros periódicos, 
como el Diario de Avisos en ouyo folletín pu- 
blicó dos tomos de poesías: "Flores del Retiro" y 
''Margaritas." — ^Ramírez, al llegar á México las 
fuerzas extraxijeras que trajo la intervención, 
9ialió de la ó&pítal con las tropas republicana» 
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que mandaba el general Garza, más, á poco, vol- 
vio y desempeñó aquí varios destinos. — Al prin- 
cipio de su carrera literaria mostróse fecundo 
en extremo, pues á más de innumerables artí- 
culos y poesías, dio á luz las preciosas novelas 
"Avelina," ''Gabriela," "Celeste," "La Rosa y la 
Calavera," "Ellas y Nosotros," "Herminia," "El 
Jorobado y la Bailarina," "El Anillo y la. Flor 
Blanca," "Una Rosa y un Harapo," "Los jíca- 
ros" y •'María de las Angustias." — Las cinco 
primeras fueron publicadas en el folletín del 
Momtor Bepublioano, y después la casa de 

. Rosa y Bouret hizo de ella una edición en Pa- 
ris, y en México la de los Sres. Díaz de León y - 
White reimprimieron la que se intitulaba Una 
Bosa y un jffaropa— En tiempo del Imperio, 
redactó Ramírez La América Literaria, La 
Tarán1mla,j San Baltasar, (2^ época). En .1873 
tuvo á su cargo el célebre periódico La Orques- 
ta. Ramírez es miembro de varias sociedades 
científieas y literarias del paía Al présente, y 
esto es verdaderamente sensible para los aman** 
tes de las bellas letras, Ramírez vive retirado 
del periodismo, ó no finna sus artículos, y no se 

.^a^ qp» sé ocupe en eacüribir obra al^na^ aun- 
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qu6 es de presumirse que en el espacio que ha 
trascurrido desde que terminó la publicación de 
La Orquesta su pluma no hubiese permanecido 
ociosa. Terminaremos estas ligeras notidas, re- 
produciendo el juicio de uno de sus biógrafos, 
con el que estamos de acuerdo: "Se hace no- 
tar el Viejo Ramírez por la gracia y el vigor 
de sn estilo y por la variedad inagotable de su 
pluma. 

"En sus obraa hay siempre originalidad; en 
ellas se encuentran les colores de una rica ima- 
ginación y la sublime elocuencia del sentimien- 
to: sus pensamientos son notables y están ex- 
presados con valentía, reinando en ellos una 
claridad suma: 

"Cíoíno escritor puede decirse de él, que es 
propio, parco en los calificativos, preciso, siem- 
pre correcto y ameno y elegante hasta en sus 
más pequeñas producciones. 

'*La vida íntima de Ramírez ofrece un esiu^ i 
dio curioso de Sicología. Él sólo podría hacet 
ese estudio; pero dudamos qué esa alma tm'bu- 
lenta haya tenido Wk momento de eOficenti*a- 
tñon pata c^ntef&ii^laáNié y asifa^rse. 

'^Ha t«3^0 cóm «su Áglo, rA\ Itié^as iatteio 
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Te&, dudas y utopíasi dolores íntimos, años de 
dolorosa incredulidad y nfomentOB de exalta-, 
clon. 

"Muchas veces lo vemos lanzarse á un mundo 
imaginario, buscando en él un consuelo y un 
asilo; otras lo vemos descender á la realidad de 
la prosa, y le juzgamos frivolo á pesar de su 
profund!idad. 
''En todas partes se le reconoce fácilmente 

\ por sus rarezas, por su desaliño. Muchos creen 
que le falta como hombre y escritor, el gran 
móvil de las acdones grandiosas: la voluntad 
firme y constante. 

"De todos modos, José María Bamírez ha con- 
qnistado un alto puesto entre los primeros es- 

f critores contemporáneos." 



"^t» " ' 
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MANUEL M. FLORES 



Nació en 1840, en el pintoresco valle de San 
Andrés Chalchicomula, (Estado de Puebla), á 
la falda occidental del Orizaba. Su padre D. Jo- 
sé Vicente Flores, comerciante y agricultor bas- 
tante acomodado, era un tipo de honradez y de 
caballerosidad, y la madre de nuestro poeta, 
Doña Dionisia Martínez, fu4siempre citada por 
la bondad y sencillez de su corazón, así como 
por su espíritu eminentemente religioso. 

Terminada su instrucción primaria, Manuel 
Flores, en unión de su hermano Luis, vino á 
México (1856), al Colegio de Minería. Pero el 
estudio de las matemáticas era poco conforme 
con sus inclinacioncH, y apenas estuvo allí año 
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y medio. En seguida entró al de San Juan de 
Letran, del que no tardó en separarseí pues des- 
pués de dos años, un deseo ardiente de goce y 
de libertad se había apoderado de él. Tomó un 
modesto cuarto en el Hotel de París, y durante 
tres años vivió al capricho de su corazón y de 
su fantasía, ocupado únicamente de amores y 
versos. Entonces hizo su priiaer conocimiento, 
bastante íntimo por cierto, con la pobreza; en- 
tonces aprendió & sufrir, pero aprendió también 
á sentir y á amar. Aquella época, es en la vida 
de llores una de las más crueles, y sin embar- 
go, una de las más hermosas y queridas para él, 
y puede resumirse en estas palabras: pobreza y 
amor; poesía y libertad. De entonces data una 
gran parte de sus Paaionariaa, de esos bellísi- 
mos cantos que nadie ha podido igualar entre 
los que cultivan la poesía en México. 

Tres años más tarde (1863) volvió, hijo pró- 
digo, al hogar paterno en el risueño valle de su 
infancia. La fortuna de su familia estaba en 
ruina, consumándose ésta con motivo de la in- 
tervención francesa que obligó al Sr. Flores y 
á sus hijos á trasladarse á la Sierra del Norte, 
á Teziutlan, en donde nuestro poeta estuvo en- 
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cargado de la Secrez^uría de la Jefatura política 
y Comandancia militar del Distrito. Ocupada 
la plaza de Teziutlan (1864X por los austríacos, 
Manuel Flores y Luis au hermano, que estaban 
notados por sus ideas republicanas y su hostili- 
dad al Imperio, fueron aprehendidos por orden 
del general Conde de Thun, conducidos á Pero- 
te y encerrados en la fortaleza De ella salieron 
á los cinco meses, para el destierro. Tocóle por 
suerte á Manuel Flores residir en la ciudad de 
Jalapa, en donde no pueden sentirse las amar- 
guras del ostracismo; porque allí, bajo tm cielo 
encantador, en medio de los paisajes más risue- 
ños, entre íiores de aroma que embriaga, cerca 
de mujeres en quienes no sabe uno qué admirar 
más, si la belleza del rostro 6 la del alma; en 
una sociedad franca y hospitalaria por excelen- 
cia, que' brinda con horas que difícilmente po- 
drán disfrutarse en otra parte, en Jalapa que 
es un nido de amores, el poeta ardiente y apa- 
sionado tenia que olvidar las penas de la ausen- 
cia del hogar y aun la falta de recursos, al en- 
tregarse á las supremas delicias que desde los 
primeros albores de su juventud han formado 
el encanto de su vida: amar y ser amado. Quien 
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haya léido las poesías de Flores, recordará qne 
Jalapa ha merecido de él algunos de sus más 
«entidos versos. El recuerdo de Jalapa jamás 
podrá borrarse de la memoria del poeta. 

Consumada en 1867 la restauración de la Re- 
pública, terminó el destierro de Flores. Al vol- 
ver al Distrito de San Andrés, Flores se encon- 
tró con una credencial de diputado, á la Legis- 
latura de Puebla. En aquellos momentos su 
padre moría repentinamente. Abrumado por ese 
dolor inmenso é imprevisto, fué á Puebla á ocu- 
par el pue^jbo para que fuera electo y á tomar, por 
consiguiente, parte en la política que siempre 
le ha disgustado. Durante ese período desem- 
peñó tanibien, aunque por breve tiempo, la Se 
cretaría de Fomento é Instrucción pública del 
Gtobierno del Estado de Puebla. 

Al terminar sus tareas legislativas, vino al 
Congreso de la Union (1870), representando al 
Distrito de su nacimiento, y una vez én la ca- 
pital de la República, querido, estimado por los 
literatos y poetas más distinguidos, tomó parte 
en la redacción de varios periódicos literarios y 
políticos. 

Al cerrarse el Congreso, Flores regresó á Pue- 
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bla, en donde el Gobierna del Estado le confió 
las cáiedtas de Literatura é Historia. A poco 
fué electo senador por nno de los Distritos de 
la Sierra; formó parte de la Junta Directiva de 
la Academia de Educación y Bellas Artes, y la 
Sociedad de profesores le nombró su presidente 
honorario. 

Por segunda vez fué electo para representar . 
lín Distrito de Puebla, en el Congreso de la 
Union (1876) cuando sobrevino el triunfo de la 
revolución iniciada en Tuxtepec. Desde enton- 
ces, Flores ha vivido en la pobreza y en el olvi- 
do, sin encontrar la justa remuneración de sus 
trabajos ni como espritór ni como profesor. Las 
pasiones políticas, que toda lo atropellan; que 
elevan á puestos distinguidos á verdaderas nu- 
lidades, mientras que hunden en el olvido á 
personas que son la honra de su patria, han sido 
causa de que Manuel Flores en estos últimos 
años hubiese arrastrado una vida precaria; en- 
contrándose en la actualidad gravemente enfer- 
mo de los ojos. 

No hemos aún hablado del poeta sino ligera- 
mente, y es tiempo ya de hacerlo. 

Manuel Flores es uno de los pocos hombres 
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á quienes sin contradiecion han procUmado^uB 
contemporáneos^omo una verdadera ¿loria pa- 
tria. Sus amigos le quieren entrañablemente 
porque conocen toda la bondad de su ^razon, 
toda la elevación de sus sentimientos^ todo su 
mérito literario. Los que solo han leido sus poe- 
sías, le proclaman como el primero de los poe- 
tas eróticos mexicanos; propios y extraños re- 
conocen su mérito y le colocan entre los más 
eminentes bardos del Nuevo Mundo. 

Mucho* nos extenderíamos si pretendiéramos 
reproducir siquiera alguixos de los principales 
escritos en que se han señalado las incompara- 
bles bellezas de las poesías de Flores, y como 
esto no sería propio^de este lugar, y nos apar- 
taría del plan que hemos venido observando en 
esta galería biográfica^ habremos de limitamos 
á insertar únicamente los párrafos publicados 
en España. 

En el tomo XLV de la Biblioteca Universal, 
se lee lo siguiente: 

"Manuel M. Flores es el poeta de ese anxor 
que necesita para desarrollarse, el clima abra- 
sador del verano de Ñapóles, y tener bajo bus 
pies el suelo palpitante del Vesubio, y estar ilu* 
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minado por el reflejo de una erupción de aquel 
sepultador de ciudades: las más veces le inspi- 
ra lo que se ha llamado el demonio de Bjrón: 
como éste» estremécese aun con su ternura. Los 
cantos eróticos de Flores son la voz de la tor- 
menta de la pasión. Su lira de hierro enrojecido 
solo tiene acentos para la mujer, déla que hace 
OQa diosa mitológica, tan pronto rebosando vir- 
tudes, tan pronto miserias; pero graivle y mag- 
nífica siempre, como Luzbel antes y después de 
su caida Recorred sus irreprochables traduccio- 
nes 6 imitaciones de los mejores poetas, y ve- 
r^ que siempre ha elegido los pasajes de más 
sublime ó demente pasión: del Dante, Fran^ 
euea; de Horacio, GRAcere; de Shakespeare, Ofe- 
lia y Jtdieta; de Goetíie, Fausto; de Heine y 
del cruelLessing, los más sangrientos epigramas* 
llores es en su género lo que en el suyo son 
sus dos compatriotas justo Sierra y José Rosas; 
joyas de altísimo precio. Flores es un poeta de 
grande inspiración; su versificación, llena, con-* 
o^uosa y musieal» Tiene el solo defecto de 
descuidar mucho laprosodia: él- mismo lo con* 
HestK en lás-eúatio páléíbraís que pttso a3 frente 
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En la Revista de Andalvxiia publicó D. A. 
Fernández Merino, un extensiaimo juicio délas 
poesías de Manuel Flores, que concluye, des- 
pués de haber marcado las principales bellezas 
que encierran las Pasionarias j después de 
tributarle elogios que pocos poetas habrán re- 
cibido, con las siguientes palabras: 

"Oreemos que es Manuel Flores uno de aque- 
llos poetas que jamás morirán; sus composicio- 
nes lo harán vivir al través de los siglos; y si 
hoy en la vieja Europa aún no se le rinde el 
tributo que merece, débese únicamente á que 
hasta hace muy poco tiempo el gobierno mexica- 
no no tuvo el feliz acuerdo de enviar á nuestra 
patria á un joven diplomático del claro talento 
del Sr. Peza, que tan fuertes lazos ha echado 
entre las dos naciones, gracias al conocimiento 
que nos ha hecho adquirir de la sobresaliente 
literatura mexicana, como Hijar y Haro habia 
probado ya el considerable adelanto que en las 
ciencias ha conseguido México. 

"Las sobresf^entes bellezas de Flores corren 

.parejas con su perfecta originalidad, ni en las 

literaturas clásicas^ ni en las Uterai/uras moder-< 

ñas, puede decirse que hay un detenninado an- 
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txw que sea u» modelo. Ntwíió poeta, es expon- 
táneo y castizo; muchas veces su propio brío, le 
hace cometer incorrecciones que bien se le pue 
dea dispensar en gracia á la brillantez de sus 
imágenes y á la belleza de sus ideas. El vate 
mexicano no tiene el ímpetu arrebatado de 
nuestro Espronceda, no hay en él la profunda 
melancolía de Musset, ni la sarcástica amargura 
de Heine, que es de quien más dista, á pesar 
del poco concienzudo afán de algunos, que lige- 
ramente asientan que es con quien más simili- 
tud tiene. No cabe pensar siquiera en un para- 
lelo entre Heine y Flores; no puede creerse que 
el primero sea un modelo que el segundo se ha- 
ya propuesto; los términos son contrarios; hay 
entre ambos la diferencia que existe entre un 
dia del caluroso estío y un dia de la plácida 
primavera: en losados el sol brilla y la natura- 
leza muestra esplendente sus galas; pero el pri- 
mero todo la abrasa, todo lo seca; el segundo 
hace que todo viva, que todo florezca. Las cuer- 
das de la lira del poeta mexicano, al ser heridas, 
producen sonidos que encantan; las del autor 
del Ii/Uermezzo responden á la pulsación coxi 
erugidos y tsie rompen/' 
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Tan acabados elogios nada de hiperbólico en* 
cierran» para quien ha tenido la fortuna de de- 
leitarse con la lectura delasobras de nuestro poe- 
ta. Eñ nuestros labios parecerían dictados por 
la pasión, por el deseo de enaltecer todo lo que 
á nuestra paiaria se refiere; en los de los extra- 
ños no pueden ser tachados, y complácenos por 
lo mismo reproducir esos conceptos. 

Flores ha fundado y redactado en Puebla los 
periódicos El Libre Pensador y La Palabra 
Libre y ha colaborado en las principales publi- 
caciones mexicanas. 

Es miembro de las corporaciones siguientes: 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 
Conservatorio de Música y Declamación, So- 
ciedad de Historia Natural, Liceo Hidalgo, Con- 
cordia, Netzahualcóyotl, Rodríguez Calvan, Ar- 
tesanos de Puebla, Edén de. Jalapa, Florencio 
M. del Castillo, de Monterey y de algunas otras. 

Cerraremos estos brevísimos apuntamientos 
recomendando al lector que quiera enriquecer 
su biblioteca, la segunda edición aumentada 
del humoso libro á que debe su celebridad, y 
qUé U^Va por \i%^o Pasionarias. 
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D. FRANCISCO PIMESTEL 



Nació en la ciudad de Aguascalientes, capital 
del Estado del mismo nombre, el 2 de Diciem- 
bre de 1832. Dos años después, se radicó su fa- 
milia en México, donde ha permanecido con 
coitos intervalos. La educación de Fimentel se 
hizo eñ los mejores colegios de la capital ó con 
maestros particulares; pero sobre todo, á sus 
propios escuerzos y consagración al estudio de- 
be el tesoro de conocimientos que posee y que 
le han colocado entre los primeros sabios mexi- 
canos Quyo nombre figura aun en el extranjero. 

Por el año de 1847, viviendo la familia de 
Pimeoi^l en Morelia (eon motivo de la guerra 
con ios americanos), publicó él algunos ensayos 

4 
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poéticos que ha olvidado completamente, pues 
no se ha vuelto á dedicar á ese género de lite- 
ratura. 

En 1855 y 56, colaboró en el Diccionario de 
Historia y geografía publicado por Andrade. Los 
•artículos: "Toltecas," "Texcoco" y "Michoacan," 
fueron escritos por Pimentel. Ellos fueron el 
primer trabajo serio de nuestro autor; y en uno, 
por la vez primera, observó que los chichimecas 
no eran de la familia mexicana, según errónea- 
mente habían asentado aun escritores como Cla- 
vijero, Humboldt y Prescott. El descubrimiento, 
debido á las indagaciones de Pimentel, ha sido 
confirmado después por el Sr. Orozco y Berra 
en su Geografía de las lenguas de México. 

En 1862 dio á luz Pimentel el- primer tomo 
de su obra más importante: "Cuadro descriptivo 
y comparativo de las lenguas indígenas de Mé- 
xico." Consta de tres partes y su idea es la si- 
guiente: En la parte primera Descriptiva, ex- 
plicar con precisión y claridad los idiomas me- 
xicanos con la pureza posible; esto es, separán- 
dolos hasta donde puede hacerlo hoy el lingüista, 
de las formas latinas y españolas con que Ids 
desfiguraron los antiguos gramáticos. En la 
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parte segunda, Comparativa, comparar y dW- 
&ar los idiomas indígenas, según los principios 
de la filoI<^ia moderna. En la parte tercera, 
Orítíea, juzgar los mismos idiomas conforme á 
las reglas del buen criterio, y aplicarles las teo- 
i^ actuales sobre el lenguaje, para ver si las 
confirman ó las desmienten. Esta, última parte 
pudiera, pues, llamarse "Filología de las lenguas 
mexicanas." 

El primer elogio que mereció Pimentel por 
su obra, se ve en el opúsculo del Barón de Ga- 
gérn, intitulado: "Apelación de los mexicanos á 
Europa" (México, 1862). Poco después se escri- 
bieron las siguientes palabras en la obra alema- 
na de Justo Porther "Comunicaciones del Ins- 
tituto geográfico (tomo 9)." "En México se está 
publicando un trabajo lingüístico de D. Fran- 
cisco Pimentel, quien sujetó las lenguas del país. 
á una crítica gramatical independiente, en opo- 
sición con el sistema antiguo, que las forzó en 
los moldes de las gramáticas latina y griega." 

En Marzo de 1863, la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística nombró una comisión, 
compuesta de los Sres. D. Fernando Ramírez, 
D. Manuel Orozco y Berra y el Dr. D. jGluada- 
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mé^lo i^m¡sám y rtfmei M¡m las úvítí¡§MdeB 
ESia.ger jE^tfe»?)!^ á*il, ^(»rt9»ka y d&.g»aiKte. 

cunstancías, que hablan solo á la imagÍBaeia:^ 
y jgiíie miierw qí^ la fmrM)si<^ lij^sg^^ 

f pigrjsp, ^íiQ ^olo p^e^^ii d^^pg?^r JM»<^^ 

d^s4^ g?.ertp A#,w, jr qw^ y^^^y^m^w^^ 

laidos ppr Ips mgjQS," 

El I^jifeB# Jísperifa 4e J@i;a»m, ^ jfe«ib» 
el tc^o pri^oa^rp 46 M Ñ¡tir^ é» IPimBrásíl, wmbS 
á é^ pfirjib Qiie, c^<21)^(}a, k f^^sexttase en el 
CQi^ovwP millbl d^ lÍD^aÍ3ti(sa> lo que ji^nuesfara 
que aquella ilu9tee oojrpoKacíou mó .oqq agrado 
el tra^jo 4el filólogo niexicí^ia Jfás adelante 
s^ verá cómo» t^ii9C)M^do3 ^J^unQjs^.anos, obtinro 
Hin^td vím m^ádSkk 4e asco coocAdída por el 

S!n A]^naam&eL<K)^Qfitdi>imgüiflta£ 
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0am)íxmÉ: "7fó^itefd<y éüptmnc^iyyii. lá ai&ít- 
racion y alegría de que me ha Heñádd tttta jítd- 
doedoif^lib^dlat de mü pÁá, <fe-alfolpórt a teia; 

ttf :libi]^iie i^üé j^Édttóel táñtiKs fef^tiásr tü^^- 

c«$^^^d^"«i^^é%i^a^'álé ]^tése»MíK ht i&^iM^ 

hl¡d€«á§^^í' (Jué ftó^ fe tíWlVé?íiíttti foá privlfei 
gioS'4e Úíl^tt^é^c<flíd!Éíáli t^ér<y qü^ sí etü 
d^Élée{$^é d¿>ciVlllÉ^rr y adéláíKib ebA^ los 
d^nás hombreé. 

¿e^Hmtí^iíA^U TmmgéñkiSM de tiJiBisy. 
m:ití^m&mia,, Icf f iMófh dé lá Hidígetífli eid^ lÉ 
Huiéar]^ liedlo de lia eolonizévólott éui*o^&;. 
Náiaíé'^0<Sfániégiai!^^é eí peiísaBÜéritb dé'Pi- 
mentel se apoyacá Ite dóctriiító^^dfeios^iñ^^ 
^^dSfíS^- (ít&ém ^iétipíémú í^Otls^á^^ £ los 
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pueblos la posible unidad, porque toda nación 
debe ser una reunión de individuos que tiendan 
á un mispio fin. 

El libro sobre los indios, mereció los elogios 
de diversos periódicos y revistas literarias, pu- 
diéndose consultar el dictamen de Mr. Aubin 
en los "Archivos de 'la Comisión científica de 
México," (tomo 2 ® ).- Más adelante caido ya el 
Imperio de Maximiliano, se juzgó á Pimentel 
con toda justicia en el "Ekisayo de un estudio 
comparativo entré México y los Estados Uni- 
dos," por el escritor Díaz Oovarrubias, llamando 
la atención sobre la Memoria de Fim^itel, como 
obra llena de observación, filosofía é imparcia- 
lidad. También en los Estados Unidos se hizo 
una mención honorífica del mismo libro en el 
"Informe anual de la Sociedad de anticuarios 
de FUadelfia" (Octubre de 1866). 

Ese mismo año publicó Pimentel el tomo 2* 
de su obra sobre las lenguas mexicanas, donde 
concluye la primera parte, que examinada con 
más detención por la Sociedad Mexicana de 
Qeografía y Estadística, valió á su autor el pre- 
mio de una medalla honorífica.* 

Hé aquí lo que se dijo en Londres por Trub- 
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ner en su Kevisia Americana y Oriental: "La 
obra de Pimentel es, sin disputa, el más rico 
presente que se ha hecho á los lingüistas ame- 
ricanos desde que apareció el 31 tomo del Mi- 
^rydates de Bartelemy. Sobrepuja, en verdad, á 
cnanto hasta aquí se conoce de los escritores 
mexicanos, aun entrando en parangón el méri- 
to indisputable del P. Nájera, quien se limitó al 
estudio de la lengua otomí, mientras que Pimen- 
tel analiza en el 1^ tomo de su obra, nada me- 
nos que doce idiomas,, sin contar la inmensa su- 
perioridad que sus conocimientos en la ciencia 
de las lenguas, y su esmerada erudición respec- 
to á los últimos resultados de la Escuela Euro- 
pea, le dan so'bre su distinguido predecesor. La 
introducción está escrita con claridad y buen 
juicio y en ella se descubre que el autor conoce . 
profundamente á los lingüistas de Europa, aun 
los más modernos como Scheleidier, Weber, etc., 
etc., lo que sorprenderá á los europeos acostum- 
brados á ver á México como un país apónas sa- 
lido de las tinieblas de la ignorancia." 

El mismo Trubner añadió después semejantes 
. elogios respecto del tomo 2" de la obra de Pi- 
mentel, sosteniendo esta proposición: "Que los 
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jueces más competentes é isñpBsxkeie» pl?oéfifr- 
man la obra del filólogo mexicano como kk^iiyiá 
importante que sobre lingüística se lrttl)i* apa- 
recido en Amátíca." 

Más extensamente la comisión de lingüística 
de Paris, representada por Mr. Aubin, presentó 
BU juicio sobre la obra de que vamos hablando, 
juicio muy favorable y que consta en los "Ar- 
chivos de la comisión científica de México." Mr. 
Aubin hace al autor algunas observaciones de 
poca importancia Bobre puntos secundarios y de 
fácil contestación; pero manifiesta que considera 
á Pimentel como un sabio, igualmente simpáti- 
co por la elevación de su carácter, como por la 
extensión de sus conocimientos; reconoce en la 
introducción una de las mejores partes de la 
obra, recomendable por su orden, exactitud y 
moderna erudición; cree, en fin, que los detalles 
son prueba de un profundo amor al estudio, de 
una viva inteligencia y de una aptitud notabk 
para los trabajos lingüísticos. 

De la misma manera, en sustancia^ fiaé reci- 
bido él 2** tomo de la obra de Pimentel sofote liís 
lenguas mexicanas, por diversos ctíiicoe eompe» 
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tedtee^ en Suropcl y los EsMios Uáicbs, que s&- 
ria \Ui§b emitíotéBfkr áqoL 
* Así d^^ enia<^ d tcm^ porisufeg») j mgmá& 
db Ik oWi^ ditttd&^^dedcttrfisfii Ptméntel deertcpri»- 
G^^ irfá;bttjt>, éscríbteiido aobté d<»& mátedi6,io 
Mél^ ^tel^tÉés del ^cmo mgimdo, pxMbsaadb en 
I866^I¿''É^oáoÉ^p6&ti<^ áplieáda á lai prófiie- 
cÉod te!rri4i6rkl en México." TaMMelíii e^«é Kb^b 
hé^méiíééid^ la ast)tiob^idfii de lo$ farteligétít;éfi^, 
cotóá jiuéSie verse del difetátoéli escriW ^ el 
iltbfefájdbf litera Sr. í). Joaé M. Bteaócb ea el 
periódfco la Sociedad, (áetíembre de 1 86^6). 

En 1868 comenzó Pimental á publicar lá '*Bio- 
gtííhi y crititsíc dé los príñcipateá poetás^ ihtei- 
Cáhúá," cttyó plan es el sigtiiente: Vñá íilííodüé- 
cb'tt sobrig & importancia y objetó de; Id póííslíát 
conforme & la estética alemana. ExpBfeMoíir dé 
las diversas escuelas poéticas, tomando pbí ejíéiñ- 
pfes fcar poetas mexicanos que pu€dett presen- 
taips¿ m¿eítí tapo dé cada una áé esas ^^scuelai^ 

Sor Jvaáim, el ¿éngorismoi SattoÉio, el ptosais- 
mo^lí«v«rr€*©,lattoeÍ9Ía fiibsáific»; Ochoa, el giéné- 
r&jocd&OHKvtfríeo; Orte^á^ el tono teiñpl»éo;.Ta- 

t&mwstkémff; Gbrosrtiza^ la comedía; Galdeirozi, 
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el dramamodemo;Pesado, el primer paso al eclec- 
ticismo; Carpió, la poesía descriptiva; Valle, el 
sentimentalismo contemporáneo. Concluirá lar 
obra con un epilogo sobre la importancia de la 
originalidad en literatura, y sobre la convenien- 
cia de crear en México una poesía nacional. 

Es fácil observar que la idea dominante en 
las obras de Pimentel, es aplicar á su país la 
ciencia moderna. La filología á las lenguas me- 
xicanas; la filosofía de la historia á las cuestio- 
nes de la raza indígena; la economía política á 
la propiedad territorial en México; la estética 
á la literatura nacional. 

En 1869 publicó Pimentel una disertación 
leida por él en la Sociedad de Historia natural, 
y cuyo objeto es discutir si es cierto, como lo 
quieren algunos sabios, que la lingüística sea 
ciencia natural 

En 1873 presentó varios dictámenes y diser- 
taciones á la ''Academia mexicana de ciencias y 
literatura, á la Sociedad de Geografía y Esta- 
dística y al Liceo Hidalgo." De esas piezas las 
más notables son: el juicio crítico de las fábulas 
de D. José Bosas, el dictamen sobre una poesía 
de D. José Monroy, y tres disertaciones, una 
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sobre el otomí, otra sobre Safo, y otra aobre la 
poefiáa fótica de los griegos. Solo esta última, 
forma un opúsculo de regular tamaño; en ella 
explica Pimcaitel isa teoría sobre la poesía per- 
fecta, y íKmtiene que la erótica de los griegos y 
sua imitadores es materialista. 

Últimamente escribió Pimentel el 3. ® tomo 
de su obra sobré las lenguas mexicanas, refun- 
diendo los dos primeros con notiables correccio- 
nes. Ya completa la obra, fué enviada por el 
autor al Instituto de ciencias de Faris, para que 
figurase en el concurso de filología Volney (es- 
tablecido en 1839) teniendo Fimentel la satis- 
facción de recibir por premio una medalla de 
oro. También ha sido premiado en la Exposi- 
ción de Filadelfia. 

Enumeraremos ahora los cargos y distinciones 
que Pimentel ha obtenido sucesivamente: Regi- 
dor en 1854, aunque no tenía la edad señalada 
por la ley. — Socio honorario primero, y después 
. de número y secretario de la Sociedad Mexica- 
na de Geografía y Estadística. — ^Vice-presiden- 
te de la sección de Arqueología y lingüística en 
la comisión científica, literaria y artística de 
Móxico.»^Corre^ondiente de la comisión cien- 



vGooqIc 



tf&a cte Ifóxieo, ésfikblebidflí efe el Mñiififtenxr'd^ 
insii^teckm pítKlio» m- Ffahem^Begidter cíii 
1864, pertenedibnte- á Im ObaM(m:áe HBo h w rtfa l 
'-Individuo de ndmecó de la Aésdemiítltaipégrtsá 
de ciencias yiiSersánta, ca^acorpoMíxámte fiélá- 
bró primer Secretan6.-^M»fmbiíad«r]A^JfÚBlardé 
Colonización.— Soci<y déla AitademiahistéHtSi de 
Nueva York.^— C0ndec(H?ado <5t>a la medalW áA 
mépito eivil.-^CoffresiK)ndie]áte de la SocfiedAd 
de Aa^queolog^a Axfteriesma, de FiPanda.— Ncmoi* 
bvado per Mastiifiilie^o pora ^e le réptesenlto* 
se en Eispaiña como Mitdsteo, ca^jdTeai^o no Itó-^ 
gó Pimentel á d^eiftpeñair jíor eÍFOunMimMa^ 
pbréifedlares y púMieam-^Pi^feM^poUbiei^ct^is 
ciudad* de Méxiéc^ pwBto qut^' tt^ md^iA'^ 
Miembro titular de la Sociedad dé Et^ogrOiía 
Amerkáhá j Oxienicd, sqprobodBr^^ el Mí^s- 
terió de Im^^mámm poflblíei erií^Tkáéákr^hsü" 
viáiuo de la Sociedad Qeogcá&OBí dé ViélSa^- 
Mieifitiro hoQoírario de la Academia de AJntlclXií^ 
rioá de !Ellaídelfiá.-^-8obio de námero de la* Ac»- 
desbáade ecbíLomis^ás dé México: — ^Biácñ^aiio 
de la SocnediÁd Mcsüeans dé Historia Natural, 
-^ükfóúibft) dectó! por segundáf vé£ do lá' Soiei^ 
dad Mexicana efe Geografía j Esüáktímy la 
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G«al ie llamó eapeéicdmeate «n i^mpaftía ée 
otras personas, entre les exfodsos áe «kt ^- 
ci«4aá «II lf86T.-nOon!efi^en^e»te dela^Socie- 
dad de^^Oeegralía y Estadística de Otianajuato. 
— ^áyUyiduo de número de la Academia -Mexi- 
caaoa de deneias y literatura, creada por un de- 
creto de Juárez. — Socio del Liceo Hidalgo, de 
cuya corporación ha sido presidente tres veces. 
— Honorario de la Sociedad literaria "Ooncor-> 
día." — ^Inscrito en la Sociedad antropológica de 
New York.-— Honorario de la Sociedad artístico- 
literaria de Jalapa "El Edén." — Correspondien- 
te del Colegio internacional de Orientalistas y 
de la Sociedad Americana de Francia. — Socio 
protector de la Sociedad Mexicana Netzahualco* 
yotl. — Correspondiente de la Keal Academia de 
.la lengua de Madrid. — ^Delegado en México del 
Congreso europeo de americanistas. — ^Honora- 
rio de la Sociedad Queretana de ciencias y be- 
llas letras. 

Actualmente se ocupa Pimentel en la impre- 
sión de su Historia critica de la literq,tura y 
d^hs dendae en Máoico, y publicará después 
sus "Escritos diversos," divididos en cuatro par^ 
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tes: I. Hkioria, II. Literatura, III Economía, 
política, lY. Lingüistica. 

Omitimos toda apreciación personal con res- 
pecto á Fimentel, por la amistad estrecha que 
con él llevamos y por no dar mayor extensión 
á estos apuntamientos que otro podrá explanar 
mejor que nosotros. 
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B. ELIGIÓ ANCONA 



Nació en la ciudad de Herida, capital del Es- 
tado de Yucatán, el dia 1" de Diciembre de 
1836. 

Hizo sus estudios preparatorios en el Semi- 
nario Conciliar de San Ildefonso, y los de Ju- 
risprudencia en la Universidad Literaria del 
Estado, habiéndose recibido de abogado en 1862. 

Ancona ha sido sucesivamente Begidor del 
Ayuntamiento de Mérida, Secretario del Gro- 
biemo de YucataUi Diputado al Congreso de la 
Union, Gobernador interino de Yucatán (1868) 
por nombramiento del Sr. Juárez, y por último. 
Gobernador constitucional del mismo Estado, 
electo en 1875. Desempeñó aquella magístratu- 
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ra hasta el triunfo de la revolución iniciada en 
Tuxtepec. 

Pertenece por sus ideas, desde el comienzo de 
su carrera pública, al partido liberal; contribu- 
yó á la restauración del gobierno republicano, 
y ha tomado parte en la redacción de los perió- 
dicos políticos jÍÍ(* ^pmbra fk Mor^s, La Ra- 
zon dd Pudiloy La Juventud^ La Soberanía 
PopvZar, El Eco del Comercio y otros, distin- 
guiéndose siempre por la moderación de sus es- 
critos. Ancona jamas ha descendido en la prensa 
al terreno de^ los desahogos y de las injurias per- 
sonajes, y revélase siempre en sus produccio- 
nes que son hijas del estudio y de la meditación. 

Como literato ha publicado diversos artículos 
en La Ouirnalday La Burla, El Álbum y otros 
varios periódicos yucatecos, en los que también 
dio á luz dos ó tres poesías al principio de su 
carrera. Más tarde abandonó por completo el 
cultivo de la poesía. 

Débensele cuatro novelas originales: "La Mez- 
tíza,'- <'La Cruz y la Ecqpada,*' «El Filibustero" 
y los ^'Máortires del Anáhuac;" la primera de 
costumbres, y las restantes, históricas. Dos de 
ellas í'I¿ Cruz y Ip, Espada" y '*E1 Filibustero," 
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laaerecieron ser reimpresas en París en lá acre- 
ditada Biblioteca de los Novelistas/junto á las 
de los más reputados escritores europeos. 

Ni la participación que Aneona ha tenido en 
los negocios públicos, hasta llegar á ser el pri- 
mer magistrado de su país, natal, ni el buen éxi- 
to que como novelista y como dramaturgo al- 
ca¿Dzara, le dan á nuestro juicio mejores títulos 
qué los que pocos años ha adquirió con la pu- 
blicación de la obra intitulada: Historia de Yv^ 
catan desde los tiempos niás remotos hasta rmes^ 
tros dias. 

La empresa acometida por Anconat es de aque- 
llas que demandan grande aliento, y la posesión 
de ciertas cualidades no comunes por cierto en 
la mayoría de los escritores. Por eso, al* llevar- 
la á íeliz término, ha conquistado distinguido 
y honroso puesto entre los autores mexicanos 
que sé han dedicado á los dificilísimos estudios 
de la historia patria. 

Conocemos muy de cerca á Aneona, y no nos 
ha sorprendido el buen éxito que ha alcanzadoi 
Para las investigaciones históricas se requieren 
la calma y el reposo que no pueden encontrar 
aquellos que viven, bien sea en medio de laslu- 

6 
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chas de la política, ó bien entre los placeres 
de la sociedad; es menester que el ánimo sereno 
y tranquilo examine y aquilate los hechos á la 
luz de un criterio desapasionado y enteramente 
filosófico; se necesita gran peíSeveraiícia para 
no desmayar en la inquisición de documentos 
fehacientes, inquisición que en nuestro país pre- 
senta dificultades sin cuento; y es preciso tam- 
bién que el escritor posea aquellas facilidad y 
corrección de estUo que hacen agradables aun 
las más áridas disertaciones. Ancona, por carác- 
ter, por educación, por hábito, atesora ésas y 
otras muchas y muy recomendables prendas. 
Aun en los dias de agitación política ha sabido 
conservar el reposo al discutir en la prensa, ó 
al afrontar las censuras de sus actos como go- 
bernante; ama la verdad y procura siempre que 
ella resplandezca en sus obras; de sentimientos 
levantados, sabe hacer justicia á amigos y ene- 
migos; escritor correcto, rarfsima vez se hallan 
en las páginas por él trazadas giros 6 frases 
provinciales, ni mucho menos palabras que no 
estén aceptadas por los autores dignos de res- 
peto como buenos hablistas. 

No es este el lugar en que, debe analizarse U 



vGooQle 



67 

Historia de Yticatcm, de Ancona, y por lo mis- 
mo nos hemos limitado á señalar las principa- 
les dotes que él posee como historiador. Sabe- 
mos muy bien que en toda obra humana hay 
defectos y errores, y no consideramos exenta 
de ellos la del autor yucateco. Algo pudiéramos 
decir á este respecto, 8Í en vez de unos apunta- 
mientos biográficos estuviéramos formando un 
juicio crítico; pero no es hoy ese nuestro pro- 
pósito, y nos complacemos en repetirlo, tiene el 
escritor yucateco muchas y muy excelentes cua- 
lidades que le hacen acreedor á especial men- 
ción en una obra destinada, como la de que for- 
ma parte esta noticia, á dar á conocer á los que 
en los diversos ramos que constituyen el saber 
humano honran á México. 
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^Kftdáeu la ciudad dé JalapaCVeracruz), el'dia 
J8 de Enero de 1883; hijo de D/ José de -Jesús 
Diazy de la Sra D' Guadalupe' eovarrttbias.^El 
primero sirvió al Estada dé Yeracruz muéhos 
años como Secrietario del Gobierno local x con- 
quistó ^ un lugar distinguidísimo como poeta, 
siendo muy aplaudidas sus composiciones sobre 
costumbres populares; sus romances históricos 
pueden-figurar dignamente al lado iJe los mejo- 
res del Duque dé itivas. 

' El Sr; Di^uz murió en Setiembre de 18464 á 
consecuencia del hondo abatimiento que le cau- 
só la invasión americana. TSu viud^, qije ^staba 
dotada no solo.de sobresaliente hernjpswa sino 
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de muy claro talento y de extraordinaria ener- 
gía, comprendió desde luego que sus seis hijoa, 
de los cuales era el mayor el que es objeto de 
esta biografía y que á la sazón contaba trece 
años, no alcanzarían en una ciudad pequeña 
como Jalapa, suficientes medios de instrucción, 
ni mucho menos el porvenir que para ellos am- 
bicionaba. Entonces resolvió, contra la opinión 
de algunos de sus amigos, trasladar su residen- 
cia á la capital de la Bepública, á fin de buscar 
aquí los elementos de que en Jalapa parecía. 
Terminaba el año de 1848, cuando llevó á cabo 
sus propósitos, y como contaba con buenas re- . 
laciones en México, logró al siguiente que co- 
menzase la carrera de ingeniero en la Escuela 
de Minería el mayor de sus hijos, el que nos 
ocupa. Este, cuando en 1857 falleció la Sra. de 
Covarrubias, quedó de jefe de la familia. 

Desde muy joven sintió cierta inclinación por 
el estudio de las ciencias, naturales, y de sus 
mismos labios hemos oido, que no podría decir 
si realmente le agradaban aquellas, ó si era 
que influía en su ánimo la idea que desde niño 
se le había inculcado de que era apto para los 
estudios físicos. Originóse esta idea, de un exá- 
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men frenológico que cuando apenas contaba 
diez años le hizo el Dr. Veley, hábil frenólogo 
inglés, que viajaba por el país en aquella época 
y que fué á Jalapa recomendado á la familia 
Díaz. Dudaba, porque de las bellas letras era 
apasionadísimo desde niño, y especialmente de 
la poesía romántica. Hizo sus primeros ensayos 
en Jalapa, en el seno de una sociedad de jóve- 
nes amigos, y alguna de sus producciones llegó 
á merecer la aprobación del ilustre poeta Pe- 
sado. 

Poco á poco cultivó las ciencias y muy espe- 
cialmente las matemáticas á que se consagró con 
positivo ardo^r, y que le hicieron abandonar el de 
la literatura. Anhelaba terminar su carrera, para 
ser útil ai porvenir de sus hermanos, y por eso, 
sin dejarse distraer por los placeres de la juven- 
tud, vivía abstraido en el estudio. 

Obtuvo los primeros premios en los cursos 
primero y segundo de matemáticas, en los de 
física y química, en los de geografía, topografía 
geodesia y astronomía, así como en los de deli- 
ncación, inglés y alemán, según consta en los 
archivos de la Escuela Especial de Ingenieros, 

En 1853, cuando el Sr. Salazar Ilarregui fué 
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Memoria que el Sr. Díaz Covarrubias presenta 
al Ministerio de Fomento sobre la medida de la 
base para la triangulación fundamental del Va- 
lle de México, dice: "Esta obra, verdaderamen- 
te notable, que formaría la reputación de un 
hombre, si el autor no hubiera ya ganado la 
suya, ha permanecido inédita; nosotros creería- 
mos rebajar su mérito extractándola, y nos de- 
cidimos á insertarla íntegra para no defraudar 
al público el placer de leerla." 

Los trabajos científicos á que nos referimos, 
y un suceso que tuvo lugar hacia esa misma 
época, contribuyeron poderosamente á que el 
Sr. Díaz Covarrubias se consagrase de una ma- 
nera, especial á la astronomía, como ramo pre- 
dilecto entre todos los que tienen celacion com 
la ingeniería. 

Fué el caso, que á fines de 1856 ó principio» 
de 1857, calculó un eclipse que tuvo lugar el 
25 de Marzo de este último año, y sin saber que 
tocios los calculadores, (que hacían sus predic- 
ciones por los calendarios) lo habían declarado 
invisible en México. Originóse de aquí que al 
publicar el Sr. Díaz Covarrubias las circunstan- 
cias y las horas de visibilidad de aquel fenóme- 
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ixo> lóñ periódicos de la época> inspirados tal ve^ 
por los calculistas^ atacaron la nueva predicción 
que estaba en completa pugna con la de los má* 
acreditados calculadores, entre ellos D. Luis Vá- 
rela, que formaba entonces, si no estamos equi- 
vocados, el Almaimque de Qalvan, No dejaron 
de herir con sus tiros al Sr. Díaz Covarrubias, 
refiriéndose á sujuventudé inexperiencia; pero 
él se limitó á contestar que puesto que solo fal- 
taban dos ó tres meses para la fecha del eclipse, 
invitaba á éuantas personas desearan observar 
aquel fenómeno, á que concurriesen á sm campo 
astronómico, establecido á la sazón cerca de la 
garita de San Lázaro. Excitado, como era na- 
tural, el interés, á causa de la discusión, concu- 
rrieron á la cita multitud de personas, entré 
ellas el Ministro de Fomento, que lo era enton- 
ces el Sr. Silíceo, el antagonista Sr. Várela y el 
Dr, Sonntag, sabio extranjero que visitaba y 
exploraba el país. El Sr. Díaz Covarrubias pu- 
do reunir unos doce telescopios en su campo, 
con su competente número de cronómetros; puso 
á disposición del Sr. Várela los mejores instru- 
mentos, y cuando se aproximaba el principio 
del eclipse, todos los observadores se pusieron 
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á, esperarlo con sus respectivos telescopios. Ve* 
rificóse el fenómeno tal como lo había prédicho 
el Sr. Díaz Covarrubias y los circunstantes pro- 
rumpieron en estrepitosos aplausos. 

Acaso, como indicamos, hace poco, pse triunfo 
científico. tuvo mucha influencia.en.la dedica- 
ción del Sr. Díaz Covarrubias á estudios supe- 
riores de la ciencia, que se lo^ había proporcio- 
nado, y quizá/ de otra manera, se habría consa- 
grado preferentemente á las ciencias físipas 
pues, entre otras, la química merecía su predi- 
lección, 

Al triunfo del Gobierno libei^al sobye Ja rojac- 
cion, fué nombrado director general de caminos; 
pero clausurada después aquella oficina con mo- 
tivo de la supresión del impuesto de peajes, 
quedó su personal refundido en el Ministerio,de 
Fomento. .Este comisionó entónces.alfSr.Díaz 
Covarrubias para que fuese á los Estados.Uni- 
dos á comprar instrumentos para los ingenieros 
de caminos, cuya, comisión desempeñó , á satis- 
facción del Gobierno, al que devolvió cerca de 
de la mitad de la suma en que se había calcu- 
lado el gasto, pues logró obtener buenos instru — 
mentos á bajo precio. 
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B!& 1861/ tomando por núcleo el personal de 
ingenieros que habían levantado bajo su direc- 
ción la carta del Valle de México, fundó la "So* 
ciedad Humboldt,'^ útilísima corporación que 
ha publicado en sus Anales trabajos de incues- 
tionable importancia. 

Ite^Beonoíníasque el Gobierno nacional co- 
mentó á¿liacer una ve¿ que se notaron los ama^ 
gos de la guerra extranjera, hicieron, en 1862, 
que la Sección Científica del Ministerio de 
Fomenta fuese suprimida. El Sr. Díaa CJova- 
rrul^aa/rque era el jefe dó eUa» se-ocupó en ter* 
tsúntóWOdrta hiá/>vgrdfim dd VaUe, trabajo 
queccaidu3r6f mediados del mismo ano dé 1862. : 
A^£iEes:de este propio año^ D. Jesús Térán, que 
oeu^lsíi^l doble puesto de Ministró de Justicia; 
ydfioisrizo de. Fomentó, y que era además un 
homtaé mui$r4hidtvad<»> dispuso el estableoimíen- 
tódé u¿^ Óbset^tatóilo Asteonóiñlck) Nacional 
eff Otepuliepec, y notnfetó dir^tór alSr. Díaz 
Q(fTBSXBÍñáb}.^&to conibrlas ciTcunatsnciasho 
pacinitíán''efii|icende]r grandes; gastos,;, apénáai 

doijaS|tieKti(faÉ^ má&piuM 

dispensAbles, sin asignarle sueldo alguno. Acep- 
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tó y emprendió con toda economía los trabajos, 
pues no era el interés, sino su amor ala ciencia, 
el que le guiaba, y quedó, á poco, establecido el 
Observatorio con los instrumentos más precisos, 
teniendo el Sr. Díaz Covarrubias por único ayu- 
dante al ingeniero D. Agustín Barroso. Las ob- 
servaciones se prosiguieron sin interrupción 
hasta el 31 de Mayo de 1863, en que el Presi- 
dente Juárez salió de la capital de la Eepública 
á consecuencia de la toma de Puebla por los 
franceses. 

Aunque el Sr. Díaz Covarrubias, por su ca- 
rácter científico, no tenía qué desempeñar nin- 
gún género de funciones cerca del Gobierno 
nacional mientras durase la peregrinación de 
éste, creyó él de sü deber abandonar la capital 
de la República para no vivir bajo la adminfe- 
tracion extranjera^ y*salió para Tamaulipas en 
unión de su inseparable amigo el Sr. D. Manuel 
Fernandez, hoy digno sub-secretario de Fomens 
to. En San Luis Potosí habían aprendido a.mbo- 
la fotografía, y á su cultivo se dedicaron en 
Tula de Tamaulipas. No pasó mucho tiempo 
ain que se les encomendaran varios trabajos ^a 
lois ramo9 d^ ingemería^ espe^lmente ealimt* 
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dicion de terrenos particiüares, y de esa prof e 
sion vivieron hasta el triunfo de la República, 
volviendo á México pocos dias antes que el Sr. 
Juárez. 

Al organizarse de nuevo en 1867 el Gobierno 
nacional, fué nombrado el Sr. Díaz Covarrubias 
Oficial Mayor, ó lo que es lo mismo, Sub-secre- 
tario de Fomento, en^ cuyo puesto permaneció 
hasta la caida de la administración del Sr. Ler- 
do de Tejada en Noviembre de 1876. No debe- 
mos omitir que durante este mismo período, 
desempeñó ía cátedra de geodesia y astronomía 
en la Escuela de Ingenieros y se le nombró pro- 
fesor de matemáticas de la Escuela Nacional 
Preparatoria, creada á fines de 1867. A la fun- 
dación de esta Escuela, ó por mejor decir, á la 
formación del actual plan de estudios, contribu- 
yó el Sr. Díaz Covarrubias por comisión que le 
confirió el Ministro del ramo, Sr. Martínez de 
Castro. En premio de su valioso concurso, fué 
electo por el cuerpo de profesores, sub-director 
de la Escuela que nos ocupa, cargo puramente 
honorífico y que no entrañaba función alguna 
sino en el caso de la falta del director. 

DSsde la época en que residió en Tamaulipai 
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y contando con la práctica de sus trabajos cíen- 
tíficos, concibió el Sr. Díaz Covarrubias la idea 
de escribir un libro de astronomía con métodos 
originales, que á su exactitud reuniesen mayor 
facilidad desaplicación que los ya conocidos. 

Este libro, escrito de noche, como todas las 
obras del mismo autor, pues sus ocupaciones no 
le han permitido nunca deíBcar el día á sus tra- 
bajos particulares, vio la luz pública en 1867, 
bajo el título de Nuevos métodos astronómicos. 
Antes (en 1860) había publicado un interesante 
opúsculo sobre la, JDeierininacion de la posición 
geográJicúF de México, y otro en 1862 sobre el 
Sistema métrico-deeimaL 

La favombleacíOgida ique en México y en el 
extx$ax3BTQhB3X&x<m los Nuevos métodos astro^ 
náñiicoa, impulsaron al Sr. I>íaz Oovarrubias á 
refOrmaj? también el estudio de la tópográfí]a¿ 
de 1* geodesia y de la astronomía, por médiode 
una. obrcadocüada alas particulares condicio- 
nes de rMáxieo, pfwra los q»e no podían convenir 
los libros euRopíMsfltíejhpía entói^ceíj s^iría».. 
de texto. E^-lge^^y^^g'^O. publica .su. 2V¿rfa4a¿. 
de jro|?g¿wjf<fo, Ck&^ASi^.^y., il^írwomíi,. obrj 
que inmediatamente fué aceptada como texto 



vGooQle 



81 



en h> República y que ha merecido grandes elo- 
gios en el extranjero. 

En 1874 dio á luz los Elementos de Análisis 
trascendente, notabilísima obra en que despojó 
á esta parte, la más elevada de las matemáticas, 
de las nociones metafísicas del infinito, que ha- 
cen tan difícil como oscura su concepción, y que, 
conforme á las ideas del Sr. Díaz Covarrubias, 
'puede establecerse sobre bases más humanas y 
menos fantásticas. 

La posición del astrónomo mexicano en la 
Secretaría de Fomento no era por cierto en 
aquella época nada envidiable. El Ministro del 
ramo, hombre probo, es verdad, carecía por com- 
pleto de iniciativa, y más aún, era una remora 
para cualquier per^pamiento nuevo, y en gene- 
ral, paira todo lo que se apartase del curso ordi- 
nario, que de muchos años atrás habían tenido 
los negocios de aquel departamento, cuya ver- 
dadera importancia data de 1877 á nuestros 
dias. Fácil es comprender cuan limitada era la 
eáfera de acción del Sub-secretarió Díaz Oova- 
rruMas, Aquellas contradiciones lo llevaron al* 
extremo de manifestar al Presidente de la Repú- 
blica que renunciaba el empleo, mas el Sr. Lerdo 
de Tejada no permitió que se separase de él, 

6 



vGooQle 



Afortunadamente en 1874 presentóse una 
oportunidad al Sr. Díaz Covarrubias para salir, 
siquiera fuese temporalmente, del Ministerio de 
Fomento, pues fué nombrado jefe de la Comi- 
sión astronómica mexicana al Japón para ob- 
servar el tránsito de Venus por el disco del sol 
el 8 de Diciembre del mismo año. Esta Comi- 
sión, que partió de Y^i^acruz el 24 de Setiembre, 
se formó así: 

D. Francisco Díaz Covarrubias, presidente. 
D. Francisco Jiménez, segundo astrónomo. 
D. Manuel Fernandez, ingeniero, topógrafo y 
calculador. 

D. Agustín Barroso, ingeniero, calculador y 

fotóorrafo. 

^ . i 

D. Francisco Bulnes, calculador y cronista. 

No entra en el plan que seguimos relatar el 
viaje de la Comisión mexicana ni dar cuenta de 
sus trabajos. Bastará que digamos que Méxioo 
fué honrado por los sabios extranjeros en la 
persona de sus coiííisionados, y muy especial- 
mente en la del Sr. Díaz Covarrubias; quien lo 
mismo en Europa que en Asia supo colocar en 
lugar distinguidísimo el nombre suyo y el Se 
su patria. Not^^ble por más de un título es la 
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obxa que el Sr. Días escribió sobre el viaje y 
trabajos de la Comisión y que fué publicada en 
1876 con el título de Viaje de la Comisión As- 
tronómica Meodcana ol Japón para observar 
d tránsito del planeta Venus por el disco del 
Soléis de Diciemhre de 1874. No es única- 
mente el astrónomo eminente, sino también al 
profundo estadista y al castizo narrador al que 
se reconoce en el libro que nos ocupa. 

'Ya sabíamos por sus obras anteriores que ma- 
nejaba con perfección el estilo didáctico; pero 
no habíamos podido apreciar la facilidad que . 
posee para las descripciones á que se presta un 
largo viaje; y temíamos, lo confesamos ingenua- 
mente, que la aridez propia de la matemática 
se reflejase en sus otros escritos. Lejos de ser 
así, el Viaje al Japón agrada tanto por su for- 
ma, como es útil por su fondo. 

Ektre las distinciones prodigiadas ^n Europa 
al astrónomo mexicano cuando regreslaba del 
Asia, debemos citar dos. Nombrado delegando 
de México al Congreso üaternaei<rtial de Gteo- 
grafía; celebrado enPams esi 1875, tuvoMa hon-^ 
ra de sernombcadiD un dia Presidente del grupo 
e|i que estaba inscrito. 7úé saludado con ssdva 
de aplausos al presentarse en la Sociedad de 
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Gtoograña de l'to&;^ al dar tu^nCa él ^eerdía- 
rio de «qnel flüsifee euér{>o dé 4iaber téttlifiifo 
nuestro comt)atriota un ejemplar de la ptlMcía- 
don que hizo ea Tokóhattía M método para 
determinar la latitud. 

A tau notable distinción^ siguió la de que el 
célebre astrónomo ruso Otto de Sturve le lla- 
mase para que fuese recibido ccm toda solemni- 
dad como miembro de la Sociedad Internaci^v- 
nal establecida en Alemania cpn ^l nombre de 
"Astronomische Qesellschaft," y en cuyas .pu- 
blicaciones se han oci^pado de sus trabajos, mus 
de una vez cpn grande elogio. 

Después del triunfo de la^rerv^lueio^i^j^e ú^ 
rrocó al Gobierno del Sr. Leirdo de Tej^ftáa^lpeir- 
maneció el Sn Díaz Goyarrubia».Tesb'aido'4 p^sv 
de que el general Biva Palacio quiso ooi^&airie 
la Direocion de la 'Eseuela i¡$|)|etá«íl 4e Jjdgiéagíie- 
ros, distinción que obligó su reeonocámiexíto, ^pe- 
ro qlie no cceyó deb^ admitir. Más iwide, con^* 
soHdiada ya laikdmiaisteadon« ocdptó LaaaoAion 
dipl<ffliá3tlea de €toá.taxiála, que deseiÁpe&á'des* 
de Febrérb de lS781iasta ettmiürmf&mes de 1890. 

Steuéiit]a»e actealsaénte >eKi üiMpa él Sr. 
DU^ CUhráanrtíbiaJs. Llev^e «Uí el desempt^o^e 
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\am díM^'CMÚAím^ que á sui asOxat osdM el ao- 
Iml^ SánMT Jbffíaiítada éé Im Nadonc lept eísen* 
ter ácMái^ enr el CoaagneBO de eleotiieisto^, en 
Pam^ y. en» €i d& GeogmEíá, es Yeneeia 

Besúmiefi^ es fareveer pfdebma lod títulos 
qdíé él Sp. Días Co^arfidna^r tiene ante sus co»> 
cmcto^mto^, debemos decir ^ue al eáleillo ha 
l^giwlb á dar oi^a forma de liE^feítad asignando 
fundamentos distintos de los de los grandes 
j^metisas, Nesrton^ L^fanita y Lagtangé; que 
laiastnmoBiialiaib^pkto ensits xaanos á ufia al- 
tura desúosiocidaM antes deí^, 3ra mejoi^iadido^ los 
«ntígiK)3 métodos, 6 ya desarroHando oferos nue- 
vos dándoles á todos precisión y claridad; que 
sus trabajos geodésicos le han prK^rcionado 
(^ontunidad para in^odueii) &á la ciencia nue- 
ym demfio^itos, ora p£»ra los trabemos det campo-, 
ota para los del Gabíoeta Como asfeónomo el 
Sas Bíafes.CdHrarimbia» no se ha satisfe<&o eoñ 
tod^conociiáftientos y métodos de les demás, sino 
qtte ha^ emiquecido á la cienoia con otros de 
gxlím valor. No menos feliz ha sido en sus in- 
vestigaciones para la determinación de ki hori^, 
dd^aakxait de una lineai de h, latitud y Irági- 
iíáá de ún lugar, logrando desaitóllar sto VBié- 
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todos de la manera más saiásf aetoria, poniendo 
al astrónomo en aptitud dé trabajar aun con 
instrumentos incorrectos ó no graduados, sin 
que los resultados dejen de obtenerse con la 
exactitud requerida Como observador, cada una 
de sus observaciones se puede tomar como mo- 
delo, por la escrupulosidad con que ha sido he- 
cha y por la exactitud y el método con que ha 
sido calculada. 

Tal es la fama de que disfruta en el mundo 
científico el astr(Snomo mexicano, que sin temor 
de ser tachados de parciales, podemos decir que 
sus obras honran no solo á México sino & Amé- 
rica. 

Fácilmente podríamos, para enaltecer más y 
más al sabio mexicano, objeto de este estudio) 
citar numerosas opiniones de escritores nacio- 
nales y extranjeros que han demostrado el gran 
valorado sus obras científica>s; pero ni queremos 
ser difusos, ni creemos que con lo que sencilla- 
mente hemos expuesto, deje nadie de reconocer 
en él á una de nuestras primeras notabilidades 
científicas. 

En la actualidad reside el Sr. Díaz Covarru- 
bias en París, con el cargo de Delegado de Mé- 
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xico en el Congreso interno^ional de electricis- , 
tas, cuerpo respetable que ha dispensado á nues- 
tro compatriota las mayores consideraciones. 

Hace dos años, publicó en Paris un notable 
estudio intitulado Recherches relatives á Vin- 
fluence de la ckaleur solaire sitr la figure ge- 
nérale de la terre que ha llamado la atención 
del mundo científico, valiendo al autor grandes 
elogios. 

Ocúpase hoy en hacer una segunda edición 
corregida y aumentada de la obra que en Mé- 
xico publicó en 1870, según digimos ya, con el 
título de Tratado de Topografía, Geodesia y 
Astronomía, que sirve de texto y que ha llega- 
do á alcanzar un precio subidísimo. 

/ Trabajos nuevos de no menor cuantía que los 
ya enumerados espera la patria del Sr. Díaz 
Oovarrubias, para quien la ciencia es un verda- 
dero culto. 
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Di. D. RAFAEL LUCIO. 



NtebS en la ciudad de Jalapa (Yeráeruz), el 
dia 2 de Setieixdtfe de 1819^ de padres qoB lo 
f aeron D: Vicente Lucio y Doña Qertrudis Ná- 
jera. 

Muerto su padre cuando era él todavía niño, 
debió al Sr. Salas> con quien la señora viuda 
contrajo segundas nupcias; los primeros cono- 
cimientos y la afición á la ciencia de que ha 
libado á ser positiva gIori& El Dr. Salas, que 
había descubierto en el joven Lucio notabilisi- 
md talento y grande vocación por el estudio, le 
eavió de San Luis Potosí, lugar de su residen- 
cia, á la capital deía Bepública (1838), al ''Es- 
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tablecimiento de Ciencias Médicas/* de que fue- 
ron fundadores Carpió, Erazo, Jecker, Escobedo 
y otros distinguidos profesores. 

Una serie no interrumpida de triunfos obtu- 
vo el joven Lucio en su carrera, siendo de no- 
tar, que se necesitaba la perseverancia de que 
estaba dotado, para no desalentarse ante las 
obstáculos sin cuento que se oponían en aque- 
lla época á la enseñanza de la medicina en 
México. • 

En 1841, habiéndose convocado á posiciones 
de ejercicios prácticos de medicina operatoria, 
se inscribió como candidato, en competencia con 
D. Francisco Ortega y D. Buenaventura Paz. 
Las cuestiones designadas por la suerte fueron: 
i; Ligadura de la ai'teria oxilar por debajo 
del peqiiefío pectoral. 2* Ligadura de la arte- 
ria atib-davia entre los eacalonea. 3? Amputa- 
cion de la articulación e$cápulO'hu7neral por 
el procedimiento de Larrey, El jurado acordó 
la primera calificación á los Sres, Lucio y Orte- 
ga, y la segunda al Sr. Paz. Hay que advertir, 
que el primero, al inscribirse, manifestó que Pre- 
nunciaba á los derechos ó beneficios que pudie- 
ra obtener si el éxito coronaba sus esfuerzos, 



vGooQle 



91 



porque solo aspiraba á la honra de tomar parte 
en aqael certamen. 

En el mes de Octubre de 1842, es decir, cupi- 
do contaba el Sr. Lucio veintitrés años, obtuvo 
el titulo de médico después de sustentar bri- 
llantísimos exámenes, mereciendo por ellos ser 
aprobado por unanimidad. Un año más tarde, 
fué nombrado Director del Hospital de San 
Lázaro, cargo que desempeñó durante diez y sie- 
te años con admirable tino y dedicación. Oiga- 
mos lo que dic« uno de sus biógrafos al llegar 
á este punto. 

"El Sr. Lucio, refiere el Dr. Ramos, se «ensa- 
có al asiduo estudio y concienzuda observación 
de esa horrible enfermedad llamada Mal de San 
Lázaro 6 Elefcmciasís de los Griegos, llegando 
á convencerse, después de muchos años 4© in- 
cesantes afanes, que una de las formas de esta 
afección, que él denominaba manchada, ''no se 
encuentra descrita en ninguna obra publicada 
hasta hoy, que yo conozca," dice el Dr. Lucio, 
lo que le hace creer .que dicha enfermedad sea 
propia de México, y enteramente desconocida 
de los autores europeos. Así, pues, aunque las 
otras dos formas del mismo mal, la U^rcnlosa 
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tas más ó menos imperfectaj^a^ate e»:lfi»í?*<Mio^ 
res europ^s, el: Sr' Lucia cv&fá de muoh* ma- 
ye^ mq}€^!^imm% pam nK^ofiros^ éiito^[iurse de 
pr#f er^eneU^ al estudio de la £ormft c^ ¿aáar^di- 
rectamente nos a^fmei y así lo hizo en. éfisoto, 
publkoc^ eiv 1931, en ünioa del Sr. Ik Igna»- 
cío AlvaradQ> un o^ús(^o lleno de m^ecestcka»- 

delátalos áO]9i$idelDacioBíé$ eit qiie entran sittka«r 
to]?es> respecto dfé la etidlogía^ lia here]kei%Ia 
curabilidad, etc., del mal, cuestiones todas qi:^ 
intcKssain e» alto grado al bicgn de la sociedad. 
AjC^nque^ ^te tcabqo se resiente de lai ins»fi^ 
cien^ de^ la WíBéoné» patológica^ pioes ni los 
elementío^ de qi^$ se podía düsposieÉ etí la époGá 
en qjie s^ exnpíendió par» Itevdr 4 cabdr tan^. di- 
fícil estudio» xÁ l&Á nuuaerosaa ocupftoioneff d^ 
Sr. Lucio le permitieron llenaír este vack^ justo 
^ confesar que los cuadros sistomialógiioos es* 
tan trazados por mano maesti^a; y que ellos rev 
Telan su ow^áeter profundamente observador y 
coaeienzttdo; su ixkteligente pluma copió tan 
completa y ftehiíienté á la naturalessa, que muy 
poeo ó nadia dejó que hacer en esto punto 6 iiua 
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8iM6(E»rfi9. £1 Br. Zmeio meiseoe, "potí», i»ieci46 
I*^0íAm OMBioiial, por {^faeda emáqísecido ^n 
Ufüd^ieÁciM de^obáervadonefi patriaB, qite4e 
otro áaooáo lija1»&iiiQ íp^monecido igaoraidbs, 
ooMl97«|]i60{X)r olvidarse ypesdsrse para aiem- 
pfe,e0aiii6i)Kmentode to pr(^;i»soe de ia«ie- 
dkSnft ^i istMBtEO paía" 

CkmüaMndo nueatora narraezon, debemos de- 
cir qae, iicmüi^rado en 18é5 el^. Lucio a(2jíi«i)to 
de la Escuela de Medicina, aoqptó gustoso el 
no^bt|WÍMto, j €oq>ecó con incansable áfan 
«al.fldebnto de ese plantel á la saaon -cotnbati* 
do, matao lo fuera desde sa fundación, pov oau- 
sfUB qxie seria enojoso é ixopoituno ^asignar 
aquí 

lilo pasó mucho tiempo sin que se ptesentase 
ocasión al joven doctor para tomar parte ^usti- 
va en el profesorado, pues en el mes de Enero 
de K4ft fué nombrado sustituto de la «fttedra 
de Medicina Legal, grangeándose en tal dSitsil 
puesto, díssde los primeros dias, el reispeto y la 
ceaiid«racion de eoa colegas y diséípuloa 

<3^eiímla9Aba el^o ée 1861, cuando alcanzó 
elSr. Laeio, pxc oposieion, la e&te^ de pato- 
lo^a, m^redendo la unánime aptobadon de.nn 
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jurado compuesto de las eminencias médicas de 
la época en im certámejí que marca fecha en 
nuestros anales científicoa QueelDr. Lucio era 
digno de tamaña honra, bien lo comprueba el 
hecho de que hasta el diaen que escribimos es- 
tos apuntamientos biografíeos, desempeña «con 
general aplauso dicha cátedra, no habiendo de- 
jado de concurrir á ella sino durante los dos 
viajes que ha hecho él á Europa, de que en se- 
guida vamos á hablar. 

El primero, tuvo lugar en 1855, y el segundo, 
en 1868. Ambos han sido de utilidad suma pa- 
ra el adelanto de la ciencia mexicana, pues el 
, modesto sabio se consagró en ellos al estudio, 
y al volver á la patria introdujo mejoras im- 
portantísijnas, particularmente en la parto qui- 
rúrgica. 

Decir lo que el Sr. Lucio ha hecho durante 
su larga carrera, en bien de la humanidad que 
sufre, seguir stis pasos en la cátedra, revelar 
sus nobilísimas acciones, demandaría largas pá- 
ginas, y tendriamos que apartamos del plan 
que adoptamos al comenzar á escribir' esta fObra. 
Empero, resultaría incompleto este trabajo ^í no 
señaláramos siquiera algunas de las másrele^ 
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vantes cualidades que adornan al ilustre profe- 
sor objeto del presente escrito. Mas nunca po^ 
driamos llenar tan satisfactoriamente esa tarea 
como lo ha hecho ya el Dr. Bamos citado hace 
poco, y á quien hemos seguido, mejor dicho/ 
cuyas noticias hemos condensado. El Sr. Ra- 
mos supo en su notable estudio sobre el Dr. 
Ludo traducir la opinión pública^ y por lo mis- 
mo, repetir sus palabras, adoptar sus aprecia- 
ciones, es contribuir á grabar en el libro de la 
historia el juicio que del Dr. Lucio se han for- • 
mado sus contemporáneos. Cedamos, pues, de 
nuevo, la palabra al Sr. Ramos. 

''Proverbial es el celo del Sr. Lucio, dice, eu 
el cumplimientode sus deberes como profesor; 
la vez que falta á la cátedra, es una excepción 
tan rara, que se reputa por la Escuela como uu 
verdadero acontecimiento, y en cuanto ásus 
dotes como profesor, no pueden ser más com- 
pletos: á la claridad, sencillez y concisión de 
sus exposiciones doctrinales une la fluidez y 
amenidad del lenguaje que hacen tan atractiva 
su enseñanza. A veces, sin embargo, y cuando 
la naturaleza de la materia de que se trata lo 
requiere, f abe elevar su discurso á la altura de. 
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lo grande y de lo saldiniie; sa voz adquieite kt 
enérgica entcmacion de un orador eonsuzaado, 
sus modidacüones teadncen fielmente ú astado 
de sa espíritu, diMjase la ini^iracion en su no- 
l^ Ícente, y en Jsu inteligente mirada, ora bri- 
lla Ja cólera, ola indigimGion cuando increpa 
algunos de ^os vidos vergonzosos que degra- 
dan al hombre, orar se retratan los patéticos sen* 
timientos que inspira el doloroso cuadro de pa- 
dres desoledlos ante la triste perspectiva de la 
pérdida de un hijo idolatrado El Sr. Lu- 
cio cautiva en tales circunstancias á su audito- 
rio, con la magia de su discurso, y tiene á todos 
los ánimos suspensos como cuando se asiste á 
la representación de un terrible drama cuyo 
desenlace se espera con ansia indescriptible. Si 
á ^tas cualidades agregamosel profundo cono- 
(amiento del maestro en el ramo cuya enseñan- 
za le está confiada, su vastísima experiencia 
que le permite señalar á sus discípulos lo que 
deben aceptar como táerto, útil y práctico de 
las doctrinas del autor del texto, y hacer las 
rectificaciones y ampliaciones necesarias tratán- 
dose de la patología propia de nuestro país; si 
agregamos, por último, su rectísimo juicio en la 
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apreciación de las teorías y deducciones prácti- 
cas consignadas en los autores, y su intachable 
moralidad, dicho queda que el profesor y la cá- 
tedra de que nos ocupamos, constituyen una de 
las más valiosas joyas de nuestra querida Es- 
cuela. 

"El Sr. Lucio lleva á tal grado su celo en el 
cumplimiento de su deber, que ninguna consi- 
deración es capaz de retraerlo de su desempe- 
ño, ni aun la de los abusos que pudiera originar 
el conocimiento de tales ó cuales hechos, que 
no trata de ocultar á sus discípulos, contentán- 
dose en estos casos ^delicados con apelar á la 
conciencia individual, para que ella y sólo ella 
sea el dique que se oponga al mal uso que se 
haga de los conocimientos que como maestro 
tiene necesidad de inculcar á los que algún dia 
deben penetrar á la sociedad, cuyos vicios y 
miserias mal podrían combatir sin conocerlas á 
fondo. Recordamos que en cierta ocasión, des- 
pués de una de estas confidencias tan delicadas 
como ineludibles, el honrado maestro terminó 
con estas palabras, qiie deben haberse quedado 
profundamente grabadas en el ánimo de todos 
BUS oyentes, creyendo, como creemos, que todoa 
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ellos tienen en grande estimé^ su dignidad pro- 
pi$ y la del elevado sacerdocio á que se han 
consagrado. Sus palabras fueron estas: "To no 
debía decir á ustedes estas cosas porque aún 
son jóvenes; pero á ello me obliga mi carácter 
de profesor y maestro; el que haga mal uso del 
conocimiento de estos hechos, encontrará el cas* 
tigo en la voz de su conciencia." Tan recta y 
juiciosa . manera dé proceder en tan difíciieía 
tircunstancias, es el mejor elogio que puede ha- 
cerse de la estricta motalidad del profesor de 
patología interna, y dé su exquisito tino para 
cohonestar las atribuciones del maestro y la 
discreción del hombre de mundo que trata con 
unos jóvenes, cuando unas y otras parecen ha- 
larse en inríiinente conflicto." 

"Los discípulos del Sr, Lucio, continúa el 
t)iógraf o citado ya, han comprendido en todo 
tiempo el inapreciable valor de sus consejos, 
concebidos en general en ese estilo aforístico 
tan accesible y grato á la inteligencia como in- 
mediatamente utilizable en la práctica. Año 
tras año los más aplicados forman con ellos un 
tuaderno que pasa de mano en mano como un 
eódigo de renombrado crédito, y que figura en 
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la biblioteca ^e muehos profesores sólidos de 
la Escuela, los que le conservan como uu mo- 
numeixto de gratísimos recuerdos» y confiesan 
haberle debido no pocos servicios en varios ca- 
sos angustiados de su espinosa carrera.'* 

A lo ya expuesto, necesario es agrega» qjae 
goza el Sr. Lucio, de ^vidiable reputacidUi 
eiendo su clientela numierosa: qtie sud e(smpa-< 
fiaros le Uamiui en oonsultorfrecneittdiamte.por 
sa precisHOB y exactitud en el diagnóatioo y en 
BUrgran habilidad éii; latei^a^utíioa; que aeDde 
con igual solicitud' á los maritates y á los) 4^- 
heredados; que es modesto ea sumo grad^ y 
desinteresado como pocos. Nunca piroeedé. sino 
fU casos extremos y cuando es. de todo. ponto 
indispensable, á hacer operaciones que pongan 
en peligro la existencia de snsclientes^ y jamás 
eoeágera la gravedad de> los énfennos. Be ex- 
qcEHto gnsto en bellas artes, posee, objetos ch* 
riosos é importantes, sobre todo, buenos eña- 
dros, colocándole sus conocimientos en pintura 
en primer término en los amateurs mexicanos. 

Como hombre privado posee cualidades esti- 
mables que hacen de él uno de los mejores du- 
di^danQ9i l4^ soeiedad mexioanai como dice muy 
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bien el varías veces citado Sr. Ramos, le hoUra 
entre sus miembros más insignes; sus compro- 
fesores le respetan sin ninguna excepción; sus 
discípulos, repartidos por todos los ámbitos de 
la República, le aman sinceramente y honran 
BU recuerdo; bendícenle los que en sus manos 
bondadosas y su brillante inteligencia han en- 
contrado el consuelo de sus males; sus amigos 
reconocen la lealtad de su corazón y estrechan 
afectuosos su franca mano; la Escuela de Medi- 
cina le cuenta entre sus hijos predilectos, entre 
los que más realce y esplendor le han dado en 
nuestro país y en el extranjero; su nombre no 
es desconocido más allá de los mares, y se 1^ 
cita con respeto; es el encanto de una virtuosa 
esposa y de amantisimos hijos; su frente, sur* 
cada ya por venerables arrugas, está tan pura 
7 apacible como cuando recibía los primeros 
besos de su amorosa madre en la cuna del re- 
lien nacido. 
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JOSÉ T, DE CÜELLAR. ^ 



Nadó en la ciudad de Máxico el día 18 de 
Setiembre de 1830. Estudió latinidad y filoso* 
fía en los colegios de San Gregorio y San Ilde* 
f ouso, y matemáticas, francés, geografía y arte 
de la guerra en el Colegio Militar de Chapul- 
tepec, en donde resistió el asalto del ejército 
norte-americano el 13 de Setiembre de 1847 en 
el ángulo oriental, en unión de seis alumnoSi 
de los cuales murieron tres. Hecho prisionero 
de guerra, permaneció algunos dias detenido en 
las habitaciones del propio castillo. 

Con gran disposición natural para las artes, 
y no menor afición á la pintura, fué alumno de 
la Academia Nacional de San Carlos, donde co- 
menzó los estudios correspondientes. Bajo la 
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dirección de Aduna y del nunca bien lamenta- 
do Bamírez^ consagrándose á la pintura al oleo 
en la que reprodujo algunos modelos de los 
grandes maestros, y ejecutó varias obras origi- 
nales que se conservan con aprecio. 

Aprendió la fotografía, y publicó un álbum 
de retratos de hombres célebres, con noticias 
biográficas en el reverso de cada retrato. Ensa- 
yóse en diversos géneros de pintura con un es- 
píritu siempre emprendedor, dándose á conocer 
hasta como pintor escenógrafo, por haber eje- 
cutado una decoración para el teatro de San 
Luis Potoá. En el palacio de gobierno del mis- 
mo Estado, existe todavía un gran cuadro de laa 
an¿as nacionales, debido al pincel de Cñellar. 

Dióse á conocer como escritor en 1848 en un 
artícuto consagrado á honrarla memoria de los 
que mnrieron el año antwior en defensa de lá 
patria, y dos años después tomaba parte en la 
ptíblicaeton de la Semana de las Seíloritas, en 
la de la Ilustración mexicana y otras que su- 
cesivamente aparecieron. Al celebrarse el pri- 
mer aniversario de la fundación AqX Liceo HidaU 
go, Oiíellar leyó sus primeros versos con aplauso 
de la Irruíante concurrencia que allí había. 
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Ntnñtbr^o sodo de la fbmpañfa Laii<»ate* 
rioná, deisempeñó con adérto cuantas comilones 
se le 'dieron, y los cargos de pro-se<áíetario y se- 
cretario, mereciendo ser reelecto varias veces. 

Hkbla ya publicado algunas de sius pioesídjs 
líricÉts, y dádose á conocer por ellas, cüáüdo M- 
z0 representar su primer ensayo drainático, ob- 
teniendo desusado éxito. Fué está una función 
teatral cuyos productos se destinaron á las viu- 
das y huérfanos de los que murieron por la In- 
dependencia. Matilde Diez, Cataliíia, EobréSio 
y Mata, interpretaron magistralmente los cua- 
tro personajes del drama de Ouellar intitulado 
Deberes y Sdcrificioa. Obtuvo el autor, coíftO 
acabamos de decir, un éxito envidiable. Su obra 
ha sido representada no solo en los teatros de 
la República, sino en el del Principe, eñ Ma- 
drid, en el año de 1856, por la misma compañía 
que -lo estrenara en México. Alentado Ouellar 
por aquel resultado, siguió escribiendo para él 
teatro; pero la falta lamentable de nna ley de 
propiedad literaria, tal que pueda convertir el 
estudio de la literatura dramática en una ca- 
rrera lucrativa, como lo es en otros países civi- 
lizados, y la embarazosa posición én que nuea- 
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tros autores dramáticos han estado colocados 
delante de lits compañías especuladoras dueñas 
del teatro y del espectáculo, decidieron á Oue- 
llar á probar el efecto de las piezas por él es- 
critas, en un teatro privado que levantó en su 
propia casa. Esta se vio convertida durante al- 
gunos años en el centro social más ameno y . 
más grato. Una sociedad escogida de hombres 
de talento, de literatos y artistas constituían el 
círculo más animado y agradable que darse pue- 
da, en el que el estudio de la literatura dramá- 
tica y del arte de la declamación, la fecunda 
inventiva del autor y los lazos de la amistad y 
el cariño han dejado imperecederos recuerdos 
en todos los que tuvieron la fortuna de concu- 
rrir á aquellas tertulias. El estudio de la decla- 
mación y la inventiva, entretenían de la mane- 
ra más variada á los concurrentes. Dia á dia 
fueron creciendo en importancia las obras que 
al .principio se escribían ó improvisaban por 
mero entretenimiento, al grado de que aproxi- 
mándose una Noche-Buena, la reunión invitó 
á Cuellar á escribir una Pastorela (especie de 
drama sagrado). En brevísimo tiempo, merced 
á la extraordinaria facilidad que le caracteriza, 
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improvisó Cuellar una Pastorela en una cha- 
rada, ó sea un Idilio en acción, forma dramáti- 
ca, sobre el Nacimiento de Jesucristo, en cuya 
representación el espectador tiene que colegir 
en cada acto las partes componentes de la cha- 
rada, cuya solución está en el desenlace del dra- 
ma, como en el desenlace del drama está el fin 
y la moral del gran acontecimiento de los si- 
glos: la Redención. 

La aceptación que disfrutó la obra, hizo in- 
suficiente el pequeño teatro particular de Cue- 
llar, y para satisfacer los deseos de numerosas 
personas fué preciso representarla en el Teatro 
Principal. D. José Zorrilla, el célebre poeta es- 
pañol, que fué más tarde uno de los espectado- 
res, escribió á Cuellar la siguiente carta, des- 
pués de la lectura de la Pastorela: 
"Mi querido amigo: 

He leido con el mayor placer su ingeniosa 
composición y soy de parecer de que la haga 
vd. representar. El doble interés que excita la 
originalidad del argumento y la de la charada, 
es una novedad: el género de la pastorela^ tan 
descuidado hasta hoy, se ha elevado en sus ma- 
nos á la altura de la poesía de su divino asunto 
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y ^tlt macera digna dé presentarla, es tm ser* 
vicio hecho por vd. á la literatura sagrada, pues 
coloca este género al nivel de nuestra civiliza- 
ción actual, presentando los cuadros pastoriles 
exentos de las groseras cliocarrerías qud cuan- 
to más hacen réir al vulgo contribuyen ínás & 
tupir la^ tinieblas de su ignorancia y á conser- 
varle en el mal tono de su educación. El argu- 
mento está sencillo pero francamente desarro- 
llado: cada una de las partes de la charada, 
ligera pero claramente expuesta, los caracteres 
de los personajes naturalmente sostenidos y la 
versificación á veces demasiadamente rica de 
lírica poesía, es fácil, armoniosa y acomodada 
al asunto, á pesar de las innovaciones introdu- 
cidas en la metrificación del diálogo. Vd., de 
quien el público mexicano conoce ya algunas 
obras dramáticas y cuyo ingenio ha sido ya 
aplaudido en algún teatro de Madrid, es un au- 
tor qué puede ya caminar sin andaderas por el 
campo del arte. Me parece excesiva su modes- 
tia de creer que necesita presentarse bajo los 
auspicios de un nombre que como el mió co- 
mienza á ser olvidado. Les consejos que vd. nxe 
pide se limitan á animarle á ofrecer cuanto án- 
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tAS'Siil púlblico su Ingenioso tra1}ajo. Mi deseo éó 
asistir cuanix) antea á su primera represeiita- 
cion y níi esperanza á enviarle á vd. á la esce- 
na ei primer aplauso. El ingenio español, si es 
que yo puedo osar suponer que lo represento 
en este plaís, saluda cordialmeñte la aparición 
del ingéliio mexicano cuyas obras espera qué 
corítribuyan á formación y acrecentamiento de 
ufí*'replé*rtoÉÍó nacional. ^ 

:&éVÍ ei(i.—^osé Zorrilla " 

No se limitó Cuellar al drama serio y al que 
hemos llamado sagrado, sino que probó á escri- 
bir en el género ligero y produjo piezas que 
agradaron extraordinariamente en su teatro 
particular primero, y después en los de la capi- 
tal, tales como El Arte de Amar, El Viejito 
Chacón, ¡Qué lástima de muchachos! y otras; 
pero,.á no dudarlo, la que obtuvo un éxito sin 
precedente en los anales del teatro mexicano 
fué la que escribió con el título de Natural y 
Jigura y se representó á beneficio del infortu- 
nado actor español Eduardo González, en el 
Teatro Iturbide, en la época del imperio. 

Natural y Jigura es una crítica severa 

de los que deslumbrados por las costumbres 
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francesas desdeñan todo lo que es mexicano y 
afectan un extranjerismo de mal género; es una 
sátira pimzante á esa tendencia; es un desahogo 
patriótico en boca de un personaje eminente- 
mente mexicano. Allí sobre los extranjerados 
cae todo el ridículo de que son merecedores, y 
si á esto s^ añade que la pieza fue' hábilmente 
interpretada, en pleno Imperio y delante de la 
oficialidad del ejército invasor, se comprenderá 
con cuánta ra2son el público tributó al autor es- 
trepitosos aplausos y una ovasion entusiasta. 
Tan grande fué la excitación producida por 
Natv/ral y figura, que la autoridad prohibió 
que se repitiese. Los amigos del autor lo logra- 
ion, sin embargo, con grandes esfuerzos, y en- 
tonces fué preciso representarla en el Teatro 
Nacional. El actor González, agradecido á Cue- 
llar, cedió los productos á beneficio de éste en 
la segunda representación. La asociación Qre- 
goriana, compuesta de antiguos alumnos del 
Colegio de San Gregorio, donde como digimos 
al principio, estudió Cuellar, regaló á éste una 
pluma de oro con una inscripción que mucho le 
honra, acompañándola de la siguiente carta: 
"Asociación Gregoriana, — Junta Central — 
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México, Setiembre 16 de 1866. — ^Los gregoria- 
nos, que al formar una Sociedad para socorrer- 
se mutuamente, han dado un grande ejemplo 
de filantropía, al mismo tiempo que satisfacen 
las aspiraciones de su alma, extrecbando los la- 
eos que los unen étitre si, de la misma manera 
que cuando ven una desgracia entre sus her-» 
inanos se apresuran á participar de ella, se iden- 
tifican con el desgraciado, lo consuelan en süá 
padecimientos y generalmente dívideii éon éí 
cuanto poseen, así cuando entre ellos hay algu- 
no que conquista una gloria esplendente, y cu- 
yo nombre se enaltece por las letras 6 por las 
artes, no quieren dejar de tomar la parte que 
les corresponde en la gloria y en las ovaciones, 
proclaman con gusto los triunfos de su herma- 
no, y no dejan de recordarle que pertenece á 
esta familia tan extensa y tan íntimamente 
unida. Vd. por su bello talento ha sabido ocu- 
par un lugar eminente en esta clase privilegia- 
da, poeta ilustre, que apenas en la primera mi« 
tad de su vida ya tiene derecho á los elogios 
de sus amigos y á la envidia de sus émulos, 
vd. cuya noble alma aspira con más afán & re-^ 
coger una alabanza, que á recogn todas las ri- 
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quezaa del univ^so, vi nos perteaece> f oxBia 
eí orgullo de nuestra Asociación y cuenta con 
las simpatías de cada uno de sus hermanos, los 
hijos de San Gregorio, que tuvieron un día de 
júbilo general, del que para vd. fué im dia fe- 
liz y de gloria. 

"flemos, pues, querido solemnizar la fecha 
de aquel día, y este objeto tiene el pequeño 
presente que remiten á vdi aus hermanos, él 
cual, si bien es corto por su precio, sirve de tes- 
timonio de cariño á que vd. se ha hecho acree- 
dor, recuerda el momento de nuestra mayor 
satisfacción y simboliza las nobles armas con 
que vd. obligó á la fama á proclamar su nom- 
bre. Reciba vd. este obsequio como una prueba 
del afecto de sus hermanos, y del grande apre- 
cio que hacen de su genio y de su talento. — 
Él presidente, Jo8é Linares, — Él vice-presiden- 
te, JTesus María Águüar, — El prosecretario, 
Zfwis ifalanco. — El tesorero, Eduardo Trejo. 
-^Isidro Diaz.Sr. T>. José T. de Cuellar." 

Infatigable en sus estudios y su amor á la li- 
teratura, colaborador activo en*^ muchos de los 
principdies periódicos de la capital, su coOperii,- 
Qion ha sido, siempre importante ra cualquiera 
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empresa de ese género: ea las publicaciones pO' 
líticas por demócrata sincero, y en las demás 
pcwr ser escritor festivo y galano, moral y filo- 
jsófico. Entre las periódicos en cuya redacción 
ha fígturado Cuellar, recordamos: La Ilustración 
Meadcama, El Siglo XIX, El Laberinto, iq^ 
Cosquillas, El Eco del Comercio, El Correo de 
UéiAcQ, El Eco de Ambos Mundos, El Federa* 
listfi, y La Libertad, periódicos nacionales) La 
Producción Nacional^ semanario español, Et 
ÍTuevo Mundo, La América Ilustrada y El 
Comercio dd Valle, americanos. 

Después de sus ensayos dramáticos, sus oe-* 
lebradas revistas y sus artículos sueltos, se dio 
¿ conocer como novelista, publicando El Peca- 
do del Siglo, novela histórica que retrata fiel- 
mente la época del vereinato de Bevillagigedo 
i fines del S^lo XYIII. Pero las últimas obras 
que han granjeado á Cuellar una envidiable 
reputación, son las novelas sociales que forman 
la colección intitulada "La Linterna Mágica," 
en que figuran las siguientes: Ensalada de Po- 
llos, Historia de Chucho el Ninfo, Isolina la 
ex^Jigurante, Las Jamonas, Las Gentes que son 
0^1 ^ Qohrid él Cerro^ero ó las Eiga9 c2^ mi 
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papá. Son las novelas que acabamos de nom- 
brar, como acertadamente dijo D. Guillermo 
Prieto, cuadros animadísimos de costumbres. 
Fidelidad de caracteres, conocimiento profundo 
de nuestras intimidades: hé aquí las dotes que 
descuellan en esas obras que bajo el modesto 
velo de entretenimientos literarios, son verda- 
deras joyas dé moral. Podríamos citar inume- 
rables elogios tributados á Cuellar por la pren- 
sa, durante la publicación de esas novelas que, 
si no estamos equivocados, son entre pus escri- 
tos los que más han contribuido á colocarle en 
distinguidísimo lugar entre los autores mexica- 
nos. No pertenecen al número de aquellas pro- 
duéciones que solo tienen interés ó atractivo de 
actualidad, sino que siempre se leerán con de- 
licia; porque en ellfljS, como en los buenos cua- 
dros, se hallará el retrato fiel de las costumbres 
de una época. 

En la tribuna cívica también ha obtenido 
Cuellar merecidos triunfos como los que en el 
6eno de las sociedades literarias ha alcanzado» 
y si ha servido á su país defendiéndolo del in- 
vasor> con las armas en la mano, igualmente le 
ha sido útil en diversos puestos de la Adminis- 
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tUMÍQitft qoe no eieipedifieamos per aOfhaoev nMls 
exteosas ^stsa noticias hiogMáfñcaa. Peade* m: 
juventud hwiA nuestros diaiS^i su. vida toda ha. 
estado consagrada i la patria, .y por eso le con- 
tamos entre loa. mejores de sus byos. 

Las principales sociedades científicas y iiti^^ 
rarias cuentan á Cuellar entre sus más dignos 
xniembroa Hasta hace poco desempeñó el muy 
honroso cargo de primer secretario de la Lega- 
ción mexicana qu Washingcon, de que formó 
parte cerca de diez años, y es oportuno re- 
cordar aquí que lo más granado de la socie- 
dad americana y cuerpo; diplomático le tribu- 
ta con cumplidos elogios por la manera ar- 
tística y bella c<m que deeof d los salones de la 
Legación cuando el Ministro dio en ella un gran 
baile, que según la prensa americana, hará épo- 
ca en aquella metrópoli 

A más de las obras citadas» Cuellar posee 
inéditas las siguientes: Armonías de la Natu- 
raleza, colección de apólogos tecnosóficos; Ola" 
veUiruM, Poesías jocosas y criticas de Facv/ado, 
AftímLos ligeros sobre asuntos trascendentales 
y Poesías varias, así como también algunas 
piezas dramáticas. 

8 
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■- á»iÉ^]^óditeíc^ decir lüád ^a á^aUdaAM^U 
jUsli^ één que procedemos al lióQ^rar él Mbí- 
ttré de Cuéüar éh este libro; pero ^réeiii^fci^'qúe 
lo dlfclló es bastante, y de^amo^ á la postériifeid 
el juicio aceréa láeisuís excelentes cuáüdáded'^- 
soáaíléáL '■'' '■■ ■'■ '- " ^''i • '-• 



•»''j.. 
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DÍdetóbré dé 1«S^, tója^él^Sí». ®: frosé ©faié^^ 
doy d* lk'ÍSif¿'Vmi]^8a^SéUlam^ •• - '^ '^ 

aventdjadaír cicm^^tte^ise tóniA' la ' sóéiédíd 'tóé*^J 
xíciiña, y perteii?ece á'ttria familia dibtiiigtfiíiíí 
bé<Hdós)B por récreá<jion' á la* toúsica, Sobrasa* 
Beñdó Weáproteto'como piamsta de síiígttiíM^ 
méi$6ó. N^ cenf óMe k iiiñá «^ó: íSm ^otiB^éé^ 
ejecutante; qttiao ser Wmjpiositóra y ^ftád&S <3¿ri- 
espf (BaI JB^covBoiíaáiiQntp les iniatodbsjde/aioaio- 
nía, eéntrapuixto xéinataoamesiiaQÍon^ ¡stíoríi^ipogil 
MatísvJ'enaiQli, fi^aaria, Ber]áo2,:f^Í8»ifi«ÍQfae¿' 

pa^it^icasd^^aiitoKfiA/olia^ - j 
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Bn los eineo exámenes que sustentó en unes- 
tro Conservatorio, conforme á su reglamentOi 
(1870-1875) sostuvo dignamente los interroga- 
torios que le fueron hechos por los cinco pro- 
fesores que componían el jurado; resolviendo 
igualmente los relativos problemas técnicos que 
el rn^smo jurado le preparó^ En ^1 .^xápi^n, ,de 
qtüxito! ¿ñó píeñ^uió < qninée dompósidoneá! íie 
diversos géneros, entre las cuales figuraban un 
Ensayo dádco para cuarteto de ciierda, y una 
ObefHuxdi* á.grmdef úrque$taj que fué eyeputfKla 
en el salón de eoniáertos del Ck>n«e]ni;ratorip» ob- 
teniendo la, ^nJi>QiE$tor% }^ i^obA^q^ ^MQp- 
rpBf^, del jur^o.á petieio^i del ínwX le, . tai pán- 
CQ^idfli ,por la, Jmit^. J^xe^tiva. ui^ i^^di^Ua . de 
pljfttai con las ^isf!TÍpcioi^ siguieníbés: Á la Se^ 
iíarita Quadalw^- Olf^^y ptyrn^va \cQrn^><Hti- 
toramexioma que ha ^ffcritoenelrgéaergi^lá* 
eicot eipi el aipiveroo, y eii ,^ reyeriso:, fyi Jimia 
Ilímctíva de la Socied^ :-, 

La serie de estudios prácticos ejecutados por 
la 8rita¿ Olmedo^ formaun album.4e.na5 de* 
dosdeútafl páginas, en las qiie están e^presa^ 
daS) yoon sus respectivos análisis, las diversaíi 
dases de contrapuatp oonooidas, y raxAéñ fugas 
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A Ím, tares y cuaí^ro partes segun el sistema i&- 
dicado por, BekkEu 

Concluidos sus estudios de escuela, hechos 
bajo la direocioxi del maestro Morales, comenaó 
la Srita. Oknedo, á componer piezas para piano 
especialmente, sin abandonar las de orquesbL 
Recordamos entre las primeras nn noctwmo, 
**Jm¿^ del caal se han hecho ya dos ediciones; 
una paráfrasis sobre temas de la ópera -Uát- 
gonda," dos fantasías sobre temas de '"Aida/^uña 
Marcha iáinnfal y dos preciosas romanzas: Taoi 
mió cor, y If oriy cuyas obras han sido impre- 
sas en Leipzik y en Milán, y circulan entre los 
dilleitanti^e México^ gozando del grande apre- 
cio debido á su mérito^ ' 

Notase en la mislca de la Srita. Olmedo, esa 
pUmdaí tiie^ancolía que retrata -«1 carácter de 
los hijos de México, esa dulzura inefable que 
maná dei sensible y delicado corazón de nues- 
tras mujeres, esíá apacible ternura de que se 
sieóte ammado el artista, cuando, inspirado, eot- 
tema en sus producciones la sen^úbilidad de su 
alma. Escúchese ' con recogimiento aquel ¡Ahí 
lúad,ió 7ni í^mmentú. :. . % . de sii romanza, 
"taci imlo cor/' y el itóz¡o ¡Madre! ¡madre rmial 
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ájB "iíoti!* y se verá qjtie ett niiMstra apcled^<l9i 
no hay hipérbole. Además, aa' taa piezas fMifa 
p^d se'adixúra la elégatuáa con qiúr ésí^ib} va- 
cados los temab, didpviBstOs bajo una íoEiñft que 
i m> ^eadanarían 6£^h>< Kettever d Oérin: £stás 
.jtíaaÚdAdos» qué sonmüjfiiteiiidiblas; trátáaidoaB, * 
üomO se.tmuba, de nña. señorüa' qae ha leedio 
:mm halkiáim en los fialoD^ de str cafia^. y lájos 
40U movimiento laiil^lkb esn qué sé adqukoren 
¿ihi {^náetieaM;^ la.eiqperüdndft; scmde pbck iiMMsifca 
8Í se emtift al^aitíbUédsvde sus cb£D|ioe¿cÍ0á€sr>pii- 
-moxquesla^ pUes^en ellaarlaelecáion de losins- 
(trumentoB es ianr iéUz, el colorido resoltante 
iaoL siáipátícb 7 eficaz, el tono de la cotobina- 
don tan vigoroso, y el ^e^a^ del inltartuhexlto 
jMalraaokCói qn^:á nio con§jt^ la.ini^QntiQÍdidd de 
'.las.otnm de: ni^^stína diatínguid». d(Hii|(Mi^a, 
' A?ey¿raMe:de \m nxiaesirp es^eiiúnei^tado^^ Asi 
- lo .pregonan con entu^smo loi^ intelígientes en 
,el.%rjbe,.]f9s,^pe^ sienten mpbilí^imQ.^iDrgii^ al 
4eci]f qi(e. eoí eeita.tíerria'znexioaniki ooa^ociciar tan 
.vial á i^ sl^^rfi^lmetíte;^or los qu$ se^.atre- 
\ Vte]?L : ár detorpa^leü, ha^ naeido l^teüatbs . eotno 
rEafiaírez, H&torJL^dQiiesf coniO'.OroiSeo ]^ .Ben^a, 
'. al^os oofifto ]3aBr6da> poetoa ooíxm^ Pi^o,.. gln- 
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-éis^ab com» Boft-Bárcena, poéiiáas'cainiQrEBtMr 
.^a|)iai]r.co^|>()sitQfiaa ^cosno kfil&íita; O^médi). 

áidii^es^qitellulotáaiir á^la.3ríta/<Diine(^ nlodiSf • 
tía que Uega^biÉta^l&Oúaattdfld/.lKá^ 
y al tratarla, puede dejar de hacer comparacio- 
nes entre ella que tanto mérito encierra y de 
nada hace alarde, y aquellas que por haber ob- 
tenido de la naturaleza encantos efímeros, se 
creen acreedoras á ocupar un puesto eminente, 
donde quiera que se encuentren. 

Las revelaciones que hoy hacemos, sin con- 
tar con el consentimiento de la compositora 
mexicana, porque de solicitarlo nos lo habría 
negado, van á causarle, estamos seguros de ello, 
grande mortificación, porque para ella son pre- 
feribles á los aplausos del mundo los goces pu- 
rísimos del hogar. Si sus composiciones han si- 
do impresas en su patria y en el extranjero, si 
ella ha tomado parte en funciones artísticas, 
ha sido bien por contribuir á una obra de be- 
neficencia, bien por acceder álos ruegos de per- 
sonas de su estimación. 
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La Silift. Olmedo que al perder á sa estima- 
ble madre, recibió de ésta el consejo y el per- 
miso para dedicarse al profesorado^ cuenta hoy 
eon una numerosa clientela ala que harápar- 
tídpede sus vastos conocimientos, ccmtribu- 
yriido así/€omo su maestro el Sr. Morales, á los 
. progresos del arte musical en México. 
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MBLESIO MORALES 



Nadó en la ciudad de México el dia 4 de Di- 
ciembre de 1888. Desde xauy niño manifestó 
decidida y^^cacion por la música, en que más 
tardé había de alcanzar tantos y tan merecidos 
laureles. Sus padres quisieron consagrarle & la 
carrera de ingeniero civil; pero el niño no pudo 
vencer su repugnancia á todo lo que no fuese 
el divino arte. Así, á los nueve años^de edad, 
comenzó á recibir las primeras lecciones, siendo 
su maestro el Sr. D. Jesús Rivera, quien le di- 
rigió hasta el año dé 1850 en que. pasó á la 
Academia fundada por el P. Agustín Caballero. 

Desgraciadamente íné muy efímera la dura- 
ción de esa Academia, y Morales recibió, duran- 
te algún tiempo, leceioaés del Sr. D. Felipe Lar 
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rios. Concluidas éstas, ya no encontró quien 
quisiera enseñarle todo lo que él apetecía. 

A los doce años de edad, Morales había com- 
puesto sus primeras piezas, valiéndose del re- 
curso de presentarlas como de algún maestro 
para que fuesen escuchadas, y desvaneciendo el 
engaño luegpq^e veía que. &u».. composiciones 
habían alCaiizkddiuia buen ésiÚh. For este tiem- 
po dio algunas lecciones de música que poco le 
produjeron; pero más tarde logró mejores resul- 
tados,, siendo B^^dtes ^ué.ebnóciapbii^ftiids» '^con 
; los'iparoduQtos ayudaba á m padreí á: I<^s. gfts»tos 
^e^ su . educación^ . Entdinoes coi^bixS .M^r&kyi: ia 
^ i<i^a (Je ^^i^p ahoirro» para emprepiS^j:j?n,;yia¿e 
^ á Eur^opaj y p^yfoccjipniarse en el. arte. Pedicóse 
. ftl.poiaeroio.con tal.objí&tp; mas lesas targ^^a.eran 
. sobirq^damente ingrfitas para él y las abandonó 
4¿|spues de haber jpercjidp su peqUl^a.eap^tal.y 
sug esperan>5as- ... .,, I .,. ; 

J, BJmjpeíeo,. al genio eetáiresfervádoutaizachiMB- 
ta el infortunio. En aquellos momeDttoa escribió 
Moíafes : m rpritíiem. ópei)a Rameó y J'Meta. 
Vm^i^ eií híUSer eonetai:' qu^ no Ou^ nuncfi. en 
el .,piodi$8[tQ.me^ieaiio al .es^get aq^et axgu- 
s(ifBO(io;J#. .ideft44 tívaUsa^ con J^im»»:^ 
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MrobartiaésS' eminentes que áixtes lof hakAui 

Gl|i»nde9 contratiempos 7 m peyóos disguatos 
-Boímó Morales- antes de vear en escena/ sa prkae- 
«á óbta. !Sodo conspiraban deBSktentar aljéven 
IHitWíry^er^privilegix) es.de. la* alinaá graftdes 
superar 00a inquebranteble fcterzar de voluntad 
el úlfiU^o [del <%asfcilao. que casi siempre «fareee 
:je<»ktcariaiidb la^ niás nobles aspiraciones. Mo- 
Kftlés obbu'vto; mx triunfo ekpModida -^ ' • 

Cualquier oth)'a6 habría arredrado ante los 

contratiempos y disgustos de que acabamos de 

-hablar, liiás en Morales sucedió ío contrarió. A 

* poco^ íenipézó á escribir su Ildeffóncki, la cíbra 

^á qiíe debe áú'xepTltiaciori e^rotieb. Tentó á* la 

'títaoit veitíticüb.tro años; yj^or este tiempo' con- 

ttijo ¿latrimoriió. ..... 

/ Én .1866 se ejecutó por primera vez la Hde- 
ffóñda, y aunque TSí orales tuvo que vencer ¿o 
■ pocos obstáculos, su triunfo fué mucho más es- 
pléndido qué el anterior.. . . 

Ayudado por los Sres. Martínez de la To- 
rre y Dueñas píidp realizar su sueno más iher- 
mosQ: ir á Italia. Parecía que abrigaba el .pre- 
sentimiento de. que al vplver á la, pal^i. había 
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de set para ofrecerla, como la mayor prueba tle 
su amor, los inmarcesibles laureles comjmsta- 
dos en el extranjero. Una vez allí, se ocupó de 
perfeccionar sus conocimientos y en compo- 
ner sus óperas Oarh Magno y Qino Cotsvni. 

Tribulaciones sin cuento experimentó Mora- 
les en Europa, con motivo de los acontecimien- 
tos que por aquella ^poca (1867) tenían lugar 
en nuestra patria, y sin la protección generosa 
del Sr. Escandon, hubiera tenido que abandonar 
sus estudios y toda tentativa de poner ^a esce- 
na su ópera. 

El año de 1868 tocaba ¿su término, y Mora- 
les, desesperado, intentaba regresar á - Móxico 
sin realiz^íir el pensamiento de hacer representer 
sa Ildegonda. IJntónces el Sr. D. Kamon Ter- 
reros, persona dispuesta siempre á hacer q1 bien 
y & alentar á los artistas, puso en manos del 
joven maestro cinco mil francos, partió Morales 
á Florencia y la Ildegonda fué representada. 
Largas páginas podríamos llenar con los venta- 
josos juicios publicados en Italia sobre la ópera 
del joven maestro mexicano.; 

En 1869 regresó Morales á México. La recep- 
ción que se le hizo y los obsequios de que fué 
objeto, forman época en nuestros anales. 
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Dásete su vudta, ba ^zabajado Koraks irioe- 
aaateumnte por cons^^r di adelantamiento del; 
arte.mxisicsl ^i nuestro piUs, y pocos serán lo6 
condertoa y funciones líricas que, de entonces. 
^^ ae hayan verificado sin que él hubiese pues*-: 
to euwftto de su parte ha estado, para su reali- 
zación. También ha formado muchos y muy 
^ventajados discípulos. ' • 

Para el 16 de Setiembre de 1870 la junta pa- 
triótica de la capital encarg<ir & Morales la com- 
posición de una pieza, que se estrenó con gran 
aplauso y en la que hizo su primera represen^ 
taGÍu>nr como trágica la señorita Concepción Fa-. 
dilla, inteligente artísta mexicana que es una 
dei ha más aventty adas que hemos tenido. 

En el festival que dio la Sociedad Filarmóni-» 
oa, boy extinguida, y de que fué Morales iídiB- 
l»ado director general, ocurrió un episodio que 
merece referirse. Dispuesto ya todo lo que de^' 
bía ejécutame en las dos noi^es que duró el fes- 
tíval, se había ensayado cuanto era relativo á^ 
la parte vocal, y solo sq esperaba la música de 
Qiqueata que se había encargado ei^resamente 
á Europa. La música llegó; pero por desgracia 
no vino el instrumental del Oratorio del Mesías^ 
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ltti^<)<^pacidítetí die M<)í¿le8 paíéi pi?^venifl6 io- 
do,' no le 'dejábain^tiem^o^i)9;i?a''ótí?a ^Jcoftai ^Pr^- 
tendió' que alguno de* nüefirtros ¿pibtesofes^kis»-^ 
toufluentosci «I «^tft/o^péiKx todos jS6 &eg«ráD« « 
Entóneos tomó ¿1 k |^uaía/y ejo^mete hinrasiii^^ 
zo la partitura que -faltaba, j^el-oí^it^ se can- 
tó. El original de esta obfa se eííeuenitrá' éñ 1» 
bifelioteca.dél* Consei^vatóriá -" : :!:*/: ': 

^tRéfeíéií llegado de' Eú'rdp* éfcnibió'^Motáíés^ 
aff¿tooS áttíctílos sóbrér lá 'necéaidafl de cóásíií 
dérar'lááafzuelátio 'como' tur gáiierd fii¿íid de- 
crrititaíse, sino cómo tm í^ifeetíéiiiüñéteto'^piro* 
duétivo. Con éfefte inotiVo el eioaffrestóio Moi^Mté* 
se aconsejó de Morales Bobine lt)^e€ébía hacéi- 
^¿uJisátiDy 3^:el<:ma£»t£Q lie ipzb Tieír la Jaeci^i- 
dad/de dar ilt<múo&[: latí cjbxmh^p ■• Q£i&i^hAc)k* 

la^jófieijasicómieas/da f^udr^ftútox^^fieisi^^ 

le vBbdieix^n sbiplq la» piaaH^Uw^ de pian^^jT; oaür 

^ívegl^j^ ■ : i,' •' i. •/ • ,, .| ¿,í 

"EbdúeKMk^'t^néedido ei gobicíárno «qa; kri0fia> 
á l»^SiQfdedad E^a]fmóiiu^'7<»btei^ 
ii!OB^4?dániliÁdos>^ÍNropU0O Morales ia jeforaia/iel: 



vGooQle 



Tí» Tde Hñ¡(M^ y- declamación; AAriySdá^ laíáea, 
Mkíralétí, 'én'utíioii de les 'Í9¿és. Máñ-fik '9Pérerf#,- 
AHfedo Bablbtj; Ahbonío- Gardi Cubas .y Josí 
lÜErla Baíañdá;, presíentátóñ el plaíri, títíe prév&fci 
(fistíttóióh, fué aprobado y puesto eii' jprátetifea^ 
hasta que en 1877 sé ¿acionaliisó él Bátabíetlfc 
i9JbeQtOK((S.^.qu&e$ ]QXawnQi'i^4 deifoo^jd^- 
toiifí^; JA(le|)Qlididnto>:a^ad^ pucpiáik! 

&9í'A¡ít^stP^^áií>r eoxDo» ^'-íIob ^jd^jmia! {áñtgmo 
HlkCSOBalesjc t ■ 'y -r^ ir*; - .«i ; ;.t. '•; \i.'ua 

W'^oimW^^qmeieeÁyam^ délíftWair; reforrim' 
ffetó^Be^tóffitiy^^^'^mn parter al inisino MbifaÉ* 
m, fcét elido á«o^ benéfica. XJmcaraeiíte' dü^ihós' 
qtté ení^óÉQisé]^ de mu)ehosf^o 16 Káí sdd¿. ' ' 
'^Bn Jülte de l877 obtuvo Morales imó de sus' 
tntíiéCés^ífl te¿{A¿ádidos al éxtrenai*se stí iñs^-^ ' 
Álhá^ecá'^'koCóréim, Profanos en él divi¿ 
ao arte, no' eéíeímos, quienes habremos tíe aTetií^ 
iwtiwr j^itió ^pt«opio aceréa dehesa sofera, 'totolo- 
ádodMÉsbra bi^i4e tüía ¿^an' múfchAá'M íiüÍbs^' 
Éta-B^iedttd, que sin embisirgó' ^é ^ue e¿tifiiéW 
su ignorancia acerca'de^euaSq^rauMt^ 
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tnubáodoae !Í9 la mMxA, m ^reé automada á 
proiiunciar fa3im vimpelablea ^a su eoncépto. 
TfyíA lu) dj^aremos de consignar aquí la respe- 
table opiniou del únipo crítico musi<2al que te- 
mexQoa y cujo^ juicios hau. jipnnado casi eieía-- 
I^re la opinión de ^las personas sensatas, en esta 
materia. Dice asi el Sr. Bablot, hablando de la 
ópera Oino Corsmi de Morales: 

'^Descuellan eii:i ella todas las cualidades de 
una {nrÍTilegiada organización musicali una eien- 
daiprofunda y un arte consumado de la iii»fcrti-> 
mentación; abundan las oposiciones y los oou-- 
ticastes^^as modelaciones accesoria» y episódi- 
cas, que se apartan ingeniosamente de las ana- 
logías naturales, spn siempre correctas/ nuevas, 
imprevistas y sorprenden agxadablemente el 
oído á la par que satisfacen la razón y el esjá- 
ritu de análisis; hay espontaneidad en la meló- 
día, qi^e seduce por el prestigio de la forma ex- 
presiva, verdad, variedad, sensibilidad, unidaid, 
int^es creciente, elevación y riqueza de ideas, 
originalidad en los ritmos, claridad y preciedon 
en los constantes dibujos^ de la orquestaoion, y 
habilidad suma, en el arte de tratar las vocos y 
de agrupar las masas sonoras. 
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''Las cualidades dominantes del apartito son 
el eclecticismo, la inspiración y la ciencia funda- 
da en los preceptos del contrapunto siveriano. 

"No vacilamos en decirlo; en nuestra opinión 
humilde, Oí/no Corsini es una obra maestra 
cuyo mérito es comparable al que tengan las 
óperas más admiradas de los compositores con- 
temporáneos, y hace honor, eleva, engrandece, 
da gloria al arte mexicano." 

Morales fué uno de los fundadores del Conser- 
vatorio de México; es socio de mérito y profesor 
de la Sociedad Filarmónica mexicana, f tmdador 
de la Escuela de composición, miembro honorario 
del "Liceo Hidalgo," del "Liceo de Mérida," de la 
"Sociedad Netzahualcóyotl," de la "Sociedad 
Melesio Morales," de San Luis Potosí; de la "Gran 
confederación de amigos de la enseñanza," de la 
"Sociedad Angela Peralta," de Puebla; de la 
"Sociedad Filarmónica," de Jalisco; de la **So- 
ciedad Alard," de la "Compañía Lancasteríana," 
de México; de la "Sociedad de Beneficencia," de 
Mérida, y de la "Sociedad Filarmónica" de Ve- 
racruz. 

Llevan el nombre del maestro mexicano de 
quien hablamosi las sociedades filarmónicas fun-» 

9 
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dadas en Atlixco, en San Luis Potosí y en esta 



Las contradicciones que ha sufrido en su ca- 
rrera artística no han hecho desmayar á Mora- 
les. Ni la falta de estimulo que hay en Méz^ico, 
ni el tener que resignarse á oir las aberraciones 
de los que se creen competentes para juzgar 
obras que no entienden, ni ninguno de los ote- 
táculos que encuentra & su paso, en nuestro 
p^ís, Gqjiél que se aparta por su genio ó por su 
ilu^tr^pn del vulgp de las gentes; ni los tiros 
de. la envidia de los que no pueden, con tran- 
quilid^ ^jirar los triunfos de los hombres supe- 
riores; nada de esto ha detenido á Morales. Ama 
á su patria lo bastante para no ir á busc9,r en 
tieíía extraña gloria y remuneración, por sus 
obras, y trabaja sin cejsar, por más que no abri- 
gue e3peranzas de ser puestas en escena sus 
ópera^. Cojaserya inédita una, intitulada Cl^o- 
jmtra; tiene comenzada La Tempestad, y con el 
título de El Jvdio Errante escribió para él, 
últimamente, un. drama uno de los libretistas 
italianos más'acreditados. 



vGooQle 



AGAPITO SILVA 



Hablemos hoy de un poeta michoacaao que 
ocupa lugar distijoguido entre los de la nueva 
geaeraeion literaria; de Agagito Silva, que mer- 
ced á sus propios esfuerzos ha conquistado hon- 
roso nombare entre sus compatñotaa 

Nadó Agapito Silva, el dia 20 de Setiewibre 
de 1850, en un puebleoillo del Distrito de Za- 
mora, llamado Cbilehota. Fueron sus padres, el 
Sr. D. Juan N. Silva y la Sra. Cenobia Mariscal. 

A la edad de cuatro años tuvo que separar- 
se de sus padres, yendo á ^dvix en Purépero al 
lado de un tio suyo. Este, deseando proporcio- 
narle una educación más extensa que la que 
podía Inquirirse en Purépero, le envió á esta 
Cftj^iW; donde solo ipermaneció tros años, pues 
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fué llamado á Chilchoka por sus padres que de- 
seaban verle. 

No pudo ocultárseles, sin embargo, la voca- 
ción de su hijo por las letras, y se resignaron á 
separarse de él, enviándole nuevamente á la ca- 
pital de la República. Tenía á la sazón diez y 
seis años y se inscribió en el Seminario de San 
Camilo, con el objeto de hacer los estudios pre- 
paratorios para una carrera profesional. 

Empero, no fué dado á Silva realizar aquel 
hermoso pensamiento acariciado desde la in- 
fancia. Los recursos pecuniarios de su familia 
eran bien modestos para soportar los gastos que 
él necesitaba hacer, y con profunda pena tuvo 
que abandonar los estudios y dedicarse al co- 
mercio. 

Desde entonces vivió entre la prosa de las 
transacciones mercantiles y el mundo de la 
poesía. 

Para abrirse paso, ha tenido que luchar con 
dificultades y tropiezos que solo una voluntad 
decidida puede vencer. Sin relaciones con los 
literatos, el humilde comerciante, comenzó á 
conquistarlas, puede decirse así, hasta conseguir 
que sus primeros ensayos literarios viesen la 
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Ittz pública. Silva ha publicado dos tomos de 
poesías, ha colaborado en varias publicaciones, 
y dado á la escena una pieza que se intitula: 
DeapUes de la faUa. Este drama, primer ensa- 
yo del autor en el dificilísimo arte, es una re- 
velación de lo que puede esperarse del poeta 
michoacano. Deéjpues de la falta, es una obra 
que encierra un fondo instructivo y moral, con 
tendencias sociales dignas de estimación* Está 
escrito en prosa^f ácU aunque algo incorrecta en 
varios pasaje& 

Como poeta lírico. Silva ha conquistado ya 
un puesto distinguido en la república de las 
letras. Hay en sus obras, hemos dicho en otro 
logar, — ^la revelación constante de un alma pu« 
ra para quien no se han desvanecido todavía 
esos horizontes magníficos de la verdad, de la 
ternura y del sentimiento. 

Agapito Silva, no ha sido del número de 
aquellos jóvenes que al encontrarse bajo ^otro 
cielo distante del paterno hogar, olvidan las 
lecciones dehesa virtud noble y sencilla que 
inspiran los ejemplos en las aldeas en que con 
el soplo de la ilustración no han llegado aún 
Iqi^ miasimas que se respiran en las grandes ca- 
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pítales qué no se ereeh eivili^adá» si no destíe- 
nABü Ibs costumbres/ hiontad»» 'y duldes 4e la 
•ftumttiir Agaplto^va Ko se fea atúrdiáo V5<m 
las fiestas de esta oítidád^[Ue éátiada se pafi^ce 
al ti*anqüilo$tíéblo ¿ii áoíide vió fe Ittz- no se 
ha hecho cortesáilo, sitió qie ha continuado riti- 
diieildo ctiltó' féirviórité ¿ lá lealtad 'y á la vít- 
ttid. Tódó es6 se íefelá én sus poesías. ííótáse 
en ellas el páttíofisnio máú acendrado; tietie con- 
vicción prrfunda, tiene Silva cóncíéiiéfa de lo 
que enaltece. 

No hay una sola de sus poesías que áe parez- 
ca á aquellas en que loi^ trovadores de Otros 
tiempos lisonjeaban la vanidad de los 'podero- 
sos. Silva ha cantado lá emancipación de la 
dase obrferá, ha regado de flores el antes espi- 
noso camino de los que viven del trabajó de 
sus manos. Si ha deinandado un instante de 
atención en las fiestas nacionales ó en las pri- 
vadas de las sociedades mutualistas, no ha sido 
para quemar el incienso de la adulación sino 
para enaltecer á los humildes hijos del pueblo. 

Pertenece Agapito Silva, y este es un título 
sobradamente digno ante un pueblo ilüstí*ado, 
pertenece á esa pléyade de jóvenes escritores 
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que no han seguido la antípalriótica idea de la 
generación literaria que acaba de desaparecer> 
paradla cual nada valía ni nada significaba lo 
que no estuviese consagrado á ei^altecep lo ex- 
tranj^o. No ha condenado los vicios en nom- 
bre de la religión sino en nombre de la digni* 
d^d humana; no ha atribuido á espíritus desco- 
nocidos las virtudes de nuestros héroes^ sino al 
amor áftnto de la patria, á la conciencia ilustra- 
da de la época. 

¿Qué mayor elogio puede hacerse del. poeta 
midioacano, que indicar las tendencias de sus 
obras, patrióticas siempre, sin una sola idea que 
no esté basada en la virtud más pura? 

Para com^r<^ar el humilde juicio nuestro 
acerca de la poesía de Silva, citaremos el muy 
earacteri^sado del Sr. VigiL "La colección de 
poesías que forma el objeto del presente artí- 
culo, está destinada, en nuestro concepto, á ocu- 
par un lugar distinguido en el Parnaso Mexi- 
cano. Su autor es muy joven todavía, y laír 
letras, por lo mismo, tienen que aguardar mu- 
cho de su genio y de su dedicación. A pesar de 
la circunstancia que dejamos indicada, fácil es 
descubrir á una simple lectura las dotes cíe ele- 
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vaciou de ideas, verdad de pensamiento y exac- 
titud de expresión que caracterizan estas com- 
posiciones, en las cuales, si una crítica severa 
puede encontrar algunos lunares de que no es- 
tán exentas aun las obras maestras, ellas desa- 
parecen ante bellezas positivas que colocan á 
Agapito Silva, entre los jóvenes que con mejor 
éxito cultivan la poesía mexicana en la pre- 
sente época." Más adelante dice el Sr. Vigil: 

"En las composiciones que tenemos á la vis- 
ta, pueden estudiárselas tendencias que agitan 
actualmente á nuestra sociedad, sus necesida- 
des morales y políticas, las aspiraciones que la 
hacen marchar por el camino de su perfeccio- 
namiento." "Puede decirse, continúa el Sr. Vi- 
gil, que Silva es el poeta predilecto de la clase 
obrera, de esa dase que, comprendiendo sus in- 
tereses y respirando el ambiente de libertad de 
nuestras instituciones, se busca, se asocia, se li- 
ga en un interés común para sacudir el polvo 
de la abyección pasada, y alzarse al verdadero 
puesto que le corresponde. Esa clase, cuyo buen 
juicio y cuyo recto sentido desconciertan á po- 
líticos acostumbrados á especular con funestas 
paradojas, encuentra en nuestro poeta un dig- 
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no intérprete de sus nobles aspiraciones, que le 
presenta en bellos y armoniosos verso» el ca- 
mino que debe seguir para realizar su destino, 
apoyada en la instrucción que alumbra, en la 
moralidad que perfecciona, en el trabajo y en 
la constancia que elevan y emancipan." 

Dejamos indicadas ya las cualidades dramá- 
ticas de Silva, y no estará de más, decir aquí que 
en ese ramo de la literatura llegará á conseguir 
sólidos triunfos, si persevera en el estudio. El 
que pretenda juzgar con severidad las obras de 
Silva, debe tener presente que á las tareas li- 
terarias solo consagra el joven michoacano aque- 
llas horas que le dejan libres sus faenas mer- 
cantiles. 

Réstanos consignar aquí, que Silva, ha dado 
á luz varias leyendas en prosa en las que cam- 
pean la ternura y el sentimiento, unidos á un 
fondo moral de que por desgracia se cuidan po- 
co los más de los que á ese género se dedican, 
y debemos decir también que muchas de las 
asociaciones literarias con que cuenta la Repú- 
blica le han inscrito entre sus miembros, re- 
compensando así el mérito de este joven mo- 
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desto que ha sabido elevarse por sus propios 
esfuerzos. 

Agapito Silva desempeña actualmente, des- 
pués de haber sido diputado al Congreso de la 
Union, la Jefatura de Hacienda del Estado de 
Sonora. 
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EL ARZOBISPO DE MÉXICO, 



Nació el Ilustrísimo Sr. Dr. D. Pelagio Anto- 
nio ide lábastida y Dávalos, en la villa, hoy ciu- 
dad de Zamoi'a, (Michoacan) el 21 de Marzo de 
1817, de padres qne lo ftieron el Sr. D. Manuel 
Luciano de Labastida ylaSra. María Luisa Dá- 
valos y Ochoa. 

En 1825 comenzó sus estudios bajo la direc- 
ción de un tío suyo, el Sr. T>. José Antonio de 
Labastida, cura de Ixtlan, y cuatro años des- 
pués pasó á cursar gramática latína en el cole- 
gio del distinguido profesor D. Franciáco Diaz, 
de cuyo establecimiento salió en 1831 para enr- 
prebder el estudio de la filosofía eñ el Semina- 
rio TWdentino de Morelia, en la Cátedra del Dr. 
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D. Joaquín Ladrón de Guevara, conquistando por 
su talento y aplicación, no menos que por la bon- 
dad de su carácter, un lugar distinguido entre 
los seminaristas. Terminado el año escolar, el 
joven Labastida fué designado para sustentar 
un acto público de lógica y metafísica que el 
colegio dedicó al Ilustrísimo Señor Dr. D. Juan 
Ceyetano Gómez Portugal, que acababa de ser 
consagrado obispo de aquella diócesis. Sus ade- 
lantos literarios fueron más notables en el se- 
gundo año del curso de filosofía, por su asidua 
aplicación al estudio de las matemáticas y de la 
física, mereciendo en el tercero sustentar el ac- 
to de estatuto de toda la facultad. Que el éxito 
de esa función literaria fué brillante, lo prueba 
el hecho de habérsele concedido al actuante, en 
premio, una de las becas de gracia, con la auto- 
rización de estudiar el derecho, á pesar de ha- 
ber sido fundado solo para los que se dedicaban 
á la teología. 

Inclinado al estudio del derecho, cursó cano-, 
nes y leyes con el profesor D. Ignacio Barrera, 
sostuvo un acto mayor de la primera de estas 
facultades, y se recibió de abogado en 1839, es 
4ecir^ á la edad de 28 años, siendo ya subdiáco» 
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no, cuya orden le fué conferida el 18 de Julio 
del año anterior. 

Era por aquella época rector del Seminario 
de Morelia el Sr. D. Mariano Rivas, sincero apre- 
ciador de los méritos del Sr. Labastida, y simul- 
táneamente le nombró catedrático de gramática 
castellana y de bella literatura, así como de filo- 
sofía, por haber rehusado servir este último en- 
cargo D. Clemente de Jesús Munguía, obispo 
que fué más tarde, y primer arzobispo de Mi- 
choacan. 

Antes de proseguir, haremos notar, ya que 
hemos nombrado al Sr. Munguía, que estos dos 
personajes notables en nuestro país y tan cono- 
cidos en el extranjero, estuvieron ligados por 
los vínculos del paisanaje y de una amistad más 
que íntima, fraternal; amistad que fué estre- 
chándose más y más, por haber recorrido á la 
par, la escala de los empleos y de los honores 
eclesiásticos. En un mismo dia comenzaron la 
carrera literaria; pasaron juntos de las cátedras 
de gramática á las de filosofía y jurisprudencia, 
obtuvieron el título de abogado en una corta 
diferencia, y recibieron las órdenes del mismo 
modo. Sirvieron á un tiempo las cátedras de 
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gramáticas castellana y latina, en el g^nünario 
de Morelia; sucesivamente la de bella l^teratw» 
y á la vez el Sr. Munguía las de derecho civil y 
derecho público, y el Sr. Labastida las de dere« 
chos natural y de gentes, y derecho cai^<Snico. 
Los dos fueron promotores fiscales de la curia 
eclesiástica de Michoacan; el primero provisor, 
y el segundo juez de testamentos y capellanías 
y obras pías; los dos entraron juntamente al ca^ 
bildo eclesiástico, en calidad de prebendados; 
después de cinco años fueron ascendidos á ca- 
nónigos, y ambos fueron propuestos al gobier- 
no nacional, para aquella mitra vacante por la 
muerte del Sr. Portugal. El primero fué presen- 
tado por el Presidente General D. José Joaquín 
Herrera, y el segundo después de haber figura- 
do en dos ternas, una del Sr. Qarza y otra del 
Sr. Espinosa, para el nuevo obispado de San 
Luis Potosí, fué propuesto por el cabildo ecle- 
siástico de Puebla pajra sucesor del Sr. Becerra 
obispo de aquella diócesis. 

Presentado por el Sr. General Presidente D. 
Antonio López de Santa- Anna*, fué preconizado, 
obispo de Puebla el Sr. Labaatida, en el cpn^ia- 
tor^o celebrBidp q1 23 de Marzo de 1$$5, ^abie.l:(• 
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do recibido sus bulas el 12 de Mayo del mismo 
año, prestó el juramento constitucional ante el 
Presidente de la República, y dirigiéndose á 
Puebla fué consagrado en su catedral, por el 
Ilustrí^mo Sr. Munguia, el dia 8 de Julio si- 
guiente, aniversario de su ordenación sacerdo- 
tal (1840). - 

Inmediatamente entró al Gobierno de la dió- 
cesis, y se dedicó á la reforma de las cons^tu- 
ciones del Seminario^ y á procurar el estableci- 
miento, en el colegio llamado de los Gozos, de 
las Hermanas del Corazón de Jesús, tan cono- 
cidas y estimadas en los Estados Unidos por su 
dedicación á la enseñanza de las jóvenes. A los 
dos meses de su consagración emprendió la vi- 
sita pastoral del Territorio de Tlaxcala, cuyas 
necesidades espirituales eran apremiantes; visi- 
ta que interrumpió á causa de los sucesos polí- 
ticos á que dio principio la ley de desafuero 
eclesiástico. 

Aquí comienza el período histórico en que el 
Sr. I^bastida se vio obligado por su ministerio 
pastoral, á contrariar con las armas de la iglesia, 
al poder civil Las exposidones que dirigió al 
gobierno sobre la indicada ley, así couiQ ^09 
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sus actos episcopales, se registran en las publi- 
caciones de la época. No seremos nosotros, en 
verdad, los que pretendamos juzgar la conduc- 
ta del obispo de Puebla, viviendo éste y siendo 
como es, la materia ocasionada á errores y á pro- 
vocar discusiones sin objeto ó fin práctico en 
nuestros dias. Toca á la historia, imparcial y 
justiciera, tarea de suyo tan espinosa y difícil; 
á ella reservamos este punto, porque, como dijo 
el sabio Dr. Sierra, refiriéndose á un mexicano 
ilustre, "la generación presente no puede juzgar 
con imparcialidad sobre el carácter y vida pú- 
blica de este personaje, cuyo nombre está enla- 
zado con las grandes épocas del pueblo. Su ca- 
rrera distinguida Icvha proporcionado un lugar 
eminente en los fastos nacionales, grangeándole 
una reputación semi-europea. Esto ha debido 
traerle admiradores y enemigos." 

En aquellas aciagas circunstancias, en aque- 
lla época de prueba para un pastor, el de Pue- 
bla hizo cuanto creyó de su deber. Refiriéndose 
á estos sucesos dice un escritor: ''El Ilustrísimo 
Sr* Labastida sufrió dentro de la capital de su 
diócesis todos los furores de la guerra, y prin- 
dpalmente los asedios de 1856, dando las ree« 
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levantes pruebas de su caridad y celo pastoral, 
en loa diez meses que permaneció en Puebla: en- 
tonces conocieron bastante sus ovejas las emi- 
nentes cualidades de su prelado; integridad de 
costumbres, rectitud y sensibilidad de corazón; 
justicia en los planes, prudencia en la ejecución, 
asiduidad en el trabajo y vigilancia paternal: 
tuvieron conocimiento de su valor en los peli- 
gros; de su abnegación, de su paciencia, de su 
fortaleza y de su generosidad en medio de las 
persecuciones." 

El 12 de Mayo de 1856, aniversario de la re- 
cepción de sus bulas, salió el Sr. Labastida de 
la República, por circunstancias políticas. Des- 
embarcó en la Habana el 5 de Jimio y perma- 
neció alK hasta que obtuvo de la Santa Sede el 
permiso de pasar á Boma, en donde fijó su re- 
sidencia, empleando especialmente la estación 
del verano en viajar por la Palestina, el Egipto 
y la India, y las principales ciudades de Europa. 

Habiendo cesado las causas que le tenian ló- 
jos de la patria, volvió á ésta el 12 de Octubre 
de 1863, ya con el carácter de Arzobispo de Mé- 
xico, á cuya gerarquía fué promovido el 19 de 

Marzo anterior. 

10 
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Si para no detallar los actos del Sr. Labasti- 
da ni juzgarlos, en lo que se refiere á la guerra 
de reforma, hemos tenido presentes muchas con- 
sideraciones, cuya importancia á nadie puede 
ocultarse, mayores fundamentos tenemos para 
omitir lo que se relacione con la participación 
que tomó en los asuntos públicos al volver al 
país. Empero seanos permitido, en obsequio 
de la verdad histórica, y como un apunta- 
miento que más tarde podrá utilizar aquel que 
pueda ser el verdadero biógrafo del actual pre- 
lado de la iglesia mexicana, decir que tiene és- 
te, aun para los más encarnizados enemigos de 
la causa en cuyas filas militó, un título de res- 
peto y consideración, y un motivo para no des- 
honrarle con el epíteto de* enemigo de la pc^tria. 

Cuando el Sr. Labastida vio que los soldados 
franceses hiriendo el sentimiento nacional, pre- 
tendían imponer, á México un gobierno extraño 
y conforme únicamente á la voluntad de Napo- 
león III, negóse á prestar su concurso á aquel 
proyecto y protestó contra aquella violencia. Ni 
las amenazas del mariscal Bazaine, ni ninguno 
de los recursos puestos en acción para tpjrcerlos 
palrióticos propósitos del Sr. Laba^stida, fueron 
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bastantes para que mudase de parecer, y sepa- 
rcSse del elevado puesto que en el gobierno tenia, 
antes que secundar las miras de los franceses. 
Este hecho, que algún día será comentado por 
algún historiador que no se halle dominado por 
facciones políticas de ningún género, y compro- 
bado suficientemente por documentos irrecusa- 
bles, probará á la posteridad que si el Sr. La- 
bastida cometió un error al prestai* sus impor- 
tantes servicios á la intervención, no merece sin 
embargo que se le atribuya la fea nota de ene- 
migo de su patria. 

Hecha esta aclaración histórica, debemos con- 
tinuar nuestro relato. 

Desembarazado de las ocupaciones que e! car- 
go público que desempeñara le impusieron, obli- 
gándole á permanecer en la capital, salió de ésta 
el Sr. Labastida á la visita de su diócesis el 27 
de Setiembre de 1865, y la continuó el 8 de Ene- 
ro de 1866, por la Tierra Caliente, (Sur de Mé- 
xico) y en el verano del mismo año, por todas 
las parroquias del valle de Toluca. 

Invitado por un llamamiento especial del Pon- 
tífice reinante para asistir al centenario: de San 
PedrO; y á la canonización de algunos santos, se 
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dirigió á Roma por segunda vez el Sr. Labas- 
tida, el 5 de Febrero de 1867. Detúvose en la 
capital del orbe católico hasta concurrir al Con- 
cilio Vaticano en que fué nombrado para for- 
mar parte de la comisión encargada de la disci- 
plina eclesiástica, cuyos trabajos no vieron la luz 
pública por la interrupción del Concilio. 

En Marzo de 1871, salió el Sr. Labastida de 
Boma para volver á su arzobispado. Llegó á Ve- 
racruz el 12 de Mayo, y á la capital el 19 del 
mismo mes y año, continuando desde ese dia sus 
tareas episcopales. Entre estas debe citarse, ya 
que por los motivos expuestos no es oportuno 
detenerse á narrar todos y cada uno de sus he- 
chos, la visita general de la diócesis, que terminó 
felizmente el dia 10 de Febrero de 1878. I^ tris- 
te nueva del fallecimiento del Sr. Pió IX le obli- 
gó á regresar á la capital para ocuparse en los 
últimos honores que debian tributarse al inolvi- 
dable Pontífice, y en los que el mismo Sr. La- 
bastida tomó parte muy principal, pronuncian- 
do la oración fúnebre que todos conocen. Ni.de 
esta notable pieza oratoria, ni de los demás es- 
critos del actual arzobispo de México, habremos 
de hablar, porque, lo repetimos, cuando un per- 
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sonaje vive, su elogio ó su censura debe reser- 
varse á la posteridad. 

Esta, á no dudarlo, le tributará llegado el dia, 
los homenajes á que se ha hecho acreedor el ilus- 
tre prelado. Entonces podrá decirse que en sus 
producciones literarias se descubre la instruc- 
ción profunda, la elocuencia y la unción de los 
buenos oradores sagrados; que su estilo es sobrio 
ajeno á toda afectación, que su conocimiento 
del corazón humano le puso en aptitud de con- 
moverlo, y de herir sus fibras más delicadas; que 
recibió y trató siempre con dulzura y bondad 
del verdadero discípulo de Jesucristo, á cuantos 
á él acudieron; que antes. de usar de las armas 
de su poder, empleaba la persuasión suave y ca- 
riñosa; que hizo cuantas limosnas pudo y coo- 
peró á toda obra útil con entusiasmo; y se dirá 
también, que otro pastor de espíritu menos ilus- 
trado, menos conocedor de las tendencias mo- 
dernas, y de carácter intransigente habria pro- 
vocado conflictos sinnúmero á la autoridad ci- 
vil, conflictos que, cualquiera que fuese la solu- 
ción de ellos, habrían turbado la paz de la Re- 
pública, y envuelto á la sociedad en luchas y 
desórdenes que lo habrían empobrecido y lasti- 
mado de una manera desastrosa. 
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Para terminar, y como nyticia útil para aquel 
que más tarde sea el biógrafo del Sr. Labastida, 
diremos que, á pesar de la ingerencia que tuvo 
en los negocios públicos en años no remotos, dis- 
fruta de la estimación y d^l respeto que le con- 
sagran aun los más exaltados enemigos de los 
principios políticos y religiosos que él profesa. 
Esto, que es una verdad innegable, patentiza 
que el actual arzobispo de México posee virtu- 
des que nadie puede dejar de amar, y hace de él 
por lo mismo el más cumplido elogio. 
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ANTONIO garcía CUBAS 



Nació en la ciudad de México, el día 24 de Ju-. 
lio de 1832. A la edad de trece años, es decir, 
en 1845, terminada su instrucion primaria, co- 
menzó los cursos de filosofía en el célebre cole- 
gio de San Gregorio, plantel de donde salieron 
muchos y muy distinguidos alumnos, honra de 
sus maestros y de su patria. 

García Cubas tenía vocación decidida por la 
carrera de las letras, y por lo tanto, grave pesar 
tuvo al abandonar sus estudios favoritos, ce- 
diendo á instancias de su familia, que deseaba 
dedicarle al comercio. Este, como sucede siem- 
pre que á él se consagra quien para el caso no 
tiene especial aptitud, no le produjo los resul- 
tados que apetecían los que le ol)l i izaron á de- 
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jar las aulas, y por eso en 1850 ocupó una pla- 
za en la dirección general de industria. 

Tres años después pasó García Cubas ala Se- 
cretaría de Fomento, sin que las labores dé ella 
le impidiesen dedicar algunas horas á las letras, 
pues pidió á sus jefes que le permitiesen seguir 
los cursos de la Academia de Bellas Artes. Allí 
y en la Escuela Especial de Ingenieros estudió 
matemáticas, ciencias naturales y las materias 
correspondientes á la carrera del ingeniero, re- 
cibiéndose en 1865, después de un año de prác- 
tica fructuosa en la sierra de Pachuca y de ha- 
ber dado á luz muchos de sus trabajos. 

Si tardó Garfeía Cubas en obtener el título 
de ingeniero, provino esto de que, como acaba- 
mos de decir, desempeñaba su empleo en la Se- 
cretaría de Fomento al mismo tiempo que hacía 
sus estudios, empleo de que no podia prescin- 
dir. Para graduar las dificultades que venció 
García Cubas, bastará decir que estudiaba ma- 
temáticas en la Academia de Bellas Artes, cien- 
cias naturales en la Escuela de Medicina, en 
que cursaban los alumnos de la Academia y eia 
la Escuela Especial de Ingenieros las ciencias 
aplicadas. 
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Seguir paso á paso la vida de García Cubas, 
referir sus exploraciones científicas, sus inves- 
tigaciones estadísticas, sus constantes trabajos 
cartográficos, seria prolijo por demás. Aprove- 
chando siempre las horas concedidas para el 
descanso en las obras exclusivamente suyas, 
puede decirse que su vida toda ha estado con- 
sagrada al trabajo; y si numerosos informes de- 
bidos á él figuran en las Memorias oficiales, no 
menos numerosos son los escritos con que ha 
engalanado las columnas de los periódicos y con- 
tribuido á las labores científicas. García Cubas, 
al permitir que se le llame colaborador de una 
publicación, emprende desde luego algún tra- 
bajo para ella; al admitir un nombramiento, po- 
ne toda su actividad, todos sus conocimientos al 
servicio de la sociedad que le llama á su seno. 
Jamás se ha confundido con aquellos que hacen 
gala de no acatar las prescripciones reglamenta- 
rias de los cuerpos á que pertenecen. Es uno de 
los muy contados por cierta que toman á lo se- 
rio los deberes que impone la aceptación de un 
nombramiento. 

La Geografía nacional debe servicios de in- 
cuestionable importancia á García Cubas. Es á 
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él á quien se debe lo que sobre el particular 
existe, y si sus trabajos no son perfectos, culpa 
suya no es, sino de la carencia de mayores da- 
tos. Gradualmente ha ido mejorando así las 
obras de texto que publica, como la Carta ge- 
neral del país. Empero no faltan quienes al 
apuntar algunos de los errores que en esos tra- 
bajos jamas dejan de escaparse, se atrevan á 
declarar con presuntuoso dogmatismo que nada 
valen. No reflexionan quienes así se expresan 
que en todas las naciones adelantadas gastan 
los gobiernos enormes sumas en comisiones ex- 
ploradoras y científicas encargadas de acopiar 
datos para perfeccionar las cartas geográficas; 
mientras que en México débese más al esfuerzo 
individual lo que sobre ciencias se posee, que 
no á los gobiernos que hasta hace poco tiempo 
han comenzado á fijar su atención en tan im- 
portante asunto. 

Numerosos son los trabajos de García Cubas 
en punto á Cartas geográficas, y de ello da elo- 
cuente testimonio la notabilísima obra del Sr. 
Orozco y Berra, intitulada: Materias para una 
cartograjia mexicana, publicada en 1871, y en 
laque se hallan registradas las siguientes: 
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I. Oarta general de la Bepública, formada por 
los individuos de la sección de geografía de la 
comisión de Estadística. Esta carta está copiada 
de su original con algunas rectificaciones y por 
óídeii del Exmo» Señor Ministro de Fomento, 
por Joaquín Velázquez de León, á quien respe- 
tuosamente la dedica Antonio García Cubas, 
empleado en el mismo ministerio y alumno de 
la Acadenáa Nacional de las tres bellas y nota^ 
bles artes de San Gáflos. 1853. — En la escala 
dd original: M. 8. en eí ministerio de Fomento, 

II. Cuadro Geográfico y Estadístico de la Re- 
pública Mexicana, por Antonio García y Cubas. 
110,317 leguas cuadradas, 8.288,088 habitantes. 
— Carta general de la Bepública Mexicana for- 
mada para el estudio de la confiiguracion y di- 
visión interior de su teritorio. — Detalle, Plano 
fíeico ó perJU del camino de Acapvlco á Vera- 
úrva. 

III. Carta general de la República Mexicana. 
Formada en vista de los datos más recientes y 
exactos que se han reunido con tal objeto y cons- 
tan en la noticia presentada por el Exmo. Sr. 
Ministro de Fomento, por Antonio García Cu- 
bas. — Detalles. I. Comparación de los pt^Tici- 
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paHes rio8 de la República, II. Compara^íion de 
las principales montañcLs, según su altura. 

IV, Repetición de las anteriores. México 1857. 

Y. La misma, para el Atlas. 1857. 

VI. La misma. Se halla en el Compendio de 
Geografía de la República Mexicana, del autor. 
Mé3dco, 1861. 

VIL Carta general de la República Mexica* 
na, formada por Antonio García Cubas. 1863. 
Al Sr. D. José Fernando Ramírez, Antonio Gar- 
cía y Cubas. Imprenta litográfica de H. Triarte 
y C*, calle de Santa Clara, número 23. Méxi- 
co. — J. M. Muñozguren, grabó en piedra en Mé- 
xico. — Cuatro hojas de detalles, que bajo los nú- 
meros 1 á 14, contienen la comparación de las 
principales altu;ras de la República, los puertos 
de Tampico, Veraoruz, Sihuatanejo, San Blas, 
HuatulcOi Guaymas, Acapulco, Mazatlany Man- 
zanillo: el plano de los caminos de México á Ve- 
racruZ) los derroteros de laa mismas ciudades 
por Jalapa y Orizaba, la comparación de los rios 
y las montañas principales de la República. Es- 
te trabajo fué acompañado de una "Memoria" 
interesante. 

VIII. Atlas geogrílílco, estadístico é históri- 
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codela República Mexicana, formado con per- 
miso del Ministro de Fomento, en vista de las 
cartas más exactas de los Estados, y de los tra- 
bajos de los Señores Moral, Humboldt, García 
Conde, Terán, Rincón, Narvaez, Camargo, Le- 
jarza, Orbegozo, Iberri, Harconrt, Mora y Vi- 
llamil. Robles, Clavijero, Prescott, Alaman, etc., 
etc., de los datos oficiales y carta general levan- 
tada por la comisión de Geografía y Estadística 
militar, que obran en dicho ministerio y en la 
Dirección general de Ingenieros, y de otras no- 
ticias curiosas é imxK)rtantes que se han podido 
reunir. Por D. Antonio García Cubas. México, 
1856. (Por no ser prolijos, no nos detenemos á 
describir las treinta y una cartas de que se com- 
pone este Atlas, que ha sido; á no dudarlo, la 
base angular de la r^utacion científica del au- 
tor en ambos mundos.) 

ES. Descripción y pequeño plano del Soco- 
nusco, litografiado por Iriarte, inserto en la Me- 
moria de Fomento, 1857. 

X. Durango. Pequeña carta formada para un 
catecismo de Geografía. Litografía de Iriarte y 
Comp. 

XI. Guanajuato. Lo mismo que el anterior. 
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XII. Jalisco. Copia de la carta de Narvaez, 
en muy pequeña escala. 

XIII. Nuevo León. Copia en muy pequeña 
escala, del mapa de Nigra. 

XIV. San Luis Potosí. Copia ccroao la ante- 
rior. 

XV. Tamaulipas, Plano en pequeJBia escala. 
XVL California, Sonora y Sinaloa. MS. 
XVIL Plano de la batalla del 5 de Mayo. 
XVIIL Plano de Puebla y de sus alrededo- 

res, formado en presencia de los n^ayores datos 
y documentos oficiales. 1863. Litografía de Jriar- 
teyComp. 

Hasta aquí las noticias del Sr. Odrozco y Ber- 
ra, quien, como hemos dicho, publicó su obra en 
1871. Además, corren impresos numerosos tra- 
bajos del Sr. García y Cubas, sin su nombre^ y 
que fueron hechos durante ese mismo período. 

De 1871 á la fecha, con admirable constan- 
cia,y ápesar délas vicisitudes del tiempo, el mo- 
desto geógrafo mexicano, de quien nos estanK>s 
ocupando, ha enriquecidala cartografía del país, 
con nuevas y cada vez m^s útiles publipaciones 
que no debemos pasar en silencio. 

L Carta geográfica y adminxs.trativa de loa 
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Estados Unidos Mexicanos. Litografía de H. Sa- 
lazar. México, 1873. 

II. Atlas metódico de la República, Obra re- 
comendada por la Sociedad de Geografía y Es- 
tadística, según acuerdo de 22 de Agostodel874. 
(Son 33 cartas reducidas, y él texto ó explica- 
ción de cada una áe encuentra en la vuelta ó re- 
verso). 

ni. Plano del Arzobispado de México. Lito- 
grafía de Salazar. México, 1874. 

IV. Planos y perfiles del camino de Tulan- 
cingo. 

V. Escritos diversos de 1870 á 1874. México, 
imprenta de Ignacio Escalante. Bajos de. San 
Agustin, nám. 1. 1874. 

VI. Nociones de geometría para uso de los Es- 
tablecimientos de instrucción, de la República. 
México, librería é imprenta de Jens y Zapiain, 
1875. 

VIL Elementos de Geografía. .(De esta obra 
se han hecho cinco ediciones.) 

VIII. La República de México en 1876. Im- 
prenta del Comercio, 1876. Está adornada con 
láminas cromolitográficas por Debray. (Tradu- 
cida al inglés.) 
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IX. Plano orográfico de la zona recorrida por 
el Ferrocaril Mexicano de México á Veracruz. 
Cromolitográfica publicada por Debray, en el es- 
pléndido libro intitulado "Álbum del Ferrocar- 
ril Mexicano/' México, 1877. Los artículos des- 
criptivos de esta obra fueron escritos por el mis- 
mo Sr. García Cubas. 

X. Compendio de Greograf ía. Imprenta de la 
viuda é hijos de Murguía. México, 1878. (7 edi- 
ciones). 

XI. Carta reducida de la República Mexica- 
na para el "Atlas" que acaba de publicar en Pa- 
rís en la casa de Bouret é hijo. 

XII. Plano del Ferrocarril Mexicano para el 
mismo "Atlas," y 

XIII. Atlas geográfico, estadístico, histórico 
y pintoresco de la República. México. Se com- 
pone de catorce cartas en el orden siguiente: 1. 
Arquelogía. 2, Geografía antigua. 3, Dominación 
española. 4, Política. 5, Etnográfica. 6, Eclesiás- 
tica. 7> Vias de comunición y movimiento ma- 
rítimo. 8, Instrucción pública 9, Orográfica. 10, 
Hidrográfica. 11, Agrícola. 12, Minerva. 13, Va- 
lle de México. 14, Capital de la República, 
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XIV. Carta Orohidrográfica de la República 
Mexicana, publicada por Victor Debray. 

XV. Álbum del Ferrocarril Mexicano, parte 
descriptiva. Debray, editor. 

XVI. Carta Orohidrográfica de la República 
Mexicana, en grande escala, edición cromolito- 
gráfica de 2000 ejemplares. 

XVII. La misma, reducida. 1,500 ejemplares. 
XVni. Atlas universal dispuesto con arreglo 

á un nuevo método, de cartas mudas y referen- 
cias. Edición de Murguía, 2000 ejemplares. 

XIX. Curso de dibujo geográfico y topográ- 
fico, edición oficial de 3000 ejemplares. 

XX. Artículos diversos sobre la geografía, ar- 
queología y estadística de la República, 1870 á 
1874. — ^Edición de 2000 ejemplares. 

XXI. Discurso sobre la decadencia de la raza 
indígena. — ^Revista científica; y sobretiro de 
200 ejemplares. 

XXII. Estadística de la República publicada 
en los Anales de la Secretaria de Fomento, to- 
mo V, 1100 ejemplares. 

XXUI. Atlas geográfico, estadístico é histó** 
xiéb en grande escala, de los Estados Unidos 
Méadtf^nos/ 6n prensa 2000 ejemplares^ 

11 
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XXI Y. 0omp6iidk)de fiistom Univeisal y 
particuior (de Itíásico.-^^ «priaitaa. 

Ojirda Gnbas hatsMo honrado oon ios diplo- 
mas de las corporaoioiLéA íúgiiieaifces: Sodeásd 
«Q0xi€i4»ft de Geografía y Eatadíattea <L856). — 
Somdad de Qeogra^ de f^n (1861)<-*.-iSk>6M- 
dad Humboldt (1861).— Amigos d» 4a RdSono» 
<l^€6);--^CoitS'eTV«i%4d^r4o dramátíeo meaáeano 
(l88B).-TiitE!eo HiJíialfro (1872).— SoeieSad í^- 
lanfiróiiica (1878).-^iSo(feiedad meixicaiia de Bis- 
toria Ntttícmd <i67&).-^BocL^dad MhteiKa ximsí- 
caiu^ (1875).-^Sociedad ^uereta»ft dfo cijeAi^ias, 
bellas letía» y bweficencia (187,6).— ^S^e^ad 
N^iiz^abvKdcoyetl (1876).^-<-4:HaQm iiterai^ de 
Goadalajara (189^6)^— Sociedad igecgrifi/ca ita- 
liana (1877).'--aían Gíreulo d» Obi:ei:oBXlB7:8). 
'^hB0 (AMm {Mrodttcitoms (1879>--CoDg|^939 de 
amwicMitóas (1879). 

Ha obtenido las condecoracioras .qw iiNttaos 

i^PiptoniftyOrJBa xbJia JUgieax daJfana:, éax- 
tes de la intervención y £OA|)iiaaÍ80oájeiliG<A«nr* 
«o inró(aml^«-«tf (MU^ida iaáMdfiíaia ífe Siglas 
iá«le&{>oar>iw«xabaaQ«gfa9Di¿^ 
dalla deli3i#iawrioi«b IiMi|0a<im>'^^9afo- 
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dfüla de plata de la Exposición de Paris (1878). 
^«^Medallas de pTÍmera «lase de las Exposicio- 
zies de Aguaaealientes, León y Puebla. 

Uno de los buenos servicios que á García Cu- 
bas se deben^ es la construcción del hermoso sa- 
Ipn de Conciertos del Conservatorio, cojistyuc- 
cion que le valió ^el siguiente voto de gtaciaa 
que no de]bemos omitir. 
Dice así: 

''Sociedad Filarmónica Jd;exi«auft.--HGuwido 
la Junta Directiva nombró á V. ^f^t^ que^xüri- 
giese la construcción del Teatro del Conserva- 
torio, confiaba plenamente en el acierto eon que 
y. vCMíOfitumbra desempeñar cnanias coimskm«i 
se le enícomiei^n. 

"Ha llevado V. á feliz término esta obra, Utta 
de las más importantes que la Sociedad h»ya 
esQprendido, y el ^ito ha superado con ^nucbe 
1q3 Aiodadfis esperanzas de la jJaata. ¥idláá 
V. xm teatio «logaste, digno de «eeibir el •esco- 
gido 4K)ncHrso que 'habituálmente iionra nues- 
tras iSMtas y ¥. le ^nfei'ega van verdadero tem- 
¡áo, cuya Civilidad es el arte, y en cuyas araa 
farUlan, ewd valiosas tl f r e ndas , las flores de la 
juventud, loa frutos del talento y las joyas ifo 
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la hermosura. Grandes, y de todo género, las 
dificultades con que ha tenido V, que luchar, 
las ha vencido todas, hábilmente secundado por 
inteligentes artistas y diestros artesanos. 

"Puede V. desde ahora, satisfecho y legítima- 
mente orgulloso, contemplar y saborear los fru- 
tos de su obra, entre los cuales no son los me- 
nos preciados la estimación del público y la ad- 
miración de sus amigos, tributo justísimo á su 
talento, laboriosidad y desinterés, prendas de 
que, por otra parte, tiene V. dadas antes de aho- 
ra tan brillantes pruebas. 

"Movida de estas consideraciones la Junta Di- 
rectiva, acordó en la sesión de ayer dar á V. pú- 
blicamente un voto de gracias por la manera 
tan cumplida con que ha desempeñado la comi- 
sión que hubo de confiarle; y yo, en nombre su- 
yo, con el mayor placer tributo á V. este mere- 
cido homenaje, y felicito á la Sociedad Filarmó- 
nica Mexicana porque cuenta en su seno con un 
miembro que bajo todos aspectos la honra tanto. 

"Me es doblemente grato reiterar á V. con es- 
te motivo, las seguridades de mi consideración 
particular. — México, Enero 27 de 1874. — José 
M. Iglesias, — Sr. Antonio Oarda Cubas, — Pte" 
Bente." 
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En la administración pública se ha distingui- 
do García Cubas por su laboriosidad y por el 
celo é inteligencia con que ha desempeñado du- 
rante largos años varios empleos de las Secre- 
tarías de Hacienda y Fomento, en las que pre- 
ferentemente le han sido encomendados los tra- 
bajos estadísticos, pudiendo asegurarse que aun- 
que incompletos los datos por él recogidos, han 
servido y servirán siempre de base á los que 
otras oücinas y personas particu.cvies han em- 
prendiao. 

Recomiéndanse los escritos de García Cubas 
por 6u claridad y buen método. Nada de frasea 
rebuscadas, nada de alardes de erudición empa- 
lagosa, ni mucho menos el deseo de aparecer al 
lado de los que pretenden afrancesarlo todo. 
Sus artículos científicos están al alcance de las 
inteligencias más limitadas; en sus descripcio- 
nes no faltan figuras poéticas ni hermosos ras- 
gos; pero todo con oportunidad, sin afectación 
y sin pretensiones. 

Hombre modesto, vive ajeno á las intrigas 
políticas que son las que elevan en nuestro país 
hasta á las nulidades más completas; honrado 
como el que más, no ha puesto nunca su pluma 
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m su inteligencia sino al servicio de so paifitia, 
por cuyos intereses y por cuya honra vtíaaifem- 
pre eñ los puestos que se le confian. 

El mejor elogio que de él podemo» haceri so 
condensa en esta sola frase: es vm ciudaid(ipn9 
cUffiM, ilustrado y útil á s^ pais. 
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D. FRANCISCO ESTRÜIA. 



Naeió en let eapital átl Estada de San Lxxis 
R)tes!, el diá 11 de Febrero de 1888, líijo día D. 
Francisco Estrada y de la Sra. Lui^ Murgnía. 
Hizo so» estudios primarios en la ciudad de su 
nadiniento dé 1846 á 1849, y al fin de este úl- 
timo año vino Á' Miíxiico. Aquí cursó latinidad 
eBreteolegío de San Gregorio, y más tarde (1854) 
lógica en el de San Ildefonso. 

Habiendo tornado á San Luis Potosí él y su 
familia, estadld allf matemáticas; más no pasó 
mucho tiempo sin que por segunda vez viniera 
á.la capital de la Bepública, para cursar fisicaí 
en Hk Bseaela Ü^aeional de Medicina, bajo l»di- 
recelen del R PaBCua; 
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Otra vez interrumpió sus estudios, de 1855 ¿ 
1857 por circunstancias de familia, y á princi- 
pios de 1858, solo y sin recursos; pero con an- 
helo vivísimo de estudiar, regresó á México y 
cursó química é historia natural en la Escuela 
de Medicina, y en seguida farmacia, recibién- 
dose de profesor de esta última en 1863, es de- 
cir, á los veintitrés años de edad. 

Después de haber obtenido el título profesio- 
nal, se dirigió á Pachuca, en donde permaneció 
poco tiempo, fijando, por último, su residencia 
en su ciudad natal. Allí, desde 1868 á la fecha, 
ha desempeñado la cátedra de física en el Ins* 
tituto literario del Estado, 

¿Cuáles son los títulos que el modesto profe- 
sor potosino tiene para figurar en una galería 
biográfica en la que sucesivamente han ido apa- 
reciendo nuestros sabios, nuestros poetas y nues- 
tros artistas? Vamos á decirlo. 

Consagrado el Sr. Estrada al estudio de la. fí- 
sica, por vocación, ha alcanzado en ella adelan- 
tos, que le colocan éntrelos más distinguidos 
profesores. En electricidad posee profundos y 
muy extensos conocimientos, y no vacilamos en 
asegurar que no hay en la República quien en 
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ese ramo le aventaje. Para convencerse de esta 
verdad, no se necesita más sino conocer algunos 
de -SUS descubrimientos y trabajos. Citaremos 
unos cuantos. 

Ha inventado dos aparatos telegráficos im- 
presores; un barómetro automático de máxima 
y -mínima; varios sistemas ó modificaciones de 
la galvanoplastia, importantes por la sencillez 
de su aplicación; cuatro aparatos destinados á 
la trasmisión simultánea ó dúplex, y una llave 
ó manipulador para el manejo del cual basta 
sabei" leer; una modificación del teléfono de Bell, 
en qi* se precisa el sonido ó la voz con la in- 
tensiaad con que son emitidos; un motor diná- 
mico-elóctrico, á cuya invención debió un di- 
ploma de la Sociedad de Ciencias físico-quími- 
cas del Ministerio de Fomento de los Estados 
Unidos; un aparato para medir con precisión la 
velocidad de las corrientes eléctricas, que esti- 
ma hasta un milésimo de segundo, y otras que 
sería prolijo aumerar. 

Notables ; mucho, son, en concepto de los in- 
teligentes, sv i Memorias >re electricidad, hxz 
y calor, y sobre el f otóme .^o. 

Tiene la ciencia en el Sr. Estrada un adepto 
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eoiafto h&y pooos; Su. yidb, todiai á eálft eatéí cúb*- 
sagmda y ni laa doleociait fimcaa que ler han 
aquejado desdd hace algu&os afioi^ bao. podido 
apartarle de sus estudios favoritos; Para él no 
hay placer como llegar al descubrimiento de una 
verdad psorael. vulgo ignoradav Eik otraa eir- 
cun&tancias, en más vasta teatro» coa elemeoi^ 
para no tener que distraer las honM en el tra^ 
bajo' con que se proporeio3¡ibareoilrsiQS!pe<»juik 
cios^ y sobre todo» con salí»! pearf eota» übabxiíar dE 
profesor potodno conquiséádose un nombraiOOr^ 
mo' el de Edi^son, cubriéndoi^e de honra- y f^ 
ría el de su patda.. 

fbra graduar ba>star dónde llega la fúerf» de 
voluntad áú 3r; BstYadaí y su voeaeió» eii^Étf ^ 
fk^r no&eneemt& más sino sa^berqtierKreB- 
eonta^ando él quien en Ban Luis iPetóef ^coHsti^'^ 
y ese los aparatos de su inveneion, propésose 
aprender, y excusado es décií que en brefve le- 
gró su intento, las artes del herrero y el torne- 
ro, para hacerlos él mismo. Hoy, oiegocomo es- 
tá^ no puede ejercitar aquellas aortes; pero con 
asombrosa seguridad reconoce los afparstos, cu- 
ya construcción ordena, y seftrfia' ai tacto ' las 
correcciones de q^ue débeHf ser objeto aquellos 
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0ípea&bo». Rafí^rense & propósito de esto, 
á que apenas puede darse crédito. 

Desdichadamente, la fortuna sonríe muy ra» 
ra vez '. genio, y el que tiene sobrada aliento 
para ascender á las cumibres, se siente encada* 
nado al pié de ellas. En 1871 comenzó el Sr. 
Estrada á sentir los efectos de la ataxia locoxao* 
triz progresiva que le tiene postrado. 

Empetro esa dolorosa enfermedad no ka¡ sido 
un obstáculo para que el profesor continúe con 
asidui^Mi sht ejemplo desempeñando su cáte^ 
dra. Jamás se queja de sus males: otra persoifii 
qiie no fuese él liabtfa llegacboi á la desegppera- 
G3on al ver como dia á/ día, hora i bom d mai 
pirogiesa sin que los recurfiíDB dé la ciencia sean 
bastantes á detener su curso. 

Me ha sucedido muchas^ veCés, díceno» un ami- 
go d^l Sr. Estrsda, presentátínele en momentos 
en q^^fó los accesos de su tettiMe enfermedad le 
acometían más cruelmente, y jssmáis h he oído 
responderme de mal modo; no obstante los do- 
lores que sufría^ántesbien contesta las Is'omftS 
que le dirrjo por disfcraerle,^ dominando heroica- 
mente SU8 dolencias sin murmurar» Suf k^ y ca* 
liaeomo un filósofo, contestando á< lor qoe le 
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preguntan por el estado de su salud con estas 
humorísticas palabras: Estoy loiejor que mOr 
ñaña. 

Si estuviéramos escribiendo la vida Bnecdó- 
tica de nuestros hombres notables, la del Sr. 
Estrada nos brindaría sobrados rasgos para en- 
tretener al lector; porque hay episodios en la 
existencia de los que viv^n abstraídos por en- 
contrar la solución dé problemas difíciles, esce- 
nas verdaderamente curiosas: ajenos á cuanto 
les rodea, caminan á un fin, distinguiéndose no 
solo por su ciencia sino aun por sus modos. Pe- 
ro otro es nuestro plan y á él debemos circuns- 
cribirnos para no romper la unidad de pensa- 
miento que ha de dominar en una obra como la 
que pensamos formar con estas biografías. 
" Para aquellos que no confiesen el mérito de 
sus compatriotas y menos si son contemporá- 
neos, si no lo ven sancionado por el testimonio 
imparcial del extranjero, ni esta circunstancia 
falta al Sr. Estrada, pues él es acaso el único 
mexicano que ha sido nombrado miembro de la 
Academia de Ciencias físicas de Francia, de- 
bido únicamente á su mérito incontestable, pues 
no solicitó él semejante honra. También las So- 
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ciedades Mexicanas de Geografía y Estadística 
y de Historia Natural registran su nombre en- 
tre los de sus socios más distinguidos. 

Tiene todavía otro mérito de que debemos 
hablar. El Sr. Estrada, como todo verdadero sa- 
bio, es modesto. Quien con él habla, aprende sin 
que llegue á apercibirse de que se ha intentado 
enseñarle. 

El Estado de San Luis Potosí debe estar or- 
gulloso de poseer un hijo tan esclarecido, y jus- 
to es confesarlo, ha tenido gobernantes ilustra- 
dos que han sabido honrar al Sr. Estrada y uti- 
lizar sus conocimientos en bien de la juventud. 
Si mañana, y quiera el cielo que esto no llegue 
á suceder, se exacerbasen las dolencias del pro- 
fesor que nos ocupa, hasta el punto de impedir- 
le continuar en la cátedra, estamos seguros de 
que se le atendería como hoy y no llegaría á 
apurar las amarguras de la miseria. 
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SSMR TAPIA DE eASTELLANOS. 



Nació en la ciudad de Morelia, capital del Ss- 
-tado de Michxwioan, mi dm, 9 da ¡Majo de 16.42, 
ifykAél 8r. D/£hispi& Tapia y de laSra. ]>Xm- 
sa Oi^ M. d» Tapia. 

&a anujr Baña cxmnkt saaxa&nzá á manifestar 
6iiin><sadiim áia pottsía. Estaba >«úii len Ja es- 
Qu^yicoistaba ánicaiaeste diez ^años de edad al 
esGiftir id» ipiimeiM» versos, y sus' padfes ino 
<mj«f (imprudente qiiefte íeKW^agrase i laa .be- 
lias latvaB^pi ^}a pintuxay áJ&másisa, .%» 
nauB&fásstk :Sii poQsdilfifioiúii, ntáii t tfvbgr ;ánfaas teor*' 
isSnado^m áaÍAvucdcm pómajáa y p^af^mosár 
átie^Ki .iod«iiii0 kbvdi yisttnwidfinlíakkas 
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se le permitiría dedicarse á otros estudios. Des- 
gracias de familia impidieron que aquella pro- 
mesa fuese cumplida, y solo pudo aprender se- 
riamente la gramática española y ^ idioma 
francés. , 

Las primeras composiciones/o7"97iaíes de nues- 
tra poetisa, valiéndonos de sus mismas palabras, 
fueron: una oda escrita con motivo de los ho- 
rrorosos fusilamientos de Tacubaya (1859), y la 
segunda, en la muerte de la Sra. de Tapia, su 
buena y cariñosa madre, ocurrida al año si- 
guiente. 

Después continuó nuestra poetisa consagran- 
do las notas de su lira melodiosa bien á la ex- 
presión de sus individuales sentimientos, bien 
á las glorias de la patria; ora á las obras de be- 
neficencia, ora á verter en nuestra habla bellí- 
simas producciones xtranjeras, ó por último, á 
la descripción de ] costumbres nacionales. 

Desgraciadamente ^^ran númer de sus com- 
posiciones desapareció. Unas, p. qae ella mis- 
ma destruía los borradores, por criorlas muy . 
incorrectas; otras, porque en cierta o asion fa- 
cilitó á una persona de la frontera á oaien Mé 
pimentada, el libro en que tenia copiadas cercn 
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de cien poesías^ y volvió aqi^ella per^ua, á m 
Estado, reteniendo el libro en s^ poder BÍp.eQX>* 
sentimiento de i^u autora, y nunca lo roenpez^ 
ésta. 

En 1871, el distinguido literato jaücianse D* 
José María Vigil, publicó en esta ciudad, bf^Q 
el titulo de Flpres silvestres, las poesías de. la 
Sra. Tapia de. Castellanos. Formen un tomo de 
368 pá^nfus las ochenta y^inco poesías alli seu;* 
nidas, y á las que precede un prólogo del m^ 
mo Sr. Vigil, notable por más de un titula 

No podemos resistir al deseo de copiar el jui- 
cio exactísimo que el escritor académico l^e. 
en ese prólogo de las poesías que para bien de 
las letras mexicanas coleccionó. Pice así el Sr. 
Vigil: "La lira de Esther, siempre tierna y ele- 
vada, siempre pura y melodiosa, expresa con 
igual ^flidad loa dulces delirios del amor, la 
melancolía del desengaño^ las efusiones intimt^ 
de la auiisted, los nobles arranques del patnor 
tismo, los goces inefables dp una alma creyen- 
te, la tranquilidad del hogar doméstico embe- 
llecida por los encantos y las virtudes de la es- 
posa y de la madre. No hay en esos versos nna 
sola imagen que no sea noble, una sola palabra 

12 
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que uo sea digna y delicada, y la misma amar- 
g*ara del sufrimiento toma bajo la pluma de la 
poetisa michoacana, formas tan suaves y tan 
perfumadas, que excítala sensibilidad hasta las 
lágrimas, sin herirla ni enervarla." 

ÍE1 Sr. Vigil no se limitó á hacer afirmacio- 
nes, descendió al análisis de las poesías, en los 
diversos géneros cultivados por la autora, y de- 
mostró la verdad de sus asertos. Al hacer nues- 
tra la opinión del Sr. Vigil, no necesitamos, co- 
mo él, presentar algunas muestras en compro- 
bación. 

Flores silvestres llamó á sus cantos la poeti- 
sa michoacana, porque tenía, nos lo ha dicho ella 
misma, la convicción de que estaban escritoísin 
el estudio ni los conocimientos debidos; rasgo 
de modestia que mucho le enaltece. Formóse 
esa colección merced al empeño que tuvo la Sra. 
D.* Francisca López Portillo de García, amiga 
de la autora, y aún podríamos decir su segunda 
madre, pues ella, después del fallecimiento de 
. la Sra. de Tapia, veló por la huérfana y procu- 
ró por todos medios s^us estudios y ade^lantos. 

Los periódicos de Guadalajara han engalana- 
do sus páginas con las poesías de la Sra, Tapia 
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de Castellimos; los de la capital de la República 
y los de los Estados, las han reproducido, sien- 
do ella, por lo mismo, conocida y estimada en 
todo el país. Recordamos también haber leido 
algunas de sus producciones en el Correo de Ul- 
tramar y en la Ilustración Española y Ame- 
ricana, 

Las Sociedades literarias se Lcilx aonrado ins- 
cribiéndola en sus registros, y una dé ellas, la 
que se denomina "Las Clases Productoras," le 
concedió una medalla de primera clase como 
premio al bellísimo libro presentado en la 2.* 
Exposición de aquella Sociedad intitulado Cán- 
ticos de los Niños, cuya impresión se hizo á be- 
neficio de la misma Sociedad y de los ñiños de 
la Escuela de Artes de Guadal ajara. 

A más de los dos libros de que hemos habla- 
do y del gran número de poesías publicadas en 
diversos periódicos, la Sra. Tr.pia de Castella- 
nos, tiene otras muchas todavía inéditas y con 
las que podrá formarse un tomo igual ó mayor 
al primero que publicó; Judith, leyenda bíblica 
en forma de drama y á la que el maestro Me- 
neses ofreció poner música y otras varias ley en- 
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dad saqftáto é»^^ ló»^ li}»di( ^sagrado» y- ^^ sé^prb- 
pone dednMr á Im íúño». 

Hábliandd de nuestra poetisña nn autor ex^ 
tréBJero, ba dicho en un libro publicado hace 
pocos años en Madrid lo siguiente: "Esther Ta- 
pia de Castellanos es uno de los talentos feme- 
niles más distinguidos de su patria. Después dé 
haber dedicado á su esposo y á su hijo ti^x^si- 
xoas composiciones que le hanv^ido gra^dea 
aplexisos^ tmtó de ensayarse w vmsf dj.stJnt<oa 
gémxoQ^ consiguiendo tnunfar de laa aapecezi^B 
y dificultades quj& necesariaipawte d^be^ |^^e^ 
seojtarse al oora^on delicado de l^nMiger pajra 
verter en sus poesía^ conceptos que solo pue- 
den no disonar en los rudos labios del hosp^br^" 

Si como poetisa es joya valioeísima y honra 
de las letras mexicanas, como matrona puede 
servir de modelo* Nada hay para ella tan san- 
to y dulce como el hogar, nada tan profundo 
como el amor al compañero de su vida y á sus 
hijos. Fuente inagotable de poesía encierra pa- 
ra Estíier la familia, y aunque muy grande es 
su predileéoíon por la» letras, jamás pulsa su li- 
ra de oró si el má£i ligero dolor hiere á alguno 
dé «US seres qü?erid(^. Modesta én grado stimo, 
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no ambiciona aplausos, ni sie enorgulle^ de loB 
^psie «B le pfodifan: bu glovia oonsiste c^ 0er btía* 
na, «n edn^r bien á sus hijos, en el eaiifio de 
los suyos y en el resf>eto de los extraños. 

Que esto es así, lo demuestra el rasgo que va« 
mos^ referir. Conocedores nosotros del mérito 
altísimo de la poetisa michoacana, le sefialamos 
un lugar en esta galería biográfica y nos propu- 
simos recoger los datos que para un trabajo de 
esta naturaleza se necesitan. Tomamos la plu- 
ma y dirigimos á la Sra. Castellanos una respe- 
tuosa earta pidiéndole las notieias que solo ella 
podía proporcionarnos. Pasaron cerca de dos 
meses y no obtuvimos contestación. Creyendo 
que nuestra carta había sufrido algún extravio 
en el correo, nos disponíamos á escribir otra, 
duando recibimos la deseada contestación. A 
riesgo de ofender la modestia de la inspirada 
poetisa, nos vamos á permitir copiar el primer 
pÍTt6Ío de su carta Dice así: '^Con oportuíu- 
dád recibí su muy grata de 20 de Mayo y no 
ha;bia tenido el gusto de contestarla, como de- 
sdaba y debía, por haber fc^ido á tres de mis 
hijoei con fiebre escarlatina: hoy que e^lto ali- 
viados, mi primer cuidado és^seiibir 4 V. piáM 
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manifestarle mi profundo reconocimiento por la 
honra que quiere dispensarme haciendo que mi 
nombre figure en la galería biográfica que está 
publicaado en ol Nacional, honra á que no soy 
acreedora bajo ningún título." 

-Eu las breves palabras que preceden se ha- 
llan reveladas las raás excelentes dotes que ador- 
r^n á la Sra. de3 Castellanos: su apego al cum- 
pjiimientQ del debei' como madre, y su modestia 
cpmo poetisa. . li.te solo rasgo basta para enal- 
tecerla. . . 

.. Créese generalmente, ocasión, propicia es la 
qw hoy, se nos. presenta para tratar este asun- 
to,, créese- generalmente que la mujer que se de- 
dica lal ct4vÍvo de las letras, mira con desden ó 
abandona por completo las costumbres y tareas 
propias de su sexo, perdiéndose para el hogai; 
la que en el munilo literario llega á obtener un 
puesto más ó menos distinguido.. Si en otras 
partes, ha sucedido tal cosa, no nos propondre- 
mos averiguarlo; pero sí nos es dado asegurar 
que en nuestra patria no se ha verificado así; y 
lo comprueba lo que ya hemos manifestado acer- 
ca de la poetisa michoacana, objetode estosapun- 
tamientos biográficos. 
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• En nuestros estudios anteriores hemos rela- 
tado los servicios prestados á la instrucción pú- 
blica por las poetisas yucatecas Rita Cetina Gu- 
tiérrez y Gertrudis Tenorio Zavala, y en los 
subsecuentes se verá, cómo las demás mexica- 
nas que cultivan la poesía, honra son de su sexo 
y de las letras nacionales. Habrá tal vez aquí, 
como en cualquier otro pueblo del mundo, jó- 
venes ligeras que por haber escrito algunos ver- 
sos y recibido aplausos indiscretos hayan llega- 
do á envanecerse de sus ensayos y convertídose 
en la personificación de las literatas ó mari-sa- 
bidillas de algunas comedias; pero tales excep- 
ciones no constituyen la regla, y el buen senti- 
do de la sociedad se encarga de ridiculizar tales 
defectos. 

Terminaremos haciendo votos porque la poe- 
tisa michoacana Esther Tapia de Castellanos 
enriquezca la bibliografía nacional con nuevas 
y esplendentes joyas como son las que produce 
su claro talento. 
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D. MARIANO BARCENA. 



Nadó eB la ciuelad de Aineea (Jalieecx) el difft 
25 de Julio de 1848, y en la misma ciudad hizo 
du educación primaria bajo la dirección del pro- 
fesor D. Jacinto Mora. Desde sus primeroa añóe 
manifestó su inclinación á las ciencias natura- 
les: 8é complacía en ascender á l&s montañas y 
en recoger muestras de rocas, flc«»es silvestres y 
animaleis, teniendo casi siempre en su eáísa di- 
versos mamíferos y aves domesticadas. Én cier- 
ta ocasión hizo un reloj cuyas manecillas eran 
movidas por insectos ocultos en una caja y <iue 
i&tentabalQ éscapaJrse. Ninguno de los compa- 
iüéros de iBázicena en 1& escuela pudo adivinar 
cuál era la fuerlsa motriz de fuella ixiáqúifis. 
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Concluida su educación primaria, Barcena 
quiso aprender un oficio y se dedicó á la tala- 
bartería, y como su maestro, que lo fué el Sr. 
D. Ramón Toro, era al mismo tiempo director 
de la banda de música de Ameca, ensenó á Bar- 
cena las primeras nociones del arte. Las felices 
disposiciones que para ese mismo arte manifes- 
tó, hicieron que el Sr. D. Manuel Romo, amigo 
íntimo de la familia Barcena, consiguiese de ella 
que le permitiese enviarlo á Guadalajara, á sus 
espensas, para que continuase estudiando bajo 
la dirección del inteligente filarmónico D. Cruz 
Balcázar. Así se hizo, y Barcena concluyó los 
conocimientos teóricos y comenzó el estudio del 
piano. Pero como quiera que le quedaban libres 
muchas horas y él h.. ¿ido siempre afecto al tra- 
bajo, entró á cursar las clases de dibujo natural 
y de paisaje, de q^je era profesor D. Gerardo 
Suárez,« y más tarJ pasó áola casa del pintor 
D. Jacobo Gálvez, la que hizf varios estu- 
dios al óleo. 

Foreste tiempo tuv'o lugar k i:;ervencion 
francesa, y Barcena regresó á su ciudad natal, 
llamado por su padre, que quería teñe; reunida 
á BU familia en aquella época de luchts y des- 
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gracias para la patria. Esta circunstancia cortó 
la carrera artística de Barcena. Empero un in- 
cidente vino á abrirle un nuevo camino que de- 
bía conducirle al estudio á que aspiraba. Hallá- 
base en el año dé 1865 en una hacienda del Sr. 
D. Ignacio Cañedo, situada en el valle de Ame- 
ca; y un dia encontró una bola de barro húme- 
do que estaba sobre la mesa: cogióla, y ayudán- 
dose con un tallo pequeño, se puso á modelar 
una cabeza, intentando copiar la de un ciego 
habitante de aquella hacienda, y que se encon- 
traba en ese momento en la misma pieza que 
Barcena. Con gran facilidad retrató fielmente 
al ciego y dejó olvidado el retrato sobre la mis- 
ma mesa en que había encontrado la masa. La 
familia del Sr. Cañedo halló el retrato y quedó 
sorprendida. Averiguóse su origen y Barcena 
fué instado para hacer los retratos del mismo 
Sr. Cañedo y de otras personas. Rehusóse al 
principio, declarando que ni él mismo sabía co- 
mo había hecho aquel ensayo; pero tuvo al fin 
que acceder, y los retratos quedaron concluidos. 
El Sr. Cañedo concibió entonces la idea de en- 
viar á México al joven Barcena, á sus expen- 
sas,tpara que estudiase aquel arte en la Acade- 
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mkb Nacional de Bellas Artes. Uiia vez obteni- 
do el consentimiento de sus padres, Báreen» 
emprendió el viaje en Mai^o de 1865. lítegó á 
la capital de la Bepública j entró á la Aoskde- 
mia de San Garlos. Abriéronse pata él nuevos 
horizontes en preseaoicáa de las cátedras de inge- 
nierfa que allí se cursaban, y se despertó en él 
la idea de seguir más bien una carrera científí* 
ca, d^ando como estudio secundario el del di- 
b\\jo natural. Comenzó entonces el primer cur- 
so de matemáticas, teniendo por maestro al pro- 
fesor D. Manuel Bincon, y de idiomas al Sr. D. 
Martiniano Muñoz, j tal fué su aplioacion, que 
no obstante haber estado enfermo durante una 
gran parte del año,, se examinó al terminar és- 
te, obteniendo calificaciones supremas en ámboa 
ramos. 

En 1866 biso ^1 sesudo cur^o de mtatemátii^ 
cm con el profesor Bego, fisiea o6n el padre Fas* 
cua y concluyó el estudio' de idiomjas con el Sr. 
Miiñoz, obteniendo cromo en el anteiriór califica^ 
dones supeariores. Al año siguiente tuvo lagar 
el sitio de México, y Barcena partió para 6ua* 
dflüiajaapa á concluir el estudio de las tíiáieináti- 
cas su^eribres» Sn «1 instituido de esa eintdad se 
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teá^ ecm q^ie esbaH en vigor el nuevo phm de 
estucÜQ» y tuvo qtie pafiftt á ia Eseuela l^epit- 
nitoi^ á imrsar quü&ioa é historia natural Efe- 
ta dpeeanstaíiicia le encarriló por fin en d esta* 
cB^ de Ito'eiéncias naturales, p^a las qoe t^iia, 
edflftio dlíbe queda al prineipío, tísin inarcada a6* 
eúm déoáé Buiádez» 

£ib ta Estoca Preparatoria cursó zoología y 
hétásAcé^ con el profesor Baareda, y quimiea eon 
ú Dr. D. LeópoMó Rio de la Loza; aleanzando 
ai eondiíit esas ma^fcérias ser premiado en ellas 
por ll^ lu^ós exámenes que presentó. Pasó en 
seguida i la Eseuela de Ingenieros» y en eBa 
cútt&6 topografía, hidrii^ea, quimiea aplieadft, 
deeiinasia, mineralogía y geología, con el mismo 
éiáto brillante de sus anteriores estudios y reci- 
biendo, como eñ aquellos, varios premios y cali- 
fieaéionés que le honran. En 1871 se reciHó de 
ingeniero cHisayador, siendo aprobado por una- 
niáñidíMi y habiendo hecho constar los sinodiales 
que 6b}o por llenar una fórmula le ha^asi algunas 
preguntas, pues todos ellos estaban persuadidos 
prácticamente dle la aptitud dd examinado. 



vGoóQle 



190 

Pocos días después de su examen, su maestxo 
el Sr. D. Antonio del Castillo le encomendó la 
cátedra de mineralogía y geología, que dirigió 
durante siete meses, llevando á sus discípulos á 
practicar á la Sierra de Querétaro, logmndo en 
todos ellos notable aprovechamiento. Después 
de desempeñar este encargo, fué nombj;í,do en- 
sayador de la casa de moneda de México, en cu< 
yo puesto permaneció dos años con notorio be- 
neplácito de las directores de esa casa, que veían 
en Barcena no solo al hábil ensayador, sino al 
amigo leal y al joven honrado y laborioso. De 
la Casa de Moneda salió (1876) para represen- 
tar á México en la Exposición Internacional de 
Filadelfía, por nombramiento del Sr. Lerdo de 
Tejada A su empeño se debió en su mayor par- 
te el éxito alcanzado por los expositores mexi- 
canos, según consta en la nota que el presiden- 
te de la comisión mexicana le dirigió, y en di- 
versas publicaciones nacionales y extranjeras. 
Barcena no solo empleaba las horas en.dar cuan- 
tas explicaciones se le pedían, sino que aprove- 
chaba el tiempo que le quedaba libre, no en el 
descanso, sino en el estudio de las diversas sec- 
ciones de la Exposición, como puede verse én 
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las interesantes Cartas publicadas en el Fede- 
ralista en aquellos dia«. Y como si tantas ocu- 
paciones no bastasen, concurría, invitado espe- 
cialmente, á las academias y reuniones científi- 
cas, en varias de las cuales tuvo ocasión de ha- 
blar de las ciencias que con tanto éxito ha cul- 
tivado en su patria. El sabio geólogo norte- 
americano, Dr. Hayden, decía á Barcena en su 
carta de despedida, que estimaba como una de 
las circunstancias más felices de su vida el ha- 
berlo conocido y tratado. 

A . regreso de Filadelfia le llamó inmedia- 
tamente el nuevo gobierno, para utilizar sus ser- 
vicios. El ministro de Fomento general Eiva 
Palacio, le encargó la fundación de un Obser- 
vatorio meteorológico, dispensándole tan deci- 
dida pi' teccion, que en breve pudieron inaugu- 
rarse los trabajos (Marzo 6 de 1877). Barcena 
fué nombrado director, teniendo por compañe- 
ros á los d'^- jguidos mcieorologistas los Sres. 
Reyes, Pére.., Vendejas y '^'^Mazo. El Observa- 
torio está montado confo: o á las prescripcio- 
nes de la ciencia, y se haj>¿:i en el observacio- 
nes cada hora, dia y noche, desde su inaugura- 
ción; observaciones cuya importancia sería inú- 
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til encareeer aquí, y la» qtie han sido pubKca- 
da» en el Dio/río Oficial primero y después en 
el Boletin del Ministerio de Fomento, utüí^ma 
puMicacion, que es la primera en su género que 
ha visto la luz en Méxioo. El Observatorio de 
que hablamos está en relación oon muehas po» 
blacbnes del país, por medio del telégrafo, y 
relaeionado eon muehos observatorios de Euro- 
pa y América, de donde vienen cumplimientos 
muy galantes al mejicano. Las tareas de Bar- 
cena en el Observatorio Central no impiden que 
cumpla como encargado que es de la seccáon de 
geología y paleontología del Museo Nacional; 
ocupándose al presente de la clasifieadon y arre- 
glo de dicha sección. Da también lecciones ora- 
les á los alumnos de la clase de geología de la 
Escuela de Agricultura, cuya cá^dra fundó él 
mismo y la ha servido gratuitamente. Barcena 
ha recibido y desempeñado otras varias comi- 
siones científicas, entre ellas las de explorar el 
volcan del Ceboruco y estudiar las causas de los 
terremotos de Guadalajara en 1875. En ese 
mismo año fué electo diputado suplente, por 
unanimidad de 96 electores, sin que mediase 
coacción oficial, ni intriga alguna. Barcena re- 
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cibió de esa manera un popular testimonio de 
sus paisanos de Ameca, que deseaban manifes- 
tarle la consideración y el cariño á que se ha 
hecho acreedor honrando á su suelo natal. Pero 
Barcena no llegó á tomar asiento en el Congre- 
so, aunque habría podido hacerlo, porque ha ma- 
nifestado siempre la repugnancia más completa 
á las cuestiones políticas: solo en el terreno cien- 
tífico está dispuesto y estará^iempre, á servir 
al país. Para dar. una idea de la consagración 
de Barcena á las ciencias naturales, daremos 
noticia en este lugar de los opúsculos y memo- 
rias científicas que ha dado á luz. 

Helas aquí: 

"Datos para el estudio de las rocas mesozoi- 
cas de México y sus fósiles característicos." 
"Tratado de Paleontología mexicana," (en pu- 
blicación en los Anales del Museo Nacional). 
"Los pórfidos mesozoicos de México." "Tratado 
de látología práctica." (Inédito. Sirve de tex- 
to en la Escuela de Agricultura). "Viaje á la 
caverna de Cacahuamilpa." "Noticias del vol- 
ean Ceboruco." "Los terremotos de Jalisco." 
"Las rocas de Tecali." "Descripción de los te- 
rrenos metalíferos de Jacala." "Geología diñá- 
is 
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tieia^ g6ol<5gíca t áú Eb^oj de > Agaiasnaiten^es:-' 
''Eisttidks seismológ^úos.V ''Memoxía(devla{)9Íb3* 
ticade.gfio]0g£ftea laSdecra.de QuocétoesoJ! "'ÑHh 
tieiikcientíifieadBl Eatodoide Bidaíg^!' "Orimr: 
dei»a de.a«oguo del Poldsko."' ^'Ofifider9£id^A9i>-. 
ga^ del: Doctonr ''Oa e^Uúp ii^esj^e^» m&bí^ontiT 
tes. (Phiikidetpluaisra).-' <'I^ .obsidiam^Kj^ 
M4xie< 'm Wad dolít^p." ''Laa^esfe^^oli^ 
mezicianaa// '-M2|i^r^.esbíamu(i|QF€i94e2l[4xÍT 
eo/' "MIÁsmíi^P^^^kim^" '']4>s.c|iadejDp6dfil 
diamante." "Loa <Spalgs.de Ji^ooJ' ''(Jo^tm^T^ 
bres del Quiscalus iaacrQua:u&" ''Costuffibre^d» 
un Phrynosoma'' ^'Aclimatacionda.p^wtjE^Men 
México." "Plantas características, de cliinas» y 
terrenos." "El árbcd de las manitas." "LaH^u- 
yaelegans," '*E1 coamecate." "Descripcioiies de 
algunas espacies nuevas de plantas." "Flora y 
g€|ologia de la hacienda de la Lechería*" ''Laa 
Maravillas." "El mar." "Estadística de Aiaeca 
de Jalisco/ "Estudio del sistema hidrográfico 
de la hacienda de Ciénega de Mata^" "Discurso 
en honor del Padre Angeb Secehi" Enumera- 
remos ahora los descubrimientos debidos ¿ JB^ 
cen^ en n^ueíalogía, paleontología., y botámca 
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Mineimlogíd, — Unanaueva-espeeie mineradá. 
que dio el nombre de Livingstonita, en honiá, 
del celebre explorador del África. Al dedicarla 
expuso Barcena que los bienhechores de la hu- 
manidad pertenecen á todas las naciones y que 
la humanidad entera debe honrar su memoi^ia. 

PaXeontologia. — Las siguientesespeciesdeió' 
siles. 

Spheroma Burkartti^ dedicada al. viajero. Bur^- 
kart.. 

Nerinea Gastilli, dedicada á su maestro D. 
Antonio del Castillo. 

Aptycus Arenasi, dedicada al ingeniero D, 
Pascual Arenas. 

Hippurites mexicana. 

Hippurites calamiloeformis. 

Radiolites Mendozse, dedicada al profesor D. 
Gumesindo Mendoza. 

Ammonites James. — Dance, dedicada al prO' 
fesor J. Dana. 

Y otros fósiles pendientes de clasificación que 
ha descrito ante la Sociedad de Historia Ña^ 
tural. 

JSoíííwca.*—ExQgonitim Olivas nueva; piaBta 
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dedicada al célebre botánico jalisciense D. Lean- 
dro Oliva. 

Hirae Barredse, dedicada á su maestro D. Ga- 
bino Barreda. 
• Oxalis Netzahualcoyotli. 

Guadichaudia Enrico, Martinezi, dedicada á 
Enrico Martínez. 

Lobelia Alzatei, dedicada al célebre mexica- 
no D. José Antonio Alzatei. 

Natural es que quien con tal afán se ha con- 
sagrado al estudio desde sus primeros años, ha- 
ya recibido el premio debido. Así es^ en efecto, 
y hé aquí la lista de las medallas, diplomas y 
dedicatorias que posee: 

En la Academia de San Garlos; en la Escue- 
la Nacional Preparatoria; en la Especial de In- 
genieros de México; en las exposiciones muni- 
cipales de México; en 1873 y 74 en la nacional 
de 1875; tres premios en la internacional de Fi- 
ladelfía. 

Diplomas de honor otorgados por el gobier- 
no de México, por su cooperación en las expo- 
siciones nacional de México é internacional ame- 
ricana. La comisión del Centenario en Filadel- 
fia le envió un diploma y una medalla por su 
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cooperación en aquel certamen. La Sociedad 
Mexicana de Historia Natural le extendió un 
diploma especial, el año pasado, como premio 
de los trabajos de mineralogía que había pre- 
sentado en aquella asociación. 

A esos premios acompañan diez medallas, que 
ha obtenido, de oro, plata y bronce. 

Ha sido nombrado miembro de las siguientes 
asociaciones científicas y literarias del país: 

Sociedad Filarmónica, México; de Historia 
Natural, idem; de Geografía y Estadística, idem; 
Humboldt, idem; de Agricultura I. Alvarado, 
idem; de Agricultura I. Comonfort, idem; An- 
drés del Rio, idem; Liceo Hidalgo, idem; Mine- 
ría, idem; Gran Círculo de Obreros, idem; Aca- 
demia Médica de Guadalajara, Sociedad Quere- 
tana de Bellas Artes y Beneficencia, Sociedad 
Ingenieros de Jalisco, Sociedad Las Clases pro- 
ductoras de Guadalajara. 

Pertenece á las siguientes corporaciones ex- 
tranjeras: 

Academia de Ciencias Naturales de Filadeí- 
fia. Sociedad de Historia Natural de Boston, 
Academia de Ciencias de San Luis Missouri, 
Sociedad Química de Norte- América, Sociedad 
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"Metroíógica Americana, Academia de Ciencias 
y Literatura de Guatemala, Sociedad de Geo- 
grafía de Lisboa, Sociedad Real de Farmacia 
de Bruselas, Sociedad Imperial de Mineralogía 
de Rusia. 

Le han sido dedicadas las plantas nuevas que 
siguen: 

El Dr. G. Schaffaer, Bouvardia Barceniana, 
Ephedra Barceniana, Marsilia Barceniana, 
Ohondrosium Barcenianun. 

El Dr. A Duges, un género nuevo de plan- 
tas á que llamó Barcena y á la especie Ymica 
del género. Barcena guanajuatensis. 

El profesor Lindsley, de Kew, una nueva es- 
pecie, Haüya Barcenas. 

El Dr. Mallet, de la Universidad de Virginia, 
una nueva especie mineral á que llamó, "Bar- 
cenite"; al dedicarla dice: "Los trabajos científi- 
cos del Sr: Barcena hacen honor áél já su pa- 
tria." 

El profesor Eugene Dagés le dedicó un nue- 
vo insecto á que llamó Bruchus Barcenas. 

Esas medallo^í; diplomas y dedicatorias dicen 
más en favor de Barcena, que cuanto nosotros 
podríamos manifestar aquí Solo agregaremos 
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unas caántas. palabras pata dar una idea del 
-eaiáoter de la persona de quien hemos estado 
ocupándonos, ^^roéna: halla en el estudio una 
fuente de felicidad^y al mismo tiempo quecul- 
itiva las materias espeeialesá que nos henaos re- 
ferido en el ftmrso de estos apuntamientos, se 
dedica ahora á adquirir los conocimientos de 
ingeniero geógrafo de que pretende recibirse, 
porque los juzga muy importantes para un ex- 
plorador científico. Hijo de ima familia respe- 
tada y querida de Jalisco, Barcena interrumpe 
cada cierto tiempo sus habituales ocupaciones 
en México,^ y se dirige á su ciudad natal que 
nunca olvida, y allí es objeto de las más cordia- 
les manifestaciones de todas las clases de la so- 
ciedad. Ni las distinciones y honores de que se 
ha visto rodeado en el extranjero, ni la consi- 
deración de que disfruta entre los hombres con- 
sagrados á la ciencia y á la literatura en Méxi- 
co, ni nada de eso que engendra el orgullo en 
los cerebros débiles, han hecho que Barcena pier- 
da aquel carácter leal, noble y sencillo que por 
desgracia pierden casi todos los que como él lle- 
gan á ocupar un puesto distinguido en la socie- 
dad. Modesto como es, las demostraciones de 
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aprecio que recibe, obligan su gratitud y empa- 
ñan más y más su voluntad para perseverar en 
el estudio. Ajeno á las discordias de partido, 
goza de la consideración de todos, y puede de- 
cir que no tiene un enemigo, pues á nadie ha 
hecho mal alguno, y sí ha procurado, en sus al- 
cances, favorecer á los que le han necesitado.. 
Joven como es, tiene ante sí un vastísimo ho- 
rizonte, y muchos servicios espera aún la cien- 
cia de su talento y de su saber. 
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D. PABLO ARAOS. 



Uno de los más simpáticos y populares poe- 
tas campechanos es el Sr. Araos, de quien va- 
mos á hablar, siguiendo el plan que nos hemos 
propuesto de registrar en esta Ocderia los nom- 
bres de los que no por no haber figurado en la ca- 
pital de la Eepública son menos acreedores á que 
se les considere entre los más distinguidos me- 
xicanos. 

Nació D. Pablo J. Araos en la ciudad de Cam- 
peche, capital del Estado del mismo nombre, el 
dia 25 de Enero de 1S34. 

Pobres sus padres, no habrían podido edu- 
carle sin contar con la protección de algunas 
personas generosas. Al auxilio de éstas y á sus 
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propios y constantes esfuerzos debió el haberse 
sobrepuesto á la miseria, conquistando el digno 
y honroso lugar que ocupa en la -sociedad cam- 
pechana. 

Entró al colegio de S. Miguel de Estrada en 
1846, é hizo allí los estudios de latinidad, filo- 
sofía y jurisprudencia. Comenzó á distinguir- 
se en el curso de filosofía por su claro talento y 
su aplicación, hasta el extremo de haber ocupa- 
do el primer lugar como conunaestro en el cua- 
dro que al fin de cada curso acostumbrábase 
priftbéntárittl público para estimíulftr á los estu- 
diantes; perpetuando así el lugar que conquis- 
taran. 

Una vez^temiinados los estudios tfeórieos de 
jurispítídencia, vaéiió Araos en la i^ésolucion de 
contifítíar la ca/rrera de la abogacía y se conta- 
gió ál magisterio. Sea porque éste no le propor- 
cionó la posición que anhelaba, sea por haber 
-r^cüxiOBádo que un título profeisional honra 
t siempre, aún eu«rido no^e haga uso de él, ello 
es que Araos emprendió nuevamente-los esíu- 
díoB, haciendo su práctica como Secretario del 
Tribunal Superior de Justicia del Esiaido, reci- 
biéndose, de «abogado en 1862. Pero como elejer- 
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l<w ¿elementos necesarios para subsistir, á causa 
de que en Campeche, como en la marjror parte 
de los Estados de la Hepública, no Se compren- 
den la necesidad y el deber de retribuir com- 
petentemente á los que se consagran á los tra- 
bajos intelectuales, Araos buscó en el eomereio 
un auxiliar, y hasta el presente es abogado y 
comerciante al mismo tiempo, no «in reconocer 
por experiencia que del: segundo ejercicio hade 
deriTar mayores ventajas que del primero. 

Desde sus primeros años rindió culto á la ga- 
ya ciencia. No pagó, como generalmente suce- 
de á los jóvenes, su tributo al romanticismo. Ni 
Víctor Hugo, ni Espronceda, ni Zorrilla, ejer- 
cieron influeneia en sus primeras impresiones. 
Araos «e mostró inclinado á esa poesía que ba- 
jo una forma sencilla encierra cierta importan- 
cia filosófica y moral, que la hace dulce y útil 
como aconseja Horacio. Campoamor,-Selgas, y, 
sobre todos, Trueba, han sido sus modelos. A- 
raos ha buscado sus inspiraciones en el pueblo, 
recogiendo esas canciones que sin medida- ni 
forma revelan siempre los nobles, geiierosos y 
patrióticos sentimientos de aquella clase de la 
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sociedad que careciendo de instrucción y de 
principios, encuentra en su propio corazón las 
espontáneas sensaciones que son el secreto de 
su carácter morigerado y de sus virtudes. 

Araos tiene mucha facilidad y gracia; sus 
composiciones poseen la elasticidad que debe 
descubrirse en el género á que pertenecen. No 
revelarán grandes pensamientos presentados 
con novedad y audacia; pero respiran naturali- 
dad y sencillez, están al alcance de todos, y con- 
tribuyen al objeto moralizador á que Araos as- 
pira. 

Los romances del género á que nos referimos 
han sido publicados en el periódico La Albora- 
da, con el nombre de "Cartarcillos populares" 
y podemos citar de entre ellos los que se inti- 
tulan: Tres rosas, El trohajo, ¡El que manda, 
manda!, Mira lo que Jiaces, Filípica paternal. 
La mestiza, El magvUador, Desencanto y Amor 
metálico. 

Son notables también, por la ternura de sen- 
timientos, y por la profunda intención que en- 
cierran, dos de sus romances: Mi hijo, y El 
ahuelo y el nieto. De sus fábulas, tres nos pare- 
cen superiores: El burro y la zQi^a, No hay 
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obra buena 8vn recompensa, y El mono y d 
burro. 

Los cantarcillos, los romances y las fábulas 
Á que acabamos de hacer referencia, han visto 
la luz bajó el anagrama de A. Rosa, prueba ine- 
quívoca de la modestia del autor; modestia que 
le enaltece y que haremos más patente todavía, 
refiriendo un hecho nada común por cierto eu 
los días que alcanzamos. 

En 1875, con motivo de haber recibido la 
obra que en París publicó el Sr. D. José Do- 
mingo Corté§ con el título de América poética, 
obra en la que nuestra patria está relegada al 
último y más humildei lugar, sea por falta de 
datos ó por el profundo desden con que de Mé- 
xico se habla siempre en el extranjero, intenta- 
mos la publicación de la Lira Tnexicana, ini- 
ciando la idea en las columnas del Federalista, 
como puede verse en la colección de dicho pe- 
riiódico. Para realizar ese pensamiento en vin- 
dicación justísima de los poetas mexicanos, ocu- 
rrimos en demanda de noticias biográficas y de 
colecciones de poesías escogidas, á aquellas per- 
sonas que por su ilustración y bien probado pa- 
triotismo podían contribuir á la publicación 
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d^lJil^o qu9 pxoy9cti¿übad9EK)& Eatre^s%s.p^4$o- 
nas estaba el joven y digno Gobernador de .Cam.-^ 
pedb^, entonces, como akora, Licv D. Joaqiiin 
Baif^nda^. celoso, como el qijia más de las glorias 
de* su Estado natal. En respuesta á la jexcitativa 
que le ^dingimos, el. Sr. Baa^anda' nos envid.to- 
doi» los. datos que apetedamos, . datos .que si por 
causaft.qi^e^. no hay por qué enumeip£yr:bay> no 
pudimos emplear en nuestro primitivo pensa-* 
miento^ nos han sido sumamente provechosos 
más tarde. «Adjunta á las noticias biográficas y 
á las poesíaa da Araos, recibimos entónpes una 
carta suya que conservamos con verdadero apre- 
cio, y, en la cual se halla, un párrafo que dice 
así;. "Hasta hoy he suscrita todos mis . versos 
con el anagrama de mi apellido: A Rosa. De- 
searía conservar ese mismo anagrama; y solo en 
el caso de. que. sea indispensable que aparezca 
mi verdadero nombre, consentiré en que V. lo 
ponga." 

Teng^.el lectox^eu .cuenta .que se tcataba.de 
u2^arOhrai destíoada, como hemos dichoi», á la rvin^ 
dlcaoioit de los poetaa.mezicanos, y.comprender 
riliasta4(^de.lleg^^laniodestia.de Axaos. Sír-r 
vanos. d9 disculpa wtt él^ hoy que desborremos 
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el velo con que ha querido cubrirse, nuestro 
afán por revelar á la República entera y á los 
pueblos extraños los nombres de aquellos que 
honran á esta porción de la tierra que en medio 
de sus desgi'acias ha sabido conquistarse un lu- 
gar digno entre los pueblos cultos y libres. 

Terminaremos haciendo presente al poeta 
campechano, nuestro deseo en bien de las letras 
patrias, de que coleccione en un tomo sus bellas 
producciones. El libro que las contenga, servirá 
para honrar el nombre del Estado que cuenta 
al Sr. Araos entre sus mejores hijos. 
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D. JOSÉ haría VIGIL. 



Nació en la ciudad de Ouadalajara, capital 
del Estado de Jalisco, el dia 11 de Octubre de 
1829, y en el Seminario de la misma hizo sus es- 
tudios de latinidad y filosofía, cursando después 
jurisprudencia en la Universidad. No llegó á 
recibirse de abogado á causa de que cuando Con- 
cluyó sus estudios se dedicó con vehemencia á 
defender los derechos del pueblo, dominado en- 
tonces por el partido conservador, escribiendo 
por primera vez en La Revolución, periódico 
fundado en Guadalajara en Agosto de 1855, á 
la caida de Santa-Anna, y triunfante la reyo* 
luciód: de Ayutla. En ese periódico, establecido 
antes que las tropas liberiJes ocuparan la capi« 
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tal de la República, se defendieron los princi- 
pios de la Reforma. 

Desde muy joven manifestó Vigil su voca- 
ción por las bellas letras, en las que hizo rápi- 
dos progresos por la sola fuerza de su voluntad, 
pues carecía de protección, de dirección y ejem- 
plo, porque no existía entonces en Guadalajara 
grupo alguno ni publicación que de literatura 
Be ocupasen. Vigil no solamente procuró adqui- 
rir ciertos conocimientos, sino que cooperó con 
eficacia al desarrollo de la literatura en su ciu- 
dad natftl. Oigamos lo que él mismo refie^ .so- 
bre el particular, en el prólogo de sus poesías. 

"A principios de 1Q49, dice, varios jóvenes 
toipulsados por ima iíwpiíacdou espon|¿aí»,:sin 
n^wrtro» que seguir, .sin ejemplos que imitar, se 
CQUai^on y fundaron ha^o el beUo y nulifica- 
. Uvo jxomhío de Za JS^ranm, una sociedad 11- 
tenuMi q^*por varioi^ a&OBldwó, si^ddxm mo- 
delo de py^rseveri^Qd^ hasta <|i:^ acabaron con 
ella aaceso9;pue#to8 exiteramt^te f uem d« au 
vc^Wtad. J¡saJbiQ0Í9ei<)^ compuerta de jóve- 
nes. que. acafelaban de mix$^ en la:oa¿Breittkde la 
n4«i JDon ^labua M^nA de bis mis k^iiap^oefia ita- 
úm^É smjuáa preiensáon qu^ ^la de j^i^o^er, 
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sin más deaeo que el de conquistor una gloria 
que poder <^!ecer 43U;patría^ preaentaba el tier- 
no eepdcbéésalo áa una reunión de .wág^ñ, de, 
h«EEnasiOB<iEiejor'dleho, en que no habia lugar á 
ningcoEía pvsion innoble, en que el triunfo de 
uno era el tióunfo de todos: poiquen en la acdien- 
'i» y f^oerosa enxulaeion que los iiaapelía, «da 
uño «te /e^iiiádearaba /eon justicia teniendo una 
.paite en lo/^, adelantos de todos. La EapercmM 
debía ser fecunda, y lo fué. en efecto, pues ella 
puede considerarse como el punto de partida en 
que jb juventud jalisoiense combinó eua e9£uer- 
^sos. pa^a marchar por la senda que le abríanlos 
«;9t)3dios literarios, deplorablemente «abandona- 
4q8 güijes de aquella .época." 

. No £ue)^n inMIes. esos esfuerzos. Una^en.po» 
de otra ee estaUecieron nuevaa soeiQd^dei;;^ jQin 
período seguía otro, y cada día un nuevo ad^- 
ta i^lxeda al lado de los eultivadoires de ]m It- 
tras,y.JeJÜ9(x>>08 desde enti^i^ees, entre tos £stia« 
^dos de la Coix&deraeion mÁMmm>, uno de los 
'i^ícuenten con.mayor número de eseritc«reaiy 
{metas, y eñ^ndeJae pulsean peciódii^sos que 
ohojQWi'J&.laL ftfffl^ Q»!^ftle4 YágiUa 

íiHt^iimAr^^ wísea(mde>pQ»<ii()faft^y 
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por no haber desmayado nunca, á pesar de las 
vicisitudes que en su senda ha encontrado. 

En 1849 publicó su primera composición en 
El ÁUmm, periódico que salía de las prensas de 
D. Ignacio Cumplido, en esta capital, 7 en 1851 
se representó en el Teatro Principal de Guada- 
lajara su primer drama, intitulado Dolores, re- 
cibiendo una verdadera ovación. Tomó también 
parte en la redacción de La Av/rora poética de 
Jalisco, en la de la Mari/posa y en El Ensayo 
Literato, publicaciones todas de Guadalajara 

En 1857 apareció la primera colección de poe- 
sías de Vigil con el título de Realidades y Qui- 
meras, en un tomo de cerca de quinientas pá- 
ginas, y en 1866 la segunda con el de Flores de 
Anáhuac, y comprende dos tomos: uno de poe- 
sías de 740 páginas, y otro de obras dramáticas, 
de 410. 

Befiriéndose á estas publicaciones, dice uno 
de los biógrafos del escritor que nos ocupa: 

"No ha cultivado en sus versos ningún géne< 
ro con preferencia á los demás, encontrándose 
en sus eomposiciones tanto el estilo clásico co- 
mo el romántico, tocados con igual acierto, y no 
Mwmmdo las poesías jBAoaóficas^ erótms, sati« 
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ricas, etc., etc. Ha tocado la leyenda y la epo* 
peya con mucha felicidad, y son dignas de Ua* 
mar la atención sus traducciones del latin, del 
francés, del inglés, del portugués, d^l italiano y 
del alemán, porque sin variar de forma, en cuan- 
to es posible ha conservado en ellas el pensa- 
miento del autor y el sabor del original. 

''Merced á sus propios esfuerzos, Vigil posee 
con bastante perfección los idiomas indicados, 
lo que le ha proporcionado la ventaja de leer 
en sus fuentes las obras notables de loa autores 
de más nombradla." 

Al ocupar la plaza de Quadalajara el ejército 
que mandaba el general Comónfort (1865), Vi- 
gil, en unión de otros jóvenes entusiastas, co- 
menzó á publicar un periódico. La Revolución, 
y en éí la exposición y defensa de las ideas ra- 
dicales que más tarde fueron consignadas en la 
Constitución y en las leyes de Reforma. En ese 
mismo año fuó nombrado por D. Santos Dego- 
liado, catedrático de latinidad y filosofía en el 
LiCBO DEií Estado, cuyo puesto desempeñó has- 
ta Marzo de 1858, en que la reacción se apode-^ 
ró de Jalisco. También redactó el Pais, perió- 
dico oficial del Estado. 
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Durante la^gaetra; efe Bef orma &&QOñ&agí6 
Vigil á sn» estudios &vdi4tos, y escribióniv Jfí- 
todh teórico ypráetito dekirlengwa Uttmia, obta 
de -mérito á jídoio de los inteligentes- y que per- 
manece inédita, porque el autor na hft tenido 
retmrsos para darla á la estampa. 

Becuperada^ la capital de Jalisco por el Go- 
bierno. liberal, Vigil se encaegó de naevo de la 
re^iaeoion del periódico oficial (1S60);: á-media- 
do» del año siguiente fué nombrado ofícilblma* 
yorde la secretaría del Congreso, y cual&do el 
general Arteaga se encargó de los mandéis polí- 
tico y militar del Estado,. encomendóla. Yigil la 
orgi^aeion d,e la Biblioteca Fi&blioay que el 
ilustrado D. Ignacio AcaJ dejó, i «u. muerte, sin- 
terminar. 

AI aeercarse'las^tnQ|>a& {raio^sasrá OUajdalftr 
jaca el 31 de Diciembre^dé Id63, Yigil abando^- 
nála ciudad, y enelb^ásu &milia; y no con^ 
tando sino con escasísimos i recursos propios se 
embarcó en el Manaoanilloxon direcciion á Sáu 
Francisco Galifornia, para seguir defendiendo^ 
por la prensa la causa de la independend» me- 
xicana, á cuyo efecto se estableció en la cmdiiKi^ 
que acabamos de nombrar, y con fondospde !>.' 
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Sotero Prieto y D. Ignacio Madrid, puUioó El 
NvjCvo Mwadoy diario que subsiste aún con di- 
verso nombre y objeto. 

Con motivo de esa publicación, el ilustre Juá- 
rez escribió á Vigil una carta, aplaudiendo sus 
patrióticos y desinteresados esfuerzos en bien 
del país. 

Das años después, no pudiendo subsistir en 
San Francisco, por habérsele agotado los recur<- 
sos que llevó> se vio Vigil en la necesidad de 
vdlver al territorio invadido por «los ftranceses; 
pero cuando tenía ya la seguridad de que no se 
le exigiría acto dlguno de sumisión á las auto- 
ridades imperiales Al llegar á Guadalajara of re- 
ciéronle variaa colocaciones ventajosas en el ra- 
mo de instrucción pública, más él, consecuente 
á sus principios, se rehusó á tener la menor par- 
tioipaoion en aquel <^bierno. 

En Julio de ese propio año (1865), comenzó 
Vigil á publicar el Boletín de Noticias, destina- 
do ¿ ladefensa de la causa republicana, y luchó 
catíMoeer m&oea con las autoridades imperiales,, 
harta: que» éstas suprimieron el periódico. £^ 
La Pr&nm, que corrió la mismdi suefte.qudel 
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Boletín de que acabamos de hablar, escribió en 
los últimos meses de 1866. 

La supresión de aquellas publicaciones polí-. 
ticas, privó á Vigil de los resursos que sus es- 
critos le proporcionaban, y emprendió la edición 
de sus poesías, á que dio el título de Flores de 
Anáhuac, que forman como digimos ya, dos to- 
mos. 

El 18 de Diciembre de 1866 volvió á ocupar 
el Gobierno liberal la ciudad de Guadalajara, y 
desde luego fué á encargarse Vigil de la redac- 
ción del PaÍ8 y la dirección de la Biblioteca 
Pública. 

Su honradez jamás desmentida y la firmeza 
de sus principios, le hicieron elegir diputado á 
los Congresos 1*, 2.", 4/, 5.* y 6/ de la Umon, 
no habiendo ocupado su lugar en los tres pri- 
meros por diveráas causas. 

En 1869 vino por primera vez á la capital de 
la Bepública representando al 2.* distrito de 
Guadalajara, en el 5.* Congreso. 

En Noviembre de 1S70 ingresó á la redacción 
del Siglo XIX, y'en Enero del siguiente año 
apareció ya como redactor en j^fe de ese diario, 
hasta que en 1873 se sepanS de él y fundó M 
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Porvenir, diario que existió hasta mediados de. 
1876. 

Al 6^ Congreso, fué electo por el segundo dis- 
trito de Durango, y como una prueba de esti- 
mación lar L^slatura del Estado de México le 
declaró ciudadano del mismo. En 1875 fué elec* 
to Magistrado de la Suprema Corte de Justicia, 
cargo que desempeñó hasta el triunfo de la r«« 
volucion, de que tomó origen el gobierno del 
general Diaz, que desconoció á una parte de 
aquel Supremo Tribunal. 

De 1874! á 1876 tuvo á sfu cargo la cátedra 
de gramática general y castellana en la Escue- 
la Nacional Preparatoria, y después la de His- 
toria y Geografía en la Escuela Nacional de 
Niñas. 

Uno de los mejores servicios que Vigil ha 
prestado á las letras nacionales, es la publica^ 
cion que hace cuatro años comenzó, de \ma Bi» 
hlioteoQt, Mexicana, publicación sostenida hasta 
el presente con afanes que solo puede valorizar 
quien sepa la inccmstancia de los que se suseri* 
ben en México á- ciertas obras/ el desden con 
que las mira la mayoxia del pueblo lector, y lo 
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diC(e9 que ^ireesudar el proíclticto d<s la» sitaíS^ 
criciones fuera de la capital. 

Pa»:a^ue el laoior compuantla^l móvil' y el 
plan de la Biblioteca MegdcaTha debida^larp^s- 
severaaem del. literato jaüsoieBAe <iu0 uosfaou*- 
pa, no es pordernlks tiiaaorib&r'algiiHuiid pMátoit^r 
por él eatano^adas en el proapefct^ ''La^ pH]b»li- 
cacion eQ0nómkh,.die^ de<tddaara(|\i6llas.olmfl 
y d<)cum?Hi09 que inteifeaan á Mésáeo, ea ék toii- 
00. janedío de popularizar. lo$ conoeiniiedatos que 
más importan á los hijos de ^estfií BepúWea, &x^ 
tendiendo al mismo tiempo en el extranjero 
ideas más exaíítas sobre nuestro modo de ser, 
con lo cuál irá desapareciendo esa multitud de • 
preocupaciones que se abrigan contra un país 
mal conocido é injustamente juzgado. 

En el vasto plan que nos hemos propuesto, 
no solo tendrán lugar todas las- obras más cuí- 
mihántes que se refieren á la Inistoria dfe Miéri- 
co*6tt si¡«si't*es';graA'(Je»' divisiones, antigua, cold- 
nial y tofiodteia^; sin6 tiMftbien a^urfla^ que in- 
ini60téñ&tí^á Ik ei^tá^«i&a,;á'la geógmfía/ éla léh 
gislaei^n, á k^Iii^turár^ pues* ñu^tl^e ^tCfpM*- 
toifai» siito'fcdeéoiiwavfde'utia'maniMri^'^metááiottL 
la<i>ol|raB:' y^d<KÍumeiitol( mé» wtables^yai&^^ii^ 
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losiOtlgeiMB^y^defiíMrrollb do'lft^ sociedad imeitica- 
ma^^ fatíl^kiiidadeeata'mftiiera latarea de ntief)- 
tréB^futfttros hl»tetiftd<)res, y poniendo al' alcan- 
ce- tfetod»- el mundo los medios de adquirir esa 
ináftiticséibU' preciosa que hoy solo constituye* el 
pa/ttiknonib de aiguttas personias privilegiadas^'* 

*B«' primera* obra que apareció de esa oolec- 
ciów, fué la cíélfebte Historia^ de la» In^dias^ es- 
crita pot Fr. Báttolomé dé las- Gasas; •yeríBe- 
gmáa/h:Gráhiií&deTetozo7Aoo, uno d« los'mo- 
numentod^ má^ raros é importantes de nuestra 
historia patria; Crónica/ precedida de eruditos' 
estudios de nottebiüdbdes mexicanas como Bia^ 
míiezy Orozoay Benrat y anotada>por ester emi- 
nensteisafoio cirpa» muerte deplonniios. 

Bñ AfpsebOié^ 187^^ntxóTigíl á la: redamou 
deii^omto^ BepublioOnno, en k queparaiAnef 
ció'^doaíaftosíenjQen^ado de las bóletinesy diitin» 
guiáadosB'por^lsuimodezadion/dee sus esorit»». y 
pof fiiiqu)dl)rantaU[e.'hanrade0 política de^qxceienu 
ell^j odmo todos los sujros, ba daldo: coustimte» 



Yigü\ constitudonaIistafieto/defié»d6:^sin C0--' 
saf^ Im principioS'Cansigiláidoi^ en \k catfta Itm^ 
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damental, sin descender al odioso terreno de las 
personalidades á que con frecuencia hají queri- 
do arrastrarle no solo sus adversarios, sino los 
mismos que en otras ¿pocas han defendido eon 
mayor vehemencia que él esas propias ideas. 
Pero Yigil es del número de aquellos que ven 
en el periodismo un sacerdocio, y creen que el 
sacerdote debe enseñar más con el ejemplo qi;ie 
con la palabra, y se mantiene á la altura en que 
le han colocado su dignidad per&ional y el res* 
peto social. Yigil cree, y con razón, que el es* 
oritor público es inviolable en tanto que discu- 
te y razona con lealtad, y respeta á la sociedad» 
para la cual trabaja; pero que deja de serlo des- 
de el momento en que descorre el velo de la vi- 
da privada y hace burla de lo que sus contra- 
rios respetan. Yigil podrá, como cualqxdera to- 
mar á su cargo la defeni^ de una causa que 
otros reputen injusta. Podrá errar; pero nunca 
de mala fe; y será respetado aún por aquellos á 
quienes sus opiniones colocan en las filas con- 
trarias. Si Yigil, por su erudición, por su talen- 
to y por su perseverancia en el cultivo de las 
^etras, no hubiese conquistado distinguidísimo 
puesto entre los escritores mexicanos, bastaría 
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ftu elevado carácter como periodistai para ha* 
cerle acreedor á la estimación de sus conciuda- 
danos, mucho más en nuestros dias en que una 
avalancha de pretendidos escritores ha prosti- 
tuido la prensa periódica á extremo tal, que no 
vacilamos en atribuir gran parte de las desgra- 
cias de la patria á la misma prensa, muchos de 
cuyos miembros lamentan hipócritamente el 
desprestigio de las instituciones y el malestar 
social. Esta es la ocasión de decirlo. Si se ha re- 
lajado el respeto á la autoridad, si se ha abusa- 
do del derecho de insurrección, si muchos ven 
ahora al periodismo con el recelo mismo coa 
que solía antes verse á km individuos de la cla- 
se militar, débese á que' en la prensa se ha es- 
carnecido á los que regentean el poder supre- 
mo; á que por la prensa se ha instigado al pue- 
blo á la rebelión, á que la prensa se ha permi- 
tido revelar sinnúmero de veces, los secretos de 
la vida privada, tan pronto como han llegado á 
no ser un misterio para ciertos periodistas. 

Entre las honrosas excepciones que por for- 
tuna existen, ocupa un lugar, en primer térmi« 
no, el escritor jaliseiense que nos ocupa^ ^ 

YigU ha redactado el SUtima po^M, ár- 
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.gano ide .Ift AifaBimstefiGÍou^g^jp^rikl' d6 .Oortops, 
útil (pubtieadon x|iie qo úcínmó rtf>dit^]íG^'jp- 
pulftridad á que eia aciseedoj»; fcaeiiicritoiipor 
enoftrgo de la Soeietoria de:Ck)b^]:ii«iem(']i&7^) 
mta casiosa é interesante M^^omaobri^flos 
.EstabWmientos de b^efíce^oi^» cgue :^Q9re 
iai^<»a :en la Memoria de aqueUa SdOi^^ts^l^i y 
>hfa üevedo á oabo otros trabajoSi ain «J3a«^iiar 
•ipor mngun motivo fius estudios p^ediie^t^. 

JkCetreoe i^pecial meuóion, entüe las obasi^^^e 
Yigil,^l libro que en uniondel Sr. I)jr, D. J^,|i,n 
Hijar y Harofpüblioó eal870, con el título de 
ETisayoMUtórico del Ejército de Oriente^ ^^ 
iSQmpxende la histo^ de aqu^l ej^rqito durante 
la.!ÍjfttervenQÍon y el imperio. 

Como eseiitor dramático Vigiles autor de las 
o]»ras siguientes: Dolores, I^a hija dd CaTr^rnir- 
imo, M demonio dd eoraaon, V't^imaa y ver- 
dAngoe, Un demócrata al "ueo, Jiistieia eooiál, 
Lawnganza de un poeta, EstahaesGriio, íFfeíí- 
(Adad hMfna'm, una traducción de /rífete y 
¡Bom«o y alguna otra ^ue no ^reecnfdamos. Ya- 
«i&6 de esasipiezas han «dáo 'i«q>n^éBtodas-éon 
l^en éidfck) y d^lafiá la'6¿ita!^ 

lBiiOL>WllJBÍio^4e ^mnhoB ^mwr^^r en^ÍBédtra- 
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lista, en La Legalidad y en otras publicacio- 
nes mexicanas, se registran varios escritos de 
Vigil, así como un notable estudio sobre Netza- 
hualcóyotl, el poeta rey, en la obra intitulada 
HoTubrea ilustres meodoanos. 

El último libro publicado por nuestro autor, 
se intitula: Sátiras de Persio, traducidas en 
verso castéUano, y ha alcanzado con él mayor 
renombre que con sus trabajos anteriores, pues 
osténtase en la obra no solo consumado latinis- 
ta sino erudito bibliógrafo. 

En la actualidad Yigil se halla al frente de 
la Biblioteca Nacional, y así como la de Gua- 
dalajara le debe el estado en que hoy se encuen- 
tra, la de la capital de la República llegará á 
ser lo que hasta ahora no ha sido, bajo su inte- 
ligente dirección. Vigil no es del número de 
aquellos que aceptan un empleo para lucrar, si- 
no por cumplir fielmente con sus obligaciones 
en bien de la sociedad y para corresponder á \9k 
confianza que en él se deposita. 

Vigil, lo diremos para terminar, es, bff¡o cual^ 
quier punfó de vista que se le considere, tm ciu- 
dadano útil y que honra á su patria. 
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D. MANUEL LARRAiNZAR ' 



Nació en ciudad Real, hoy San Cristóbal las 
Casas, capital del Estado de Chiapas, el dia 26 
de Diciembre de 1809. Hijo de una familia dis- 
tinguida y acomodada, Larrainzar se dedicó á 
la carrera de las letras, haciendo sas primeros 
estudios en su ciudad natal y los continuó y ter- 
minó en el Colegio de San Ildefonso de Méxi- 
co, recibiéndose de abogado el 13 de Febrero de 
1832, é incorporándose en Mayo del mismo año 
al Colegio de abogados. Terminada así de una 
manera brillante su carrera profesional, regresó 
á su Estado natal y se consagró con éxito feliz 
al ejercicio de ella y al servicio público en los 
puestos que vamos á enumerar. El 2 de Febre- 

16 
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ra de 1834 íné admitido en la Universidad de 
Ohiapas, y el 12 de Mayo fué nombrado Magis- 
trado de la Corte Suprema de Justicia del Es- 
tado; en Julio le eligieron representante al Con- 
greso general y tomó una parte activa en los 
trabajos de aquel cuerpo, hasta su clausura. En 
seguida regresó á Chiapas, y fué designado otra 
vez para la magistratura, llegando á ocupar la 
presidencia de aquella corte; mas tuvo que de- 
jar en breve aquel puesto, porque fué electo nue- 
vamente diputado al Congreso general. Llegó 
á la capital de la República el 11 de Marzo de 
1841; pero á causa de los disturbios políticos, se 
disolvió el Congreso en Octubre de ese afio. La- 
rrainzar fué entonces nombrado promotor en la 
comisión de Hacienda y encargado de represen- 
tar á Chiapas en el Congreso reunido, conforme 
á las Bases de facubaya. Grande fué la activi- 
dad y celo de Larrainzar en esa época, y supo 
conquistar un lugar distinguido entre los ora- 
dói'es de la Cámara, y desempeñó las más ar- 
duas comisiones. 

£1 2 de Marzo de 1843 fué designado para el 
Tribtmail de Justicia de Chiapas; pero noitnbra- 
do eonsejeró de Estado, en Junio, entró á des- 
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empeñar aquél cargo hasta Octubre de 1845 
en que fué eleóto senador. 

En Diciembre, Larrain^ar fué propuesto por 
el consejo de Estado para diputado al Congreso 
extraordinario que, conforme al Plan procla- 
mado en San Luis Potosí, debía encargarse de 
la formación de un nuevo código constitucio- 
nal, y el Presidente de la República, aceptan- 
do aquélla propuesta, le extendió su nombra- 
miento. Una nueva revolución, la de la Civda- 
dda (4 de Agosto de 1846) proclamó el reista- 
blecimiento de la Constitución de 1824 y que- 
áaroa sin efecto los trabajos del Congreso. Fué 
comisionado por el Gobierno en Enero de 1847 
para escribir una Historia razonada y justifi- 
cada de Teosas, y era al mismo tiempo conseje- 
ro y Ministro del Tribunal de Guerra y Marina. 

Ocupada la capital de la Nación por el ejér- 
cito norte-americano, trasladóse el Gobierno á 
la ciudad de Querétaro, y Larrainzar continuó 
allí desempeñando sus funciones, y fué nom- 
brado senador por dos Estados, uno de ellos 
Chiapaa. 

lA Sociedad Mtóicana de Geografía y Esta- 
dística le nombró miembro honorario en Mayo 
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de 1849, y en Julio del mismo le comisionó pa- 
ra escribir la estadística de Chiapas y Tabasco, 
sin dejar por eso de desempeñar otros cargos de 
importancia en la misma Sociedad. El Colegio 
de abogadas le nombró examinador para el cua- 
trienio, y en Enero de 1851 la legislatura de 
Chiapas le eligió otra vez Magistrado de la Cor- 
te Suprema de Justicia. En el mismo año reci- 
bió el nombramiento de la Sociedad de mejoras 
materiales y el del Instituto de África, merj^ 
ciendo la honra de que ese cuerpo le eligiese vi- 
ce-presidente honorario. 

En los puestos públicos, en las comisiones 
científicas, en la tribuna parlamentaria y el con- 
sejo de Estado, había ido Larrainzar conquis- 
tándose lugar distinguido entre sus compatrio- 
tas, así es que al presentarse en 1852 serias di- 
ficultades entre nuestro Gobierno y el de los 
Estados Unidos, se le designó, con aprobación 
del Congreso, para que pasase á aquel país con 
el carácter de Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario. No se le ocultaron las di- 
ficultades que tenía que vencer y los disgustos 
que tenía que sufrir, sin embargo, el 18 de. Abril 
de aquel año partió á desempeñar tan delicado 
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encargo. En él permaneció hasta que un cam- 
bio político le hizo tornar & México, no sin ha- 
béis dado pruebas reelevantes de su talento y 
patriotismo. 

No nos sería dado, sin traspasar los límites 
que nos hemos impuesto, dar cuenta pormeno- 
rizada de los actos de Larrainzar en su prime- 
ra misión diplomática, y en las que vamos á de- 
cir que desempeñó después. Asi, bastará conti- 
nuar trazando á grandes rasgos la reseña de sus 
servicios á la patria. 

Vuelto á México, fué nombrado por el nuevo 
gobierno, Enviado Eextraordinario y Ministro 
Plenipotenciario cerca de la Corte Pontificia, en 
la que desde la consumación de la Independen- 
cia solo existía un encargado de negocios. Pre- 
sentó sus cartas en Roma el 28 de Noviembre 
de 1853 y dio comienzo á sus tareas. Pero otra 
revolución mexicana, la que proclamó el Plan 
de Ayutla, creó un nuevo orden de cosas, y la 
legación de Roma fué suprimida. Larrainzar 
presentó sus cartas de retiro, mereciendo que el 
cardenal Antonelli le consagrase con ese moti- 
vo frases altamente honrosas para el diplomáti- 
co mexicano. Emprendió en esa época un viaje 
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de instrucción y de recreo, recorriendo la Ita- 
lia, Suiza, Alemania, Bélgica, Francia é Ingla- 
terra, hasta el 3 de Mayo de 1857 en que des- 
embarcó en VeracriHi. 

Betirado entonces de los negocios públicos, so 
dedicó Larrainzar al cultivo de las ciencias, á 
que tan apegado había sido siempre y que xü sus 
tareas políticas le habían hecho abandonar. La 
situación del país en aquélla época no ^a por 
cierto conforme á las ideas de Larrainzcup, ideas 
que no nos toca juzgar. Los frecuentes caminos 
de gobierno hicieron salir de su retraimiento á 
Larrainzar que fué nombrado (1857) represen- 
tante de Chiapas para el nombramiento del pre- 
sidente provÍ8Íonal,y en seguida (24 de Enero de 
1858) Ministro de Justiciajnstruccion Páblica y 
negocios eclesiásticos del nuevo gobierno. En 
Mayo fué nombrado para volver á, Roma eon el 
mismo carácter que en aquella corte habia te- 
nido antes; pero las anormales circunstancias 
porque atravesaba nuestra patria, impidieron 
que partiese Larrainzar al desempeño de su mi- 
sión diplomática. Entonces fué nombrado pre- 
sidente del consejo de Estado. En Diciembre de 
1859, en virtud de la nueva ley de Adiwiist^- 
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cípn de Justicia, fuá nombrado Magistrado su- 
pernumerario del Supremo Tribunal, entrando 
desde luego á ejercer sus funciones. 

Aquel período, fecundo en cambios políticos, 
hacía poco duraderos los puestos públicos; así, en 
Diciembre del año acabado de citar, Larrainzar 
fué electo miembro de la asamblea que debia 
encargarse de establecer una administración pro- 
visional, así como de expedir una convocatoria 
para reconstruir el país, sin perder sú carácter 
de presidente del consejo de Estado y Magistra- 
dodel Tribunal Supremo;peroél rehusó tal nom- 
bramiento porque sus ideas no estaban confor- 
ma con la marcha de aquel gobierno. Este du- 
ró poco, el general Miramon subió al poder y 
Larra-inzar fué llamado (14 de Febrero de 1860) 
por segunda yez al ministerio de justicia, que 
renunció en Julio, conservando su calidad de 
presidente del consejo de Estado y de Ministro 
Diplomático en Boma. En el mismo año desem- 
peñó sus funciones de magistrado y fué después 
llamado á desempeñar el cargo de procurador 
ge&eral á^e la Nación, en el mismo tribunal. 

^ocupada la capital de la Bepública por el 
gobierno constitucional, Larrainzar, personaje 
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dos años y medio oculto para evitar la persecu- 
ción. 

Hemos llegado al año de 1863. Séanos per- 
mitido, al enumerar los puestos públicos des- 
empeñados por Larrainzar desde la época de 
la intervención francesa hasta la caida del im- 
perio, omitir, todo comentario. En Julio de ese 
año fué nombrado miembro de la Junta de tío- 
iables; en el mismo mes, Magistrado supernu- 
merario del Tribunal Supremo; en Abril de 1864, 
miembro de la Comisión Científica, Literaria y ' 
Artística; en Setiembre de 1865, académico del 
Instituto Imperial de Ciencias, adscrito á la 
sección de Filosofía é Historia; consejero de 
Estado, honorario; en Noviembre, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario en Eu- 
sia, Dinamarca y Suecia;y en Diciembre, comen- 
dador de la orden de Guadalupe. En Setiembre 
de 1866 obtuvo la placa de Gran Oficial de la 
misma orden. 

Larrainzar ha hecho gran número de publi- 
caciones. Cuéntanse en ellas varias traduccio- 
nes del inglés, discursos pronunciados por él y 
documentos públicos que han visto la luz bajo 
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distintas firmas. La enumeración de esos escri- 
tos sería prolija, y por lo mismo nos circunscri- 
biremos á dar noticia de los trabajos más im- 
portantes del abogado y diplomático chiapa- 
neco. 

Biografía de Fr, Bartolomé de las Casas, 
1837. — Noticia histórica sobre el Soconusco y 
su incorporación á la República Mexicana. — 
La cuestión de Tehuantepec, 1852. — Análids 
del informe de la comisión de negocios extran- 
. jeros al senado de los Estados Unidos, sobre los 
asuntos de Tehuantepec, 1852. — Informe pre- 
sentado á la Sociedad de Geografía y Estadís- 
tica sobre la obra del ábate Brasseur de Bour- 
bourg, intitulada: ¿Existe la fuente de la his- 
toria primitiva de México en los monumentos 
egipcios, y la de la historia primitiva del viejo 
mundo en los monumentos americanos? 

Algunas ideas sobre historia y sobre la ma- 
nera de escribir la de México, sobre toda, la 
contemporánea desde la declaración de la in- 
dependencia en 1821 hasta nuestros dias. 

La obra principal, á nuestro juicio, de La- 
rrainzar, no solo por su extensión, sino por su 
importancia y por la suma de conocimientos 
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que revela, es la que últimamente dio á la es- 
tampa con el título de Estudios sobre la His- 
toria de América, sus ruinas y antigüedades, 
comparadas con lo más notable que se conoce 
del otro Continente, en los tiempos mus r^fmjo- 
tos, y sobre el origen de sus habitantes,' 

Tres años ó más duró la publicación de esa 
obra, en que Larrainzar dio muestras de su la- 
boriosidad y de su no vulgar criterio, en la que 
invirtió grandes sumas, y que es, á no dudarlo, 
entre las de su género publicadas en América, 
una de las más estimables. Quien de las anti- 
güedades americanas se ocupe, habrá de ocurrir 
á los seis volúmenes que la forman, y no deja- 
rá de encontrar lo que desee. Si en México no 
pasaran inapercibidos para la gran mayoría de 
la sociedad los escritos serios y de verdadera 
importancia, la publicación de los Estudios de 
Larrainzar, no solo no le habría importado al 
autor el sacrificio de gruesas sumas, sino que le 
haoría dejado pingües utilidades. Desgraciada- 
mente, mientras que se agotan las ediciones de 
libros banales que del extranjero se importan, 
y mientras que con avidez se solicitan aquellas 
publicaciones en que se prodigan dicterios parfk 
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herir á los que se han sabido conquistar, á fuer- 
za de honradez, de laboriosidad y de inteligen- 
cia, un puesto honroso entre los literatos ó en- 
tre los políticos, se abandona á los que preten- 
den obras que honran á cualquier pala 

Larrainzar vive retirado de la política desde 
que las opiniones que profesa no imperan. No 
es del número de aquellos que en toda época y 
á la sombra de todos quieren medrar, lo cual le 
eleva mucho en el concepto de los hombres hon- 
rados de todos los partidos. 

En la obra intitulada Extraü de VHiatoire 
genérale de la partie qui comprend lea hommes 
d'Etat, existanta ou morta daña le aiécle, co- 
menzada á publicar en 1867 por una sociedad 
de escritores de diversas naciones, se encuen- 
tran unos apuntamientos biográficos del diplo- 
mático y escritor de quien nos ocupamos. 

Para terminar, diremos que Larrainzar me- 
reció en 1833, la honra de ser nombrado presi- 
dente honorario de la Sociedad Universal, para 
el fomento de las artes y de la industria, esta- 
blecida en Londres. 
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ÜR. JOSÉ PEÓN CONTRERAS 



Nació en la ciudad de Mérida, capital del Es- 
tado de Yucatán, el dia 12 de Enero de 1843, 
hijo del Sr. D. Juan B. Peón y de la Sra, María 
del Pilar Contreras. 

En aquella ciudad dio principio y fin á su ca- 
rrera profesional, hasta recibirse de doctor en 
medicina, á la edad de, 19 años. 

Desde muy joven dio repetidas pruebas de su 
aptitud poética, publicando hermosas composi- 
ciones que, si bien adolecían de los defectos pro- 
pios á aquel que hace aus primeros ensayos, re- 
velan lo que de él debía esperarse. 

En 1863 vino á México. Aquí obtuvo por 
oposÍQÍon nn^ pl^za de practicante en ,el hospi* 
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tal de Jesús, la cual sirvió dos años, al fin de 
los cuales se incorporó á la facultad de México/ 
previos los requisitos legales. 

Cuatro años más tarde, es decir, en 1857, ad- 
quirió por oposición en competencia con los doc- 
tores Jiménez y Bandera, la plaza de médico 
director del hospital de dementes, que desem- 
peñó hasta 1876, siendo además, durante tres 
años, director de la vacuna. 

Dos veces ha representado á Yucatán, como 
diputado y una como senador; ma^ sin tomar 
activa parte en las luchas de partido. Su carác- 
ter le puso siempre á salvo, y, feliz eomo pocos, 
no ha dejado un solo enemigo al eerrarse los 
congresos á que ha pertenecido. 

Goza como médico de no escasa aceptación, 
y si loií cargos que ha desempeñado no le hu- 
biesen interrumpido largos períodos en él ejer- 
cicio de su carrera profesional, sería su cliente- 
la mucho más numerosa de lo que ya lo es. !Pa- 
ra ello cuenta no solo con los conocimientos que 
ha adquirido en los diez y siete años que lleta 
de recibido, sino también con las exquíBitad bon- 
dad y finura de su trato, con el eínpéño con qu6 
se consagtia á atender á los enf emos, tfo&lqtué- 
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ra qué sea su fortuna, y con el eficaz concurso 
B^=44e. los más acreditados facultativos, á quienes 
siempre consulta y de quienes se acompaña en 
los casos graves; porque, modiesto en extremo, 
pocas veces se fía de su propio saber. 

Peón y Contreras, como poeta lírico, ocupa 
un lugar honrosísimo en el parnaso mexicano, 
y como poeta dramático es acaso el que más s^ 
ha distinguido en estos últimos tiempos. Res- 
pecto á sus poesías líricas, dice el Sr. Gómez 
Flores: 

"En todos los géneros poéticos ostenta Peón 
y Contreras asombrosa facilidad para versifi- 
car, gran elevación de ideas, estro delicado y 
tierno, lenguaje armonioso y dulce en lo gene- 
ral, grave y severo en algunos casos; pero ade- 
cuado siempre al asunto que le motiva. Los de- 
fectos de sus obras poéticas son pocos, y se re- 
ducen á los siguientes: faltas prosódicas, supre- 
siones de sinalefas, poca fibra y energía en al- 
gunas composiciones que las exigen, contados 
galicismos, y algimos otros descuidos de poca 
monta, hijos todos, sin la menor duda, de la 
precipita(Son con que escribe. 

Al hablar de Peón y Contreras como poeta 
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lírico, es indispensable hacer especial mención 
de sus Romancea históricos mexicanos; la me- 
jor, á nuestro juicio, de todas sus obras. En es- 
te género es Peón y Contreras lo que Rosas co- 
mo fabulista. Negarle la supremacía es incurrir 
en imperdonable error, y ponerse en contradic- 
ción con nuestros más renombrados literatos 
que así opinan." 

De esos romances, ha dicho el escritor que ya 
citamos: 

"Sus Boma/ncea históHcoa meodcanos, brillan- 
tes alardes, dotes épicas, son seis: La ruina de 
Azcapotzalco, Tczcvlzingo, El SefíordeAcatepec, 
Tlauhicole, Motuczorrui Xocoyoizin, y el último 
azteca. En ellos se propuso Peón y Contreras imi- 
tar el estilo del celebrado romancero del Duque 
de Rivas, consiguiendo sobrepujar á su ilustre 
modelo, si no en la corrección y severidad épi- 
ca de la forma, sí en la brillantez, gentileza y 
galanura de los tropos y ficciones poéticas. En 
ellos resplandecen pinturas y descripciones be- 
llísimas, ya severamente majestuosas ó ya lán- 
guidamente melancólicas; episodios y peripe- 
cias, además de oportunos, llenos de imteres y 
movimiento; la verdad histórica, pía y riguro- 
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sa, trasluciéndose á través de la ficción poética; 
y finalmente, el sentimiento patrio, sin entu- 
siasmo ni arranques, delicadamente acentuado." 

Tan elevada idea tenemos de las dotes de 
Peón y Contreras para el romance histórico, que 
abrigamos el íntimo convencimiento de que por 
brillantes que sean los triunfos que llegue á al- 
canzar como poeta dramático, nunca serán tan 
inmarcesibles los laureles que en el teatro con- 
quiste, como los que ha logrado ceñir á sus sie- 
nes con la publicación de sus Romances histó- 
ricos. Pasarán los años, y el género á que per- 
tenecen sus dramas gozará todavía de menor 
boga que al presente; dejarán de representarse, 
y en breve yacerán en el olvixio, porque tal es 
el destino de las obras al teatro consagradas; 
mientras (Jue los Romances históHcos sobrevi- 
virán para atestiguar en toda época que el bar- 
do yucateco ha sido en México el más feliz cul- 
tivador de ese género de poesía, cuya impor- 
tancia y trascendencia es mucho mayor de lo 
que muchos creen. 

Peón y Contreras, desde que era muy joven, 
mostró decidida afición á la literatura dramáti- 
ca. Antes de 1863, en que vino á México, según 

16 
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digimos ya, había dado á la escexia las tres pri- 
meras piezas que figuran en la lista que se ve- 
rá más adelante. Reveló cualidades excelentes, 
sobre todo en la versificación de esas obras, y 
á pesar de que adolecían de los defectos propios 
de quien ensaya en tan difícil arte, obtuvo un 
éxito satisfactorio. Ya en México, permaneció 
durante muchos años dormida su musa para el 
teatro, y consagrado al ejercicio de la medicina 
y á sus tareas parlamentarias, tan solo dio á luz 
la colección de sus Poesías Ivncaa^ que fueron 
reimpresas en 1878, y el tomo de sus Roman- 
cea históricos, de que acabamos de hablar. Mas 
su vocación no había muerto, y cuando en 1876 
se inició en Móxico cierta reacción en el teatro, 
volvió Peón y Contreras con más ardor y entu- 
siasmo que nunca, á cultivar este r^mo de lite- 
ratura, y con pasmosa fecundidad dio á la es- 
cena en brevísimo período las siguientes obras, 
todas nuevas, con excepción de las tres prime- 
ras. 

María la loca, — El castigo de Dios. — El Con- 
de de Santiestéban. — Un idilio á la nifíez. — 
¡Hasta d cielo! — El sacrificio de la vida. — Gil 
González de Avila. — La hija del rey.--' Unamor 
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^ fferm/n^ Oortía^r^Zwhm de honra y ai/Mr. 
-^uan de Viüalpemdo. — Impvleoa del c^m- 
zem- — Esperanza. — Antón de Alaminos, — El 
conde de Fefíalva. — Entre tu tio y tu tía» — Por 
el joyel del aorribrero, y El capitán Pedreüalee. 

Si se exceptúan una ó dos de las obras aca- 
baos d^ enumerar, todas pertenecen á la es- 
cuela romántica, ó ppr niejor decir, pueden lla- 
marse dramas de capa y espada. 

No es en este lugar dond^ el autor de estas 
líneas pueda con la extensión debida, manifes- 
tar sus ideas literarias con respecto á la escucr 
la dramática seguida por Peón y Contreras, ni 
en donde pueda hacerse el 'examen crítico de 
aquellas producciones. Bástale decir, que la- 
menta con sinceridad que qui'en tan brillante s 
dotes posee para el teatro, como Peón y Con- 
treras, siga una escuela que no tiene razón de 
ser en nuestros dias, por una parte, y por otra, 
no consagre al pulimento de sus obras todo el 
reposo que ha menester para que .ellas llenen 
cumplidamente los preceptos del arte. 

Dice el Sr. Gómez y Flores, el más entusias- 
ta admirador del poeta que nos ocupa, que los 
defectos en sus composiciones líricas son hijos 
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todoSj sin la menor duda, de la precipitación 
con que escribe. Esto mismo opinamas con res- 
pecto á sus obras dramáticas, y no una, sino 
repetidas veces lo hemos manifestado al hacer 
el juicio crítico de ellas. 

Gomo quiera que sea, es un deber confesar 
que Peón y Oontreras ha sido y es entre los cul- 
tivadores de la literatura dramática en México, 
acaso el que más aplausos ha obtenido en estos 
últimos años y el que mayor reputación ha al- 
canzado. Actualmente se está haciendo una lu- 
josa edición de las piezas que ha dado á la es- 
cena. 

Peón y Oontreras, como médico, como poeta 
y como dramaturgo, honra á su patria. Por eso 
creemos llenar un deber inscribiendo su nom- 
bre en esta galería biográfica. 
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JUSTO SIERRA 



Nació en la ciudad de Campeche, capital del 
Estado deljmismo nombre, el dia 26 de Enero 
de 1848, siendo sus padres el eminente juris- 
consulto y literato de inolvidable memoria, Dr. 
D. Justo Sierra, y la Sra. Concepción Méndez, 
dama distinguidísima, hija de uno de los hom- 
bres de Estado más notables de la península 
yucateca. 

Muerto el Dr. Sierra en Mérida en 1860, su 
familia trasladó su residencia al puerto de Ve« 
racruz; á poco, y en ese mismo año ("1861), nues- 
tro poeta vino é. México á continuar los estu- 
dios que en Mérida comenzara con notable apro- 
vechamiento, entrando al Colegio de San Ilde- 
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fonso. Diez años después (1871), obtuvo Justo 
Sierra el título de abogado. 

Su aparición en el mundo literario fué en 
1868, es decir, cuando apenas contaba veinte 
años. Pocas personas, de las que al cultivo de 
las bellas letras se han consagrado, habrán he- 
cho bajo más felices auspicios su presentación 
en la prensa j en las Academias. Tras la fati- 
gosa y cruenta lucha, cuyo resultado final fué 
la restauración de la República, una vez calma- 
da la excita<5Íon de los partidos beligerantes, 
iniciióse la época del renacimiento de las letras 
en México. Memorable será en nu^stroi^ fastos 
el año de 1868, porque en él despertóse á nue- 
va vida: las reuniones literarias se sucedían; la 
publicación de novelas y periódicos no dejaba 
ociosas las prensas, ni por un momento; los éul- 
tivadores de las ciencias, los poetas y los lite- 
ratos, aun aquellos que habían tomado parte en 
las cuestiones políticas que dividieran á los hi- 
jos del país, formaron una sola familia, que lle- 
na de ardor, con fe vivísima y con entusiasmo 
hasta entonces desconocido, se dedicaba al cul- 
to de lo bello. Además, una nueva generación 
de bcurdos y escritores vino á reemplamir á los 
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que habían desaparecido, y á reclamat un pues- 
to junto á lo» que por sus años, por su saber y 
por su experiencia debían continuar & la cabe- 
msk del movimiento literario y científico. 

De buen grado nos detendríamos á historiar 
ese período brillantísimo de la literatura nacio- 
nal; pero sobre apartamos del objeto de este es- 
crito, resultatía inútil nuestra tarea, toda vez 
que pluma diestra como la del Sr. Altamirano 
lo ha hecho ya en las Revistas literarias que 
abrazan precisamente ese período. 

Decíamos, pues, que en 1868 apareció Justo 
Sierra en el mundo de las letras. Los primeros 
escritos suyos que vieron la luz fueron las de- 
liciosas Conversaciones del domingo en el fo- 
lletín del Monitor Republicano, He aquí lo que 
acerca de esas Conversaciones dice el Sr. Alta- 
mirano en su obra acabada de citar. 

''"Si queréis experimentar un placer parecido 
al que se siente apurando una copa de exquisito 
vino, gustando una de esas hermosas frutas de 
los países tropicales, provocativas por la forma, 
por el perfume y por el sabor, ó tomando sor- 
bo á sorbo una taza de café de Moka ó de Yun- 
gas, si queréis, en fin, gozar, leed los domingos 
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el folletín del Monitor, Allí os encontrareis una 
Conversdcion de Justo Sierra. 

"¿Qué cosa es esta conversación? ¿Quién es 
Justo Sierra? Pues vamos á decíroslo. La con- 
versación del domingo es un capricho literario; 
pero un capricho brillante y que deleita. No es 
la revista de la semana, no es tampoco un ar- 
tículo de costumbres, no es la novela, no es la 
disertación; es algo de todo; pero sin la forma 
tradicional, sin el orden clásico de los pedago- 
gos; es el canserie, como dicen los franceses, la 
charla chispeante de gracia y de sentimiento, 
llena de erudición y de poesía; es la plática ins- 
pirada que á un hombre de talento se le ocurre 
trasladar al papel, con la misma facilidad con 
que la verterían sus labios, en presencia de un 
auditorio escogido. 

"La causerie es un género de origen francés, 
pero que puede naturalizarse en todas partes, 
porque todos los idiomas y todos los pueblos se 
prestan á ello. La conversación española aven- 
taja á la francesa ep. majestad y en armonía, 
y puede tener, sin embargo, su brillantez y su 
gracia. Es el género que debe ocupar el folletín, 
usurpado por la novela y por la revista. En 
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México, á Justo Sierra pertenece el honor de 
haberlo introducido, y ¡cuan ventajosamente! 
Justo, en ese estilo hechicero y sabroso, es ya 
una notabilidad, y en Francia misma, patria de 
la conversación, él ocuparía un lugar distingui- 
do entre los más deliciosos conversadores, entre 
Teófilo Gautier y Mery, entre los folletinistas 
más encantadores por sus caprichos, como Al- 
fonso Karr y Alberico Second. Justo Sierra en 
ese género es francés por los cuatro costados; 
pero suele adoptar el continente caballeresco y 
grave de los españoles, y sobre todo, su alma 
es esencialmente americana. 

"De manera que puede decirse que su idea es 
una virgen nacida^ en México y vestida á la 
francesa para introducirse en el salón. ¡Como 
gana por eso el folletín en sus manos! La poe- 
sía grandiosa y sublime de la libre América 
faltaba al folletín francés para su embellecimien- 
to, y Sierra la trae en su alma como en una li- 
ra siempre armoniosa. La conversación de este 
joven no es una colección de anécdotas solo 
agradables por la oportunidad, no es la reunión 
de caleTYihoura ingeniosos para provocar la fría 
sonrisa de un círculo refinado, no es una sátira 
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incisiva pata herir á ciertos personajes, ó para 
excitar la gastada organización de las daiiitó 
curiosas; no, la conversación de Sierra es algo 
más, es la poesía; pero la poesía inocente y be- 
lla, es la virgen, cómo hemos dicho, llena de 
atractivos y de pasión, pero que no está inficio- 
nada por la maldad social, que no lleva en sus 
labios puros el pliegue de la malignidad. La 
poesía de Justo Sierra, elevada y sublime en 
sus cantos, en sus conversaciones, sonrio y se 
ruboriza. 

"Así en esta otra parte, se diferencia de la con- 
versación francesa, que es descarada á Veces, y 
las más mezcla á su sal ática un veneno mortal. 

"Para dar idea de su estijo flexible y fácil, 
trasladaremos aquí un pequeño trozo de Iñ pri- 
mera conversación, en la que el narrador se da 
á conocer á sus lectores y da una idea del gé- 
nero que va cultivar: 

"Oreedlo, dice, soy un escapado del colegio 
que viene rebosando ilusiones, henchida la blusa 
estudiantil de flores, y encerrados en la urna 
del corazón frescos y virginales aromas, frescos 
y virginales como los que exhala la violeta en 
los campos. 
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"Hé allí mi tesoro, hé allí lo que compartiré 
con vosotros ¿Hago mal? Puede ser; pero ¿cómo 
impediríais al impetuoso manantial estrellar sus 
ag%tas cristalinas en las peñas y correr empaña- 
do por el suelo? 

"La maño del invisible traza un sendero; por 
allí vamos 

"Traigo de mis amadas tierras tropicales el 
plumaje de las aves, el matiz de las flores, la 
belleza de las mujeres fotografiadas en mi alma. 

"Traigo al par de esos murmullos de ola, per- 
fumes de brisa, y tempestades y tinieblas mari- 
nas, y el recuerdo de aquellas horas benditas 
en que el alba tiende sus cbales azul-nácar, mien- 
tras el sol besa en su lecho de oro á la dormida 
Anfitrite. 

"Todo eso y algo más os diré, amados lecto- 
res; acaso logre agradar á aquellos de vosotros 
para quienes aún guarda ángeles el cielo y co- 
lorido la naturaleza. 

"Me he bajado aquí al folletín para hacer la 
tertulia, porque, ¿qué queréis? Allá en el piso 
alto no puedo 'veros de cerca, ni arrojar, niñas, 
una flor á vuestros pies. Y luego, me gusta es- 
tar próximo á la calle para poder escaparme á 
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mi capricho, que asaz antojadizo me hizo Dios, 
y ratos tengo en que detesto las ciudades, me 
marcho á la pradera y gusto de trepar á algu- 
na altura desde donde se dominan las colinas, 
y donde al cabo llego á forjarme la ilusión de 
que veo inmóviles las olas de esmeralda de mi 
golfo. 

"¿De qué os hablaré? ¿Acaso de literatura 6 
de filosofía, tal vez de política? Un poco de to- 
do. Pero no os alarméis con los nombres solem- 
nes que acabo de escribir. Propóngome haceros 
gustar, y cuando se ofrezca, alguna de esas cues- 
tiones delicadas y enfadosas, como si saborea- 
seis algunos bombones." 

''Después de estas bellísimas palabras de un 
lenguaje poco conocido aquí, cuanto pudiéra- 
mos decir quedaría pálido. Además, la amistad 
íntima que tenemos con este joven nos haría 
sospechosos; y francamente, no tendríamos la 
culpa de seJ: apasionados, pues aún no sabemos 
qué cosa es más grande, si nuestra admiración 
,por el precoz talento de Sierra, ó el cariño que 
nos inspira, en el que entra por mucho el cono- 
cimiento que tenemos de su irreprochable co- 
razón; porque ese joven es, además, el ideal del 
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caballero antiguo y del republicano de Esparta, 
á pesiar de su estilo y de sus poéticas aspira- 
ciones. 

"Afortunadamente, no somos los únicos en 
juzgarle así. Nosotros fuimos los que le intro- 
dujimos en la arena de la publicidad literaria; 
pero su inteligencia, revelándose de pronto des- 
lumbradora y jigantesca como un sol, fué des- 
de luego saludada con entusiasmo por todos, y 
hoy nuestros viejos literatos le acogen con or- 
gullo, como & una joya del país, y sonríen sa- 
tisfechos al considerar la gloria que espera á 
este literato de .veinte años, vastago de aquel 
noble y virtuoso sabio, á quien la jnuerte arre- 
bató, al cariño de la patria, y que no pertenece 
& Yucatán, sino á la República y á la América 
entera." 

No menos honrosas son para Justo Sierra las 
frases que, con motivo de sus primeras poesías, 
le consagraron los que asistieran á su lectura 
en las Veladas Literarias, y las felicitaciones de 
la prensa de aquellos dias. La valentía de sus 
estrofas, la elevación de sus ideas, 1^ robusta 
entonación de sus versos, revelaron desde el 
principio que el poeta yucateco había de ocupar 
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lugax di^inguidísimo en auestro Parnaso. A 
porfía se le nombraba para que celebrase en sus 
odas las glorias de la patria ó los triunfos de la 
ciencia en las festividades públicas, y él, con- 
descendente siempre, ocupaba la tribuna y leía 
los magníficos cantos que breves horas antes 
había escrito, y que podían calificarbe de verda- 
deras improvisaciones, pero en las que se des- 
cubría siempre la llama del genio. Incorrecto 
muchas veces, Justo Sierra conocíalos defectos 
de estructura de sus versos, mas no los expurga- 
ba, porque no quería sacrificar la idea en aras 
-de la forma. 

Había desde niño, deleitádose con las ol^nis 
de Yíctor Hugo; en su corazón había erigido un 
altar á ese gran poeta, y no hay por que extra- 
ñar que aún en sus errores le hubiese seguido. 
Fascinado por la magia de aquel pensador, le 
imitó ►^in darse cuenta de ello y llegó á hacerse 
nebuloso, enmarañado, casi inninteligible Justo 
Sierra en sus versos. Sus admiradores, sus ami- 
gos y aun sus émulos, pusieron vivo empeño en 
apartarle de aquella senda: los primeros porque 
conocían el subido precio de aquella inteligen- 
cia mal encaminada, los otros porque le estima- 
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ban de veraa, y los últimos porque le asestaron 
la emponzoñada saeta de la censura más ruda. 
De mucho sirvió todo eso. Justo Sierra, sin de- 
jar por completo de ser discípulo de Víctor Hu- 
go, se ha apartado mucho de la senda que al 
principio trillara, y cada dia se nftta menos en 
sus versos los extravagantes giros gongóricos. 

Para nosptros, una de las más simpáticas pro- 
ducciones de Justo Sierra, es la que lleva por tí- 
tulo Las confesiones de un pianista, publica- 
das paulatinamente en las columnas del sema- 
nario El Domingo, Hay en esas páginas, que 
desearíamos ver formando un libro aparte, tal 
belleza en las descripciones, tan gran verdad en 
la pintura de las pasiones, tanta ternura y tan 
dulce poesía; se revela en ellas de tal modo el 
alma del autor, que no vacilamos en decir que 
pueden leerse con sumo agrado después de ha- 
ber admirado el idilio magnífico de Jorge Isaacs: 
María, Es de lamentarse que hasta hoy no hu- 
biese habido en México un editor que publique 
el precioso tomo que formarán Las confesiones 
de un pianista. 

Las publicaciones diarias, que son las que en- 
tre nosotros privan sobre cualquiera otra, han 
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ocupado durante años enteros la pluma de Jus- 
to Sierra. En el Federalista, que fué uno de los 
mejores periódicos de la República, en El Bien 
P'úblico, en La Libertad y en otros, se registran 
multitud de artículos suyos, y en los que á pe- 
sar de haber sido escritos con la festinación ane- 
ja á ese género de publicaciones, brillan siem- 
pre el talento y las dotes poéticas del autor. Su 
estilo es siempre levantado y jamás cansa, sino 
que por el contrario, halaga siempre. 

Justo Sierra ha sido llamado distintas ocasio- 
nes al Beño de la Representación Nacional. Ac- 
tualmente ocupa un puesto en la Cámara de 
Diputados por el voto del pueblo sinaloense, y 
ha contribuido poderosamente con su palabra y 
con sus trabajos al sostenimiento de la Escuela 
Nacional Preparatoria, rudamente combatida 
por gran número de enemigos, cuya conducta 
nos abstenemos de calificar. 

También ha desempeñado durante años en- 
teros la Secretaría de una de las Salas de la Su- 
prema Corte de Justicia. Con licencia de ese 
Tribunal representa, como acabamos de decir, 
al Estado de Sinaloa en la Cámara de Diputa- 
dos. 
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Profesor de Historia y Cronología eft la Es- 
cuela Nacional Preparatoria, Justó Sierra l^ 
escrito un Compendio de la Historia de la Ant^ 
güedadyqae corre impresa desde al año de 1880 
y que ha sido declarada de texto. En ese Corn^ 
peridio, como el mismo autor dice en las pal^j 
bras qiae lo preceden, están consignados, ccj^ 
la concisión indispensable^ todos los resultad^ 
pi:incipales debidos al avance de las ciencias au- 
xiliares dé la historia y de la crítica modern^ 
lo que constituye una diferencia radical entiff 
ese texto y los clásicos. . .-r 

Becoiniéndase el libro de Justo Sierra pior Ut 
claridad y buen método; por lo hermosM^ del eft:> 
tilo, sin que se encuentren en él rasgos de poe- 
sía impertinente, y por el severo juicio que ha- 
ce el autor de los acontecimientos, sin afectarse 
por el espíritu de secta. 

Joven como es Justo Sierra, las letras mexi- 
canas tienen mucho que esperar de él todavía. 
Como poeta ocupará siempre un puesto eminen- 
te, como orador parlamentario creemos que lle- 
gará á distinguirse, y como historiador conclui- 
vá, sin duda, la magna tarea á que el profesorado 

le obliga» 

17 
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Sí alas brillante 
ra mayor activida* 
desplegado, mucho 
brillante pluma. De 
rísima y atesorando 
instrucción, sus ob 
con las del vulgo d 
timbre de gloria pa 

Hoy nó; cuando c 
la época y de los ho 
serena de un criteri 
nado al poeta y al e 
Tcs apuntamientos, 
otros supimos rendií 
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D. CRESCENCIO CARRILLO 



El día 19 de Abril de 1836 nació en la ciudad 
de IzamaU Yucatán, descendiente de unía rama 
empobrecida de la familia de los Oarrillo de AI** 
bornoz y de lá de los Ancona. Muy niño toda- 
vía, perdió á su padre, quedando al cuidado de M' 
excelente madre que, dotada de un carácter noble 
y varonil, ^l par que de no vulgar talento, ilus-^ 
tracion y virtud, aupo educar á bu hijo, sin de-^ 
pararlo de su lado, teniendo para lograr este 6&' 
que trabajar asiduamente en la direcetoad^ufia- 
ajKuela munietpal, pues la eseftsee de sus biesfes 
de fortuna no le p^mitía eousagrarfie solo, éo-> 
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Comenzaba aún su edncacion, cnando trasla- 
dó á la capital del Estado su residencia la seño- 
ra su mamá, y una voz en Mérida, continuó pro- 
tegido primero por un tío suyo, comerciante, y. 
después franca y decididamente por el Sr. Gue- 
rra, obispo á la sazón de Yucatán, no sin haber 
sufrido antes, en 1848, todos las errores que 
trajo consigo la sublevación de la raza indíge- 
na quer\afnfig^b9« ck^striuiv al piiís erítéro. 

Al niisraó 'tiempo que cursaba en las aulas 
públicas de San Ildefon??a; humanidades, lógi- 
t», m^física, ética, física y teología dogmáti- 
4ft!f4iS^Gttt\^ se aplicaba |)artiéulrfrmente ál éstu- 
4ií^^>l/l;Hte;r<|,t\ir^ y de Iq. historia^ haoieádd 
a^Anü^i POF Vin <Hirsí> períecto. de cuatro aQc», 
bujo }a a4bi%disf^ctów.dd Sr. Dír. D. Tomás l>o- 
qiÁngQ Qqi)>taQa, u^ estudia especial 4Íe Bsgiw* 
áA IBacrítttva y] J}etetikOiCa,uÁmQo. Obtuvo su- 
osfliRi^QWQiteilascaliíieaekiiiespaiás honrosas énf 
1q#. ^Kiif^MSi de c^(»gÍQ, logittcvAoi jea ^1 de iU^ 
<» j%td# m¥^ \afir(w^ok04Q for tadm ¿osín^m 

7^6tM^^Úi^ li^pHelMks «^dápkaa.en 2«M 
CQi|ifi|é<B9 h^lhíjímmAMd ei^mdo de SfleUHsv 
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eosid«rtÍ0ii de teeleg/a j &ceg^tw4-fl fcgi«MÜ ^ y 

terminados en 1860 todos sus e^iudfos pie^puúiM 
torios» se le confirió en Junio de aquel «ña Ite 
orden del ptesbiterado» á la edad dd ^ anos) 
Qon dispensa de la edad que le faltaba^ (de^Ie» 
interstioio^ canónico», y honrándosele cotí el sart 
no priyiíegio de ño sujetarle al rigor de pt^vié 
«iámen« . .: 

Carrillo había concluido ya sus estudiéé kiíát* 
démÍG0s,y abrazado lá carrera de I^ iglesia ^de 
las letras. 

La cátedra, el púlpitd y la prensa fueron des% 
de aquellos momentos los palanquea en qué ¿I 
ha venido desempeñando hasta el |>vese&te suri 
dj&beres y su decidida vocación. 

Deseoso de ser útil ül progtesü y dvili^ádóh 
áé su país, ha puesto todo su afían, toda sü^ am- 
bición, en trabajar al lado y eetno el primetó 
de los obrerofii de la ciencia^ Ptofésov, hace «er- 
ca de velbt^ anos que con la. más aMxuí é •inte'' 
ligente consagración está enttegádo á lá ^dé« 
ñaniea; siendo sucesivamente maestro de la4Ífiá^ 
dad, de filosofía^ de literatura y teología d<igiáá^ 
tka. y .moral, á cuyas cátedras há^sido llabiftd0 é. 
QHHBil de m f eoauofidQ mérito y oM^mJMMoÉ^, 
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Tan eokisiifita como es por la inírhmeetotí {y6« 
Uioa, debe Yucatán á él, más que á ninguno 
oéro, tres instituciones de alta importancia, des- 
tinádasrcn nuestro concepto, no solo ano pere* 
ee«*ffilno á progresar cada dia, para bien de los 
hijos de ese pueblo que tantas muestras ha da- 
do decaer, entre los demás de la confederación 
mexicana, acaso el cultivador más ferviente do 
laa letras* 

Sstasinstitúeiones, son: Primera: la enseñan- 
za Profesional de la Literatura. Segunda: La 
Academia de Ciencias Eclesiásticas, y Tercera: 
El Museo Yucateco. Me ocuparé con algún de- 
tenimiento de ellas, no solo para demostrar as{ 
los títulos que Carrillo tiene á la consideración 
de sus conciudadanos^ sino también para que co- 
nozcan las que lean este escrito, el estado que 
guarda. la instrucción públi(2a ea Yucatán, 

Era el ano dé 1861, en cuya fecha era toda*^ 
vía el Seminario de San IldoEonso el t!^nico Es« 
tableciipiento £jo y seguro de instrucción secua- 
d|^a en .Marida, á donde acudía la juventud no 
■Olo de la Península, sino aun de fuera de ella; 
y vie^o. CaxriUo que se carecía por completa 
(Jaua c&iedra de Literatuia, e»to ea, de 8i|a 
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principios y elementos, para encaminar y ¿ittí-» 
mular la notable afición de esa juventud & las 
bellas letras, aborjió la empresa de fundar, aun- 
que sin renta alguna, aquella cátedra, proponién- 
dose darla él mismo, sin retribución alguna, con 
tal que la autoridad diocesana, que era entonce^ 
la que gobernaba el Establecimiento, reconocie- 
se la cátedra y le autorizase para darla. Carri- 
llo preveía que una vez dado el paso, difícilmeur 
te se retrocedería después, y ya ninguna auto- 
ridad, ni la eclesiástica ni la civil, se podría con- 
ducir á la altura debida, sino proponiéndose sos-' 
tener siempre' la enseñanza profesional de lá 
literatura en los colegios del Estado. Dio á esté 
fin los pasos convenientes cerca del Obispo y 
del Rector de la casa, catequizando á la vez á 
los jóvenes aplicados, para alumnos de la liueva 
cátedra, de que, decía, no iba él á ser propia-' 
mente un maestro, sino el primero de los alum- 
nos. liOgró por completo el éxito que deseaba: 
la clase de literatura quedó oficialmente esta- 
blecida, dándose á Carrillo el título de profesor 
y mandando el Prelado al Rector dé San Ildo-- , 
fonso que le diese posesión, como consta de na' 
documento fechado en Mérida el 19 de Marzd 
de fiquel año (18Í81). 
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* "^esde ese dia, el estudio de la literatttra es- 
enla Enseñanza Secundaria de Yucatán una 
asignatura indispensable para un curso de ar* 
tes, como debiera haberlo sido siempre, y como 
Ib es en todos los países cultos. Las esperanzas 
dé Carrillo se realizaron. Su cátedra subsistid 
hasta la época de la reforma en el Estado, en 
que dándose el golpe de muerte al Seminario 
d^ San Ildefonso, fué creado el Instituto Lite- 
rario, cuyo reglamento hubo de exigir á su vez 
el curso de Literatura, y lo han exigido también 
e^ Colegio Católico y por lo común, todos los Es* 
^blecimientos que se han ido creando en el 

I«iÍ8. 

V Por lo que toca á la Enseñanza Eclasiástica 
^ía y lamentaba tantos y tan enormes defectos. 
Carrillo, para preparar dignamente á los aspi- 
rantes al seoerdocio, que no encontró otro reme- 
dio al mal, que hacerlo presente con notable 
p:|recision y. energía á pesar de su juventud, á 
Iqs encargados de la autoridad eclesiástica. En 
efecto, mientras que en las carreras profanáis ae 
lunpliaban cada dia los estudios literarios, ade-^ 
l^ntándode en las justas exigencias de la cre« 
ciente civilización, veía con dolóf Ganrillo qucf 



vGooQle 



paM €^t el é^táAú saceirddéfll no m «Éigía ál 

pretendieilte otra eosa m4s que unos ruditnentcKl 
del idioma latino y unoí cuantos tratados de ma-» 
teri&s morales. ]>e toda la Filosofía, de toda kl 
Historia, de toda la Eii^ritura y de la Teología 
dogmátiea 6 positiva, no s» exigía ni una solé 
noción. Mas aún, vefü con profundo desagrade 
que 8i había quienes quisiesen expontáueamen^ 
te estudiar Filosofía, Teología y Cánones, te- 
nían qué hac^Io en las cátedras del Sesminario 
y de la Universidad en que se daban ciertamen- 
te; pero en donde los maestros explicaban las 
lecciones por textos detestables, como las Iim* 
tituciones JUodóficas y teclógieaa de León de 
Franeia^ vulgarmente conocidas bajo el nombre 
de Lngdunenses, y por las do Calvario, por lo 
que mira al D^ecba 

Autores como ésitos, abominados no solo por 
el buen sentido de la Uustraeion más adelanta- 
do, sino hasta condenados y prohibidos por la 
iglesia misma, para la cual eran preparados esi> 
Tucátan los ministros, eran en San Ildefonso na 
solo un anacronismo lamentable, sino una ano-^ 
malla ridicula. 

Los piimaros ésfuexaos y combates da Cacri* 
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lio eontm «emojantes texto», y eonibm tal 
ñanssa de que él acababa de salir como alunuip, 
f ueroli trabajos infructuosos, á p0sar de haber 
tenido de su parte al Sr. Presbítero D. Norber- 
to Domingez, Vice-rector y primer maestro de 
ümea y química en el ool^io mencionado, y se 
pasó idgun tiempo sin lograr introducir tan útil 
mejora. 

Lle^ó para lá Iglesia yueateca el pontificado 
del St. Rorlriguez de la Gala, j en él debía al- 
canzar el P. Carrillo uñ verdadero triutifo, co- 
mo en el del Sr. Guerra había logrado aquel de 
que ya me he ocupado. Así sucedió; sus gestío- 
nes nunca abandonadas, y Biempre ^nprendi- 
áas con nuevo ardor apenas se interrumpútn, 
<fieron por resultado que grado á grado se hi-r 
ciesen una ley y una práctica loa deseos y pen- 
samientos del P. Carrillo reducidos á que fuese 
obligatorio para los aspirantes, después del e«ir- 
so de Latin, los de Filosofía, Teología dogmáti- 
aa y moral, Derecho Canónico, Sagrada Eásori- 
tura, textos, cerenitmias, oratorio, historia de la 
Iglesia, y por último lengua indígena. Logró 
ver desterrados los malos textos por los mejoves 
y más niodeñüos; oTÍ^áo asi kt ignoraodia J^n 
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qué esliibftmmidd el clero del país «a va mayüf 
paria. 

C5onsecuencia de este trabajo del P. Carrillo, 
fué el establecimiento de la Academia de cien* 
€ia$ eoleaiásticasy como un Instituto auxiliar dd 
Seminario, autorizado en 4 de Julio de 1864» 
debido entefamente á él, y cuyos estatutos <5 
reglamentos formó él mismo, mereciendo lé 
aprobación del Gobierno Eclesiástico. 

Instalada la Academia de que eran miem- 
bros los sacerdotes más ilustres y graves, por su 
alta categoría y demás prendas, capole al St; 
Oarrillo la honra de ser unánimemente electo 
primer presidente, á pesar de ser el más novicio 
de todos ellos. Desde entonces, sin embargo dé 
la falta de rentas, la AcadeTnia haicontinuado 
prestando importantísimos servicios á la ilustra- 
eioii del clero yucateeo, que, extinguido el Se* 
minario de San Ildefonso, no hubiera encontra- 
do en todo el Estado un Establecimiento en que» 
podiese adquirir la ciencia que necesita para lle<^ 
nar sus deberes cumplidamente. 

Si por rnia parte se afanajba el P. Carrillo por 
las dos instituciones de que acabo de hablar, por 
^va, estaba «á^ 1$ w asídüama^ consagraá^ 
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so M^lameiiAe ál eUltivo de la» bella» klMi^aioo 

también y muy especialmente á l&s ciencias t^sm* 
damentales, dando' entre éstas la preferencia á 
la Hintoriá, por el interés no péqiieñó qóe eü 
ella tieüe el buen nombre de Tticatan^ por d 
mérito de sus mo&umentas arqueológieos y poí 
su historia antigua Concentró muchas veces su 
atención á hacer un acopio de todos los docu- 
mentos posibles de hallar sobre la historia de 
los aborígenas yucatecos, y con un trabajo cons- 
tante durante largos años, llegó á formar colec- 
ciones tan importantes, que las han contempla- 
do con extraordinario placer los sabios de ambos 
mundos, teniendo el P. Carrillo, por dias eoAti* 
Buos, en su gabinete, al alíate Brassenr de Bour- 
bourg, tnieiabro de la eomisiou oientífíoa de Pa^ 
ris^ sobre las antigüedades mexicanas; al «sabio 
Dr. D. C. Qermán Berent y á otros viajeros que 
han hallado en el estudioso literato yue»te« 
ao, no solo uñ inteligente cultivador de la cien* 
«a arqueológica, sino uñ anriigoí cortés oon quien 
han p&sado horas verdaderamente gfaiaa. 

Con sus coleéoioiies de manuaeritoa.may^é y 
de objetos fílológieos y arqueológicos, lué f or- 
mmáo un paginado wfsea ^^ jfozmmb^a aAna 
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fad Q&o é^ ks suefios dei subió Qr, D. J^sto 
SÍ9rvft,ydeqtrc)Ryuoateco»notabi^. Estemuseq 
de la propiedad partícnlav áá P. Camilo, es el 
mismo que seiíjstalósoleiiiBementeel 16 de Se-' 
tiem})ve de 1971, en uno de los departamenteil 
áel lustkuto Literario, con asisteneia de tod$;^ 
las autoridades y corpomoiones del Estado, y de 
que haUa sido nombrado por el Gobierno del 
mismo, directof el P. Carrillo, con feefaa 28 de 
Enero del ano anterior. 

Como la fundación de un museo es de aque-» 
Has que no se Ajan y aseguran, sino eon cuan-» 
tiesos Meses de fortuna, ó con k proteecion de^ 
ddída áe un OobievDO, 6arid}lo enaje|LÓ el iraye, 
aligando, ya que»u pcibvesa no lo pemiitáa 4>tni 
cosa, poner la base de un Establecimiento de 
aqu^a especie. Beboconsigiiar aquí x}ueá. cau- 
sa de jbseincunttbaaoiasiaoeiaks de Yucatiui, ám 
Ba4ia aeeiMdo i% mod^ata snima que le .nCmeiá 
el Aobiesne del Estado ftauyi maaeD,.y .eftf^ e* 
la miaña JASofi for 4;pie üio debe pavecfeiiitfrisa^ 
ño que^eltflpetiéomiiseo no hubiese Adquirida 
ted» el efifAüfilie que qiáspr* da^b SK( híkQ 
ftmfladiw^ 
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P. G&rriHo, y á su eoosagracion á U instouedoil 
pública el Colegio CciMLioo casa en que gran nii' 
mero de jóvenes de dentro y fuera del Estado 
reciben una instrucción sólida y provechosa; £a- 
tableoimiento conque podía honrarse cuiJquier 
pueblo ilustrado. £1 dio la idea, el plan de su 
organizadon^^us estatutos y hasta su noml»re 
ó título* Aprovecháronse los elementos que que- 
daron al disolverse ^1 Seminario» y los del Li*^ 
ceo particular del Sr. Lie. D. Pastor Molina; todo 
ei^o unido á la inteligente cooperación del P* 
Clürrillo, unido al Sr. Domínguez, de quien he 
hecho ya mención, díó por resultado Ja e^istím-* 
cki de ese plantel qüe> al mic^mo tiempo que ú 
Instituto Literario del Estado, brinda á la ju* 
ventud estudiosa la Euenie del saber. < 

Coma orador sagrado, no ha sido ménoae^ 
InMaUent» el P. Carrillo. Antes de consagrarse 
A esa <Uflcilisima.a«n:era^ hiao profundos esta*^ 
dk>s, y sin temor puedo asegurar que no mIo 
T^iettkan podáa enorguilecerse de poaeer.im.<»ra^ 
dor de tan elevado mérito, sino üésdco entera 
Yevsade^^ntodaftaqaeljascmateziaB qve formaa: 
el caudal de los predicadores, eneamioada por« 
ttab jIíi Iiw iwíorifíi^ttHgiirwiMfcÉpiifa 
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ááb 'S'neatan, el Sr. D. Tomás Domingo Qüin** 
tana; poseyendo una imaginación ardiente j £e* 
cunda, un estilo galano, el P. Carrillo atrae siem- 
pre un auditorio numeroso que le escucha con 
deleite. Escritores á quienes no se puede tachar 
de fanáticos, han pronunciado juidos acerca de 
éi que reproduciría aqui si no temiera dar de* 
masiada extensión á este escrito. La gran re- 
putación y fama de que goza, es muy justa y 
merecida, y no podía menos que ser así, porque 
á una instrucción no común, reúne otras de las 
dotes que hacen estimables á los oradores. Sin 
embargo de. ser así, él, con una modestia que le 
enaltece, no ha accedido á las repetidas instan- 
cias de las personas que desean t'ovmar la colee* 
cion de sus discursos. 

Réstamíe enumerar los trabajos del P. Carrillo' 
cómb literato, que he reservado para terminar 
este Busayo, no por (lue sean de menor impor- - 
tancSa que los que llevo referidos, sino porque 
debía proceder así para hacer más ordenada ^ * 
narración. - 

Tér¿íhiciba a^ sü^ 'estudios de eokgü^, y át? 
sú amor á las lAmB le hacía tomar parte «n sus 
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iré Iqs fundadores de k soei^d Cxyjfm^f^ébV^^t^ 
pubtioó un perióíiioo miitiuliMio: Xa Qv4am>qJLda, 
La aparición de este periódico marca en la his- 
toria de la Literatura y ucateca u^ nijieva egca». 
Habían pasado ya muebos años 4^ 4^^ aquella 
generaeion que i^ levantó ala vo^ 4^ ^V^fJ^F^» J 
Cabro Qqisítfta^, estim^^líise á la juventud y. 1a 
dirigiese. Perp apareció 1^ Qmrnaldíh J W í^us 
coluqtv^as Ips escritos de Carjfplo, demostrando 
desde entonces su ftficion á Ipipi judias jbiiíí^ó- 
ríeos, los de Riverp F^gueroa que abadernó man 
tarde por la del n\agU^erju>4qi^llasendf^ilas be- 
liííiimf» poesías. d€^ ]?^m Contraías,, q^e ocupa 
un lagar disylíngiiido ea las spc^edi^^ cisntlfí- 
cas y literarias; los emiof de ^p^tellwQA tan 
llenos de dulzura y que cebaron ííqt;! coa su prer- 
loatura muerte, Jos d^ ^^^che? l(armol, joven 
taba^q^ej^p á cuyo ^leuto claro deberían n^u- 
cbp las l§tra^ i^exieanas^,^^ u^ ciyr4p^r d^qaa- 
si^o vivo algunas ye^es, y jftuy pe^re?»^!^ en 
oí^^% no Kioiese que ^l^a^donf^ las e^presf^s 
que acomete. Aparecieron estos y otros jÓY.efies 
q:lie harn cql^vftdo c^ft.firpvef^o^li^s.i^ljEfl^ y 
q^ie m^ h^y 'UíiL.ítítulQ de honor paifa eJ.^^^We- 
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pava su país. AUl flgarar<Hi también, fií lado da 
la naeva generación, eí í)r. Carrillo una de Ía§ 
noiabilldades del foro y de la literatura de Yu- 
catán, Cisneros, Aldana, y Pérez Ferrer» que ha^ 
bían conquistado de antemano un nombre glo» 
TÍosa Esta publicación ilustrada, que vino á. sa** 
car por decirlo así ¿ la literatura yucateoa del 
marasmo en que yacía, huUera perecido muy 
pronto si Carrillo no hubiera hecho toda cíase 
de esfuerzos por sostenerla, á pesar de ía falta 
de estímulo de parte de los suscritoreii y dé la 
volubilidad que caracteriza á la mayor parte de 
los jóvenes. 

La Ouimalda, condenada como todas las ad- 
res á marchitarse en brd^e, murió y á poco 
(1861) fundó el í. Carrillo el Répeiiiório mñi(h 
rescoy lujosa publicación también ilustrada; én 
cuyas páginas se registran no solo.poesías y ar«- 
tículos de reconocido mérito, sino también im- 
portantes estudios históricos y arqueológicos, 
lográndose que su existencia fuese monos éñmcf- 
Biera que la de las publicaciones anteriotés, y 
lo que es más todavía, <^ue de costeara, cosa inau- 
dita en los anales del períodismp yuóátecó, que 
á^hp siampra su vida á los sacrificios de los iióín- 
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tres consagrados á él, pues nunca los suscrito- 
res llegan á remunerar ni aun los gastos de im- 
prenta. Además de éstas publicaciones dirigi- 
3as por él, ha dado á luz trabajos de no poca 
importancia en la Revista de Mérida (1860-70) 
figurando como uno de sus primeros redactores; 
estableció el Eco de la fe, semanario religioso y 
Uterario (1871-1872), y ha publicado varios 
opúsculos interesantes. 

Hó aquí las lista de sus obras más notables:' 
Historia de "Welina, 1862.'^— Estudio histórico 
sobre la raza indígena de Yucatán, 1865. — Epí- 
tome de la historia de la Filosofía extractada de 
los mejores autores, y en forma de diálogo, 1868 
«TrManuai de la historia y geografía de Tuca- 
tan, l'86^.-7Compendio de la historia de Yuca- 
tan eni lecciones, 1870. — Catecismo histórico de 
Yucatán, para la instrucción, primaria, 1871. — 
Lecciones de historia general y patria (primera 
'parte), 1869. — Disertación sobre la Literatura 
antigua de Yucatán, 1860. — Disertación sobre 
la historia de la lengua yucatéca ó maya, 1871^. 
—Catálogo de las principales palabras maytó 
usadas en el castellano, 1572.— Eéfdá 'iítitji$k 
obras hw sido relmpresaüs en él Boleiiá' de lá 
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Sociedad Mexicana de Gleograffa y fesladística, 
por acuerdo de ese Cuerpo reRpetatle.— ^Histo- 
ria antigua de Yucatán 1883. . " , -/ , . 

El Liceo de Mérida, el de iTíc^afflrp de,MéxÍ- 
co, la Sociedad Meocicana dcGeogoafia y ^da» 
distica ^ la American Ethsaological Sod^ty dp 
New- York, el Museo de Ciencias del Continen^ 
te Americano^ y otras varias asociaciones, cuen- 
tan entre sus miembros al ilustrado P. Carrillo, 
y sus escritos son citados con aplauso por los 
sabios europeos. 

Muy raro hubiera sido que un hombre que 
reúne las circunstancias de Carrillo, dejara de 
tener gratuitos enemigos empeñados en hacerle 
aparecer mezclado érTlSs" asuntos políticos, pa- 
ra acarrearle odiosidades y exponerle á injus- 
tas persecuciones. Varias registra en el libro de 
su vida; pero no intento ocuparme de tan odio- 
sa materia, y me concreto á decir que no es po- 
sible que una persona consagrada á la ciencia, 
y en cuyo corazón arde vivísimo el amor á su 
país, se atreva á caminar por otra senda que 
por aquella que conduce á los pueblos á su bien- 
estar y engrandecimiento. 

De baena edad m todibvia el P. OusiUo 7 
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de esperas es qve contínúe cada dia con nugror 
ardor j con mejores resultados, irabigando por 
elevar la instrucción pública y la literatura 
en Yucatán, á la altura que pueden alcanzar 
en ede pueblo (jue cuenta entré sus hijos á 
'muchos que haü dado lustre y honirá á nuestra 
^iatrift. 
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ALFREDO CHAYERO 



Nació en la ciudad de Mé^ko» el dÍA X* d^ 
Febrero de 1841. Hizo sus estudios prííp^i;^ 
torios y profesionales en el colegio de S^ Juw 
de Letrau, hoy suprimido; pero cuyo roeiietdo 
pflísará á la posteridad con los QoiobTes y laii 
obras de muchos de sys ahHDi»os (,\\ij^ han hoxkr 
rado á. sus maestros y á su patria, f^lam^rse )i^ 
terauo es; todavía un títu]o de gloria para Iqv 
que frecuentaron las aulas de ese Qolegio, ^él^ 
bre <Iesde su fundación por el venerable iPh, 
Pedro de Gante. 

En 1861 recibió Chave roe) título dp abpg!»? 
d0| profesión que ha ejercido desde entónoei» 
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Ánn «ü las épocas más agitadas de sü vida po- 
lítica. 

Fué electo diputado al Congreso de la Union 
por un distrito del Estado de Guerrero en 1862. 
Estaba cumpliendo con el mandato del pueblo, 
cuando la invasión europea obligó al gobierno 
supremo á evacuar la capital de la República. 
Chavero siguió entonces la bandera de la le- 
galidad, salló' cbn J.MSkez de Jíéxico el dia 31 
de Mayo de 186^, y recorrió los Estados de Mé- 
xico, Michoacan, Querétaro, Guanajuato, San 
Luis, Zacatecas, Durango, Jalisco, Colima y Si- 
naloa, unas veces acompañando al caudillo de 
la independencia nacional y otras desempeñan- 
do comisiones importantes, confiadas á su acti- 
vidad y decisión por la causa de la República, 
sufriendo en esos viajes todas las penalidades 
consiguientes & la situación, penalidades que 
veíilan á aumentar las que hasta en tiempos 
normales sufre el que se ve obligado á viajar 
por núeístro extenso y poco poblado territorio. 
Viniendo de Mazatlan fué aprehendido por los 
franceses. 

Restablecido el gobierno republicano en 1867, 
Cbayéro tomó á su cargo, en unión de otros pe- 
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riodistas, la redacción del Siglo XIX, y des- 
pués ha desempeñado los cargos siguientes^ 

Magistrado del tribunal superior del Distri- 
to, secretario de la comisión del código de co- 
mercio, de que fué después uno de los miem- 
bros; síndico del ayuntamiento de México, dir 
putado al quinto congreso constitucional por 
Tixtla (Guerrero), catedrático de derecho adr 
ministrativo en la Escuela Nacional de Comer- 
cio, regidor varias veces, presidente del ayun- 
tamiento, diputado al sexto Congreso de la 
Union por la capital, y gobernador del Distri- 
to Federal. : 

Durante la administración del Sr. Lerdo, Cha- 
vero, filiado en la oposición, no desempeñó sino 
su cátedra en la Escuela de Comercio, y esto 
durante corto tiempo, pues se separó de ella 
para emprender un viaje á Europa, en el que 
sa^rjijficó el fruto de sus trabajos, regresando á 
su país á restablecer su modesta fortuna, con el 
ejercicio de su profesión. Chavero continuó mi- 
litando en las filas oposicionistas, y á la caida 
díel gobierno del Sr. Lerdo fué nombrado oficial 
mayor del ministerio de relficiones exteriores 
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electo de9pues diputado i^l octavo congreso y 
vuelto á elegir para el noveno. 

Chivero ocupa un lugar distiugnido en el fo- 
ro m^xicc^np. Jteune^ para el ejercicio de su pro- 
fesión, á la xiatural perspicacia^ de su genio, la 
actividad j el empeño que se requieren en el 
foro. Además, su ingerencia en Ips apuntos po- 
líticos, su significación en los congresos de que 
ha formado, parte, le dan cierta influencia en 
los tribunales. Como defensor, Chavero, agota 
cuantos recursos están á su alcance, esgrime to- 
das las armas, mueve todo género de resortes^ 
en una palabra, se consagra única y exclusiva- 
mente á arrancc^r del banquillo del acusado á 
rás clientes. No importa que éstos no sean de 
su comunión política; Chavero goza con el triun- 
f0| aun cuando su conducta disguste á sus co- 
rreligionarios. Su inteligencia y su corazón es- 
tán siempre al servicio del que atraviesa una 
de esas crisis espantosas que deciden el porve- 
nir del ciudadano, porque va en ellas la honra 
6 los intereses pecuniarios. 

Orador parlamentario, Chprvéro, obedece máá 
á las exigencias! de la situación en qiue se en- 
cuentra, á los intereses de la causa que defien- 



vGooQle 



281 

de, que á las formas y principios del arle ora- 
torio. No son, ciertamente, piezas acabadas stuí 
discursos, las mas de las veces, porque, al subir 
i la tribuna, lo hace accediendo á las necesida* 
des del momento, en el calor de una lucha que 
se cree ya perdida, y deseando más bien impre- 
sionar vivamente á sus colegas que razonar fría 
y concienzudamente. Per« abundan sus perora- 
ciones en rasgos brillantes y felices, en metáfo- 
ras oportunas, y-alguna vez en sátiras punzan- 
tes. Ohavero np es tan inspirado como Zama- 
^ona, ni tan ardiente y popular como Alcalde; 
sin embargo, posee dotes estimables que lo co- 
locan en lugar distinguido. Debemos mencio- 
nar también que Chavero ha pronunciado ea 
las grandes solemnidades de la patria varios 
discursos notables, entre otros el elogio fánebre 
de Juárez en el homenaje solemne tributado á 
los restos de aquel grande hombre. La "Socie- 
dad Mexicana de Geografía y Estadística" de 
que es secretario perpetuo, el "Liceo Hidalgo" 
y otras muchas corporaciones cientíÁcas y li- 
terarias con que cuenta el país, registran entre 
sus socios á Chavero. Sus producciones políti- 
cas y literarias corren impresas en La Madre 
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Celestina (1860), en que dio á luz gran núme- 
ro de artículos satíricos, en El Heraldo, Él Nue- 
vo Mundo, La Chinaca^ redactada en unión de 
los Sres. Iglesias y Prieto en la época aciaga de 
la-intervencion, en La Voz del Nuevo-Mundo 
de San Francisco California, en El Siglo XIX^ 
en El Semanario Ilustrado, donde publicó be- 
llísimos artículos descTiptivos, en el Renaci- 
miento, en las Veladas literarias, en El Do- 
mingo j en El Federalista, 

Chavero ha rendido culto á la poesía, y algu- 
nas de sus producciones han visto la luz públi- 
ca; pero se ha consagrado con mayor asiduidad 
á las investigaciones arqueológicas é históricas 
para las que tiene índole particular, es decir, 
posee la tenacidad indispensable para esa clase 
de trabajos, y ha tenido ocasión de consultar 
preciosas y rarísimas obras acerca de nuestra 
historia antigua acumuladas , por el sabio Dt 
Fernando Ramírez, por el no menos ilustre D. 
Manuel Orozco y Berra á quien llama su maes- 
tro, y por él mismo. 

Los estudios que ha publicado con el título 
de Calendario Azteca han sido recibidos con 
aplausos ^a Europa y en los Estados-Uaidos; 
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notable es el libro intitulado Sahagun, biogra- 
fía de ese célebre historiador, con datos que no 
se conoeian, y que habían escapado á la inves- 
tigación magistral del Sr. Ramírez y de los 
Sres. Orozco y Berra, y García Icazbalceta, y 
no menos dignos de consideración sus estudios 
sobre Sigüenza y Góngora y sobre Botui'ini. 
Conserva además otros escritos inéditos sobre 
nuestros antiguos historiadores y sobre varios 
asuntos arqueológicos. 

Chavero, á quien muchos suponen perezoso, 
es infatigable cuando se propone- llevar á cabo 
una empresa literaria, y á ella se consagra aun 
con menoscabo de su salud. 

Sus tareas parlamentarias, el ejercicio de la 
abogacía y su amor á los estudios arqueológi- 
cos, no han sido un obstáculo para que en es* 
tos últimos años dé, como ha dado á la escena, 
las siguientes piezas dramáticas. 

Xóchitl, drama en tres actos y en verso, es- 
trenado en el teatro Principal el 26 de Setiem- 
bre de 1877. 

Bienaventurados los que esperan, comedia 
en tres actos y en prosa, estrenaílo en el*teatro 
Arbeu el 30 de Diciembre de 1877, 



vGooQle 



S84 

La Ermita de Santa Fe^ drama en tres ac- 
tos y en verso, estrenado en el teatro Princi- 
pal el 30 de Diciembre de 1877. 

¡Quien Tilas grita, puede Trias! improvisación 
en un acto y en prosa, estrenada en el teatro 
Principal el 28 de Febrero de 1878. 

El VaJle de Lágrimas, drama en tres actos 
y en prosa, estrenado en el teatro Principal el 
3 de Marzo de 1878. 

Quetzalcoatl, tragedia en tres actos y en ver- 
so, estrenada en el teatro Principal el 24 de 
Marzo de 1878. 

Sin Esperanza, drama e^^ tres actos y en 
prosa, estrenado por la Sra. Pezzana en el tea- 
tro Principal el 4 de Julio de 1878. 

Fantasea, ópera bufa en tres actos y cuatro 
cuadroí», estrenada en el teatro Arbeu el 20 de 
Diciembre de 1878. 

El Somh^ero, comedia en un acto y en pro- 
sa, estrenada en el teatro Arbeu el 21 de Ene- 
ro de 1879. 

El Paje dA la Vireina, zarzuela original en 
dos actos, en prosa y verso, estrenada en el 
teatro Arbeu el 23 de Febrero de 1879. 

El Duquesito, ¿pera cómica en tres actos y 
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en verso, estrenada en A teatro Arbeu el.SO de 
Junio de 1879. 

. La Gitana, ópera cómica estrenada en el t^ 
tro Arbeu el 30 de Junia de 1879. 

Además, conserva inéditas estas otras piezi||k 
, . En do8 gabme^ juguete cómico en unaor 
jto. y en versa.- 

ia htrnufn^^ de loa Ávüas, drama; en tfBs aor 
j^ y en yet^a, , ». -. ^ , • , . . . •- • , , 

El aviso en d pufkiJi dn^f^ia en ,un acto y 
en verso. 

El mundo de aJkorat comedia social en cinco 
actos y en prosa. 

Chavero, en las piezas que acabamos de enu- 
merar, no ha seguido exclusivamente las ten- 
deaeias de una escuela, ni se ha limitado á cul- 
tivar un solo género. Hacer aquí el juicio cri- 
tico de sus producciones dramáticas no es pro« 
pío de este lugar, porque habviamos menester 
largas páginas para ello, y estos apuntamien- 
tos tendrían proporciones que nos alejarían del 
plan de nuestro trabajo. Además, el cariño y 
la estimación que profesamos al autor, daría tal 
vez lugar á que se nos creyese apasionados en 
tu favor 



vGooQle 



M6 

Quede, pues, para otro que no »e encuentre 
en iguales circunstancias, la tarea de que pres- 
cindimos, y demos fin á este escrito, expre?ían- 
do nuestro deseo de que el arqueólogo y dra- 
úiaturgo de quien acabamos de hablar conti- 
nóe como hasta aqui, siendo uno de los más 
fervientes cultivadores de las letras en Méxi- 
co. De su saber y de su talento mucho tiene 
que esperar todavía la patria, qué re en él á 
uno de sus hijos más distinguidos. 



vGooQle 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by CjOO^l^u^' •" •^' '>>'*" 



'r^-*?*! 



ind: 



^ 



Al lecior « *••*.«. 

Julio Iluarte, ..•«...*••....*• 1 

Luis O. Ortiz •..,... 7 

Francisco Montes dé Oca, • • . 13 

Joaquin Blengio.. •••••.•.•..• * * ••• • 27 

José María Ramírez i . . • . 33 

Manuel M, Flores... i ...... . 39 

Francisco Pimentel. • . . . ^ ♦ . . •' 49 

Eligió Ancóna. . « r • • 63 

Francisco Díaz Covarrubias. •......♦ 69 

Rafael Lucio ., . , 89 

José T.de Cuellar ..•....;... 101 






\ 



vGooQle 



,^"^F' 



Página». 

y 116 

J. 121 

A 131 

Asp9 M México 139 

Ao Qarcia Cubaa. » ;:;^ . ^ ... « 151 

^ ancisco Estrada^ á > .^ •'•.«.. • 167 

Esther Tapia de, Qaiít^llQnos ....... 1 . 176 

Mariano Barcena . ^ «.•••«•.•• • 1% 

Pablo Araos., .,,^,. ...... 201 

José María Vigil. 209 

Manuel Lqrrainzar, .•••...... 225 

José Peón Contrefas ^ ..«»... . 237 

Justo Sierra. .,..««.•..........•».. 245 

Crfiscencio. Carrillo ♦ 269 

Alfredo Chavero 277 



vGooQle 



vGooQle 



vGooQle 



vGooQle 



a<10735Mb350 




b89073546350a 



\ 



Digitized by VjOOQ IC 



i 



dby Google 



